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SOBRE LA VIDA 
Y L A O B R A D E 

CONCEPCIÓN ARENAL 

N cierta ocasión, allá por el año 
de 1860, contestando la eximia pena­
lista a una señora que con insisten­
cia le pedía techas y detalles para 
escribir su biograíía, se complugo en 
expresar sus pensamientos en verso 

y, entre otras cosas, le decía en estas líricas estrofas: 

¿Mi vida a quién importa? Filósofo, poeta, 

¿qué verdades fecundas mí genio reveló? 

¿Con qué derecho digo: «Ven, sociedad, respeta 

mi nombre esclarecido; inclínate, soy yo»? 

¿Quién soy? Allá en el bosque una caída hoja, 

cual otras que ahora caen, cayeron, caerán. 

Abril les dió la vida, roviembre las arroja 

al suelo, y en un día las barre el huracán. 

Y en estas pobres hojas, ¿a qué grabar un nombre; 

ridicula leyenda que nadie leerá? 

Polvo escrito en el polvo que ha de pisar el hombre; 

recuerdo que el olvido al punto barrerá. 

Hoy, cerca de setenta y cinco años después de ha­
berse escrito esos versos, tiene la humildad de su 
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autora un relieve excepcional, acrecentado por el justo 
merecimiento de su obra. 

¿ ñ quién importa su vida? R muchos, a todos los 
que admiran en ella la plasmación de un anhelo pu­
ramente humano a la vez que profundamente divino. 

Su vida fué recogida y humilde como la de un ce­
nobita, sólo conocida de sus familiares y de sus ami­
gos, y aunque, convencida, pudo llegar a escribir que 
su vida, como la hoja caída en el bosque, a nadie 
podía interesar, de su obra quiso, en cambio, que la 
conociesen el mayor número de seres posible para que 
así se recogiese mejor el provecho de lo que ella iba 
sembrando con tanto amor. Hoy sigue para nosotros 
tan desconocida como entonces la vida íntima de la 
caritativa mujer, pero su personalidad es universal-
mente conocida en todos los órdenes del derecho y la 
caridad, y es ya imposible sustraerse a ese reconoci­
miento del mundo entero. 

Por eso, sobreponiéndonos a la humilde convicción 
con que juzga «ridicula leyenda que nadie leerá» a un 
nombre grabado en una hoja, hemos de pregonar que 
el ocre de esa hoja seca del bosque se ha convertido 
en ocre de bronce perenne, en el que el cincel ¡del 
tiempo ha grabado un nombre que todo el mundo lee 
con veneración y amor: CONCEPCIÓN ARENAL. 

Nació Concepción en la ciudad del Ferrol, el día 30 
de enero de 1820. 

Su padre, don Hngel del ñrenal, hombre de supe-
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rior cultura, seguía los estudios de derecho cuando 
sobrevino la invasión francesa en 1808, ocasión con 
que dejó la carrera de las leyes y abrazó la de las 
armas. Durante la guerra de /la Independencia portóse 
como esforzado patriota y llegó a teniente coronel. Pe­
ro desde 1823, al iniciarse la reacción absolutista de 
Fernando VII , vióse constantemente perseguido por sus 
ideas liberales. Le tuvieron algún tiempo preso, y en 
la cárcel contrajo una enfermedad que, al ser poco 
después desterrado, le llevó fatalmente a la muerte. 

Huérfana a los ocho años de edad, heredó Concep­
ción de su padre la firmeza de carácter y la bondad 
de corazón que la distinguieron toda su vida. Hficio-
nóse de muy pequeña al estudio y la lectura, y cuen­
tan que por sí sola llegó a aprender el francés y el 
italiano con facilidad inusitada. 

E n Madrid comenzó a concurrir a las clases de de­
recho de la Universidad, al mismo tiempo que empe­
zaban para ella las contrariedades y las luchas por 
la vida. También comenzó a escribir por entonces pe­
queños trabajos de carácter literario, poético, jurí­
dico o sencillamente humanitario; pero, lejos de sen­
tir la tentación de publicarlos, quiso guardarlos hasta 
mejor ocasión, o prefirió, en muchos casos, romperlos 
para que no se tuviese de ellos más conocimiento. 

H los veintisiete años de edad contrajo matrimonio 
con don Fernando García Carrasco, hombre de letras 
y de leyes, que colaboraba, como ella, en uno de los 
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periódicos políticos más importantes de aquel tiempo: 
La Iberia. Pero fué muy breve el tiempo que llevó de 
vida en el matrimonio, pues a los ocho años, en 1855, 
quedó viuda, sin más apoyo que el que podía hallar 
en su ánimo de mujer esforzada y bondadosa. E l do­
lor —ese, sublime maestro de quien ella tanto apren­
dió para llevar a cabo su obra— le seguía ya de cerca 
los pasos, con el sigilo que sólo él sabe guardar. 

Con sus tres hijos trasladóse Concepción a la villa 
de Potes, cerca de los Picos de Europa, verdadero rin­
cón de mundo, que la dejaba recluida en la soledad y 
el olvido. Sin embargo^ el beneficio de la quietud del 
ambiente, sobre todo cuando acompaña al sosiego del 
alma, es extraordinariamente inmenso. En el recogido 
pueblo santanderino entró de lleno Concepción en el 
camino de su apostolado, y en 1860 presentó a la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas la memoria 
titulada La beneficencia, la f i lantropía y la caridad. 
La memoria fué premiada, y por primera vez en Es­
paña —detalle memorable en el triunfo del feminismo— 
fué concedida oficialmente una recompensa al trabajo 
de una mujer. 

En el mismo año de 1860 dió a la estampa otro fruto 
sazonado en el reposo de la naturaleza: el famoso 
Manual del visitador del pobre, la obra sin duda que 
mayor celebridad ha dado a su ilustre autora y pro­
bablemente la que mejor sintetiza sus sentimientos y 
sus ideas sobre el ser desvalido ante la sociedad. 
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Esta obrita es un verdadero manual para el ejercicio 
de las virtudes, y alcanza, en lo que podríamos llamar 
su radio de acción, a los pobres, a los niños, a los pre­
sos, a los enfermos de cuerpo y a los enfermos del 
alma. Y, sobre todo —lo mismo que la citada memoria 
sobre La beneficencia, la f i lantropía y la caridad—, 
está asentada la obra sobre la necesidad purificadora 
del dolor. «El dolor —escribe— no es para las socie­
dades ni para los individuos un estado transitorio, una 
consecuencia pasajera de circunstancias especiales o 
deplorables errores, sino una necesidad de nuestra 
naturaleza, un elemento indispensable de nuestra per­
fección. Por eso, no debemos mirarle como un enemigo, 
sino como un amigo, que ha de acompañarnos en el 
camino de la vida.» 

Tan profunda es la convicción que tiene de la ner 
cesidad del dolor, que, al imaginar hipotéticamente 
una sociedad sin él, la ve como un «pueblo de mons­
truos repugnantes». «El que no recibe más que im­
presiones gratas, se degrada física y moralmente, se 
envilece sin remedio.» Pero no reconoce eficacia a esa 
sublime acción purificadora del dolor, mientras éste 
no recibe el consuelo complementario. «El dolor es un 
indispensable elemento de la moralidad del hombre 
—escribe en la primera de las citadas obras—, pero a 
condición de que se le compadezca y se le consuele.» 
Indudablemente, el dolor abandonado a sí mismo no 
produciría más que la aniquilación del orden moral. 
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Una obra como E l ¿visitador del pobre no podía pasar 
inadvertida para los que intervenían en las cuestiones 
de beneficencia y penitenciaría. E r a demasiado hu­
mana para que dejase de llegar al corazón de quien 
la leyese, sobre todo en época en que el desvalido o 
el delincuente no tenían más sostén que el de las almas 
piadosas. Este humanísimo deseo de Concepción, con­
firmado por el ejemplo que daba visitando constan­
temente a presos y enfermos, dió ocasión de que se 
la nombrara oficialmente, en octubre de 1863, visita­
dora de prisiones de mujeres. Hl hacer este insólito 
nombramiento, el deseo del Gobierno —o mejor aún: 
del ministro de la Gobernación— era aprovechar los 
inapreciables talentos de Concepción, para mejorar en 
lo posible el estado deplorable en que se hallaban 
entonces las prisiones de España. 

Sin embargo, el nuevo cargo duró tan poco tiempo 
—hasta julio de 1865—, que apenas tuvo ocasión Con­
cepción de introducir algunas de las reformas que ella 
juzgaba imprescindibles. E s más: el anhelo de re­
forma que había en su corazón de mujer cristiana no 
fué justamente apreciado y, al contrastar con el régi­
men rutinario de la administración pública, surgieron 
actitudes de molestia y descontento que maquinaron en 
seguida contra la reformadora. 

Giró una visita de inspección por varias cárceles de 
España, comprobó más de cerca el mal que las co­
rroía moral y materialmente, y presentó al Gobierno 
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una memoria de las visitas y un proyecto de las fe-
formas que se habían de realizar con la máxima ra­
pidez. Pero era tanto lo que, aun sólo para empezar, 
se había de hacer, que pareció más conveniente su­
primir el nuevo cargo y archivar como un expediente 
cualquiera sin interés los planes de mejoras que había 
ido coordinando la visitadora. 

Hsí se queja ella en una carta que en aquel mismo 
mes escribió desde San Pedro de Nos a su amigo 
don Jesús Monasterio, a propósito de la cesantía del 
cargo de visitadora: «S. M. (q. D. g.) ha tenido a bien 
dejarme cesante, y lo más terrible del caso, lo que 
me tiene inconsolable es que no ha quedado satisfe­
cho del celo, lealtad e inteligencia con que lo he des­
empeñado, o por lo menos no me lo dice. Para hablar 
en serio de todo esto es menester escribir mucho, y 
no vale la pena. Todo está dicho en dos palabras: 
yo he hecho lo que he debido, y los demás lo que han 
querido. E r a yo una rueda que no engranaba con nin­
guna otra de la máquina penitenciaria, y debía su­
primirse.» Y más adelante, a propósito de la serie de 
Cartas a los delincuentes,, que es un verdadero traf-
tado de derecho y moral, dice, con la dolorosa amar­
gura de la experiencia: «La primera (prueba) que se 
ha hecho ha salido bien, y el que ha de hacer el libro, 
si hace alguno, ha de ser obra de la caridad privada, 
porque el gobierno no quiere moralizar las prisiones, 
a teja de la esfera oficial a quien procura moralizar-
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las, y contesta al primer libro que con este objeto se 
escribe dejando cesante al autor. ¡Y esto se llama y 
le llaman gobierno! Gran necesidad hay de rehacer 
el diccionario si hemos de entendernos.» 

ñ pesar de este fracaso:, su ardiente deseo de trabar 
jar por los presos aun la llevó a aceptar dos veces 
más el cargo de visitadora de prisiones: una durante 
el reinado de Hmadeo de Saboya, y otra durante la 
primera República. Pero, al fin, en todas tuvo el mismo 
final ante la incomprensión de los gobiernos y la ru­
tina de la administración. 

Uno de los pocos resultados positivos que obtuvo del 
efímero ministerio de visitadora oficial de prisiones, 
fué la fundación, en la Coruña, de una sociedad de 
mujeres piadosas que la ayudaban en las tareas de 
su apostolado. Estimuladas constantemente por la ex­
hortación y el ejemplo de Concepción, esas ,mujeres 
se dedicaban a visitar a las reclusas y proporcionarles 
consuelo en sus penas, y auxilio en sus necesidades. 

Fracasada, como hemos dicho, la empresa de reforma 
penitenciaria por los medios oficiales, se entregó por 
completo a ejercerla por los medios privados, visi­
tando cárceles, socorriendo a menesterosos y organi­
zando asociaciones de beneficencia. Sobre todo, una 
de sus mejores armas de combate fué la pluma. Hizo 
tanto bien con lo que escribió en la prensa y en los 
libros para que llegase su voz a todos los rincones 
del mundo y a todas las generaciones futuras, como 
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con las limosnas que distribuía entre los desvalidos 
o con las palabras que prodigaba a los afligidos. 

Más atenta que nunca a denunciar dos errores del 
anquilosado régimen penitenciario de España, escribió 
numerosos artículos en publicaciones jurídicas, \y en 
1870, junto con su amigo don ñntonio Guerola, fundó 
la revista de «La Voz de la Caridad». Su publicación 
duró catorce años, y en ella publicó Concepción unos 
cuatrocientos setenta g cuatro artículos, modelos to­
dos ellos en el periodismo jurídico, social y pacifista. 

En «La Voz de la Caridad» empezó también a publicar 
al año siguiente de su fundación la serie de artículos 
en forma epistolar que, nueve años después, en 1880, 
se publicaron en libro con el título de Cartas a un 
obrero. E n estas cartas ve Concepción Hrenal to­
da la desgracia y miseria en que vivía el trabaja­
dor, y trata de remediarlas empezando por infundirle 
un sentido elevado de la moral. Moral, naturalmente, 
cristiana. E n la misma primera carta le dice que eá 'pe­
ligroso recurrir a la fuerza, porque las cuestiones no 
se resuelven por la violencia, y mucho menos las de 
orden económico. «Te engañan, pobre pueblo —es­
cribe—, te extravían, te pierden. Derraman sobre ti 
la adulación, el error y la mentira, y cada gota de 
esta lluvia infernal hace brotar una mala pasión o cof-
rroe un sano principio. Cuando, impulsado por el hu­
racán de tus iras, te lanzas sin brújula a un mar tem­
pestuoso que desconoces, en lugar de las armonías 
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que te ofrecían, oyes la voz del trueno, y a la luz del 
rayo ves los escollos y los abismos en que se han tro­
cado aquellas deliciosas mansiones que te ofrecían y 
vislumbrabas en sueños. 

»...No incurras en el error de que los trastornos no 
te perjudican porque no tienes qué perder. 

»Eres jornalero. No tienes propiedad alguna. Si no 
hay contribución de consumos, no pagas contribución. 
Puedes incendiar, destruir caminos, telégrafos y puen­
tes, sin que te pare perjuicio. Si se imponen más tri­
butos, otro los satisfará; si se dejan de cubrir las 
obligaciones del Estado, poco te importa; no cobras un 
real del presupuesto. Puedes hacer daño, mucho daño 
a los otros, sin que te resulte ningún mal. ¡ Error gra­
ve, blasfemia impía de la ignorancia! Nadie hace mal 
ni bien sin que le toque una parte; así lo ha dispuesto 
la admirable providencia de Dios.» 

fl continuación, con admirable facilidad de expresión, 
adaptada siempre a la inteligencia de quienes habían 
de leer las Cartas, va estudiando los problemas que 
—lo mismo entonces que en nuestros días— minan la 
vida de la sociedad. Estudia las causas de la miseria, 
los errores del capital y el trabajo, las huelgas, el 
socialismo, el progreso, las sociedades cooperativas, los 
impuestos, la Internacional, las revoluciones políticas, 
la familia, la propiedad, el comunismo, la autoridad, la 
patria, y, en fin, multitud de aspectos que atañen más 
directamente a la conciencia y moral del obrero. 



L A MUJER D E L P O R V E N I R 17 

Como complemento de esas Cartas a un obrero quiso 
dar también después en «La Voz de la Caridad» la se­
rie de Cartas a un señor, escritas para combatir los 
vicios de las clases pudientes; pero algunos compa­
ñeros de redacción, con un exceso de timidez, le hi­
cieron ver los grandes inconvenientes que podría traer 
su publicación, y por prudencia desistió. Y probable­
mente hubiesen quedado inéditas si uno de sus amigos 
y admiradores, el filántropo avilés don Tomás Pérez 
González, no le hubiese instado a que se las dejase 
publicar en ¡un tomo, impreso también en 1880, al mismo 
tiempo que el de Cartas a un obrero. De ambos volú­
menes se hizo una copiosa edición en Bilbao y se re­
partieron gratis los ejemplares por toda España, espe­
cialmente entre los interesados en la cuestión social. 

¿Cuáles eran esos graves inconvenientes que le hi­
cieron ver sus compañeros? Sencillamente, los de de­
cir la verdad. «Debo manifestar a usted, con franque­
za —escribe al desconocido señor acomodado, en lá 
primera de las cartas—* lo que alguna persona muy 
sensata me ha dicho acerca de los inconvenientes de 
dirigirle estas cartas por medio de la prensa, inconve­
nientes que pueden resumirse así: peligro de que los 
pobres conviertan en un arma la verdad que digo a 
los señores . 

"Verdad peligrosa, me parece algo así como santi­
dad impía, o claridad obscura. Tengo fe en la verdad, 
como en Dios, de quien es hija, y cuando no la con-

M . P . -3 
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templamos pura, cuando la rodeamos de errores y pa­
siones, es frecuente hacerla responsable de los males 
que causa aquel acompañamiento desdichado. 

»Si no tenemos escrúpulo de que los ricos abusen 
de las verdades que decimos a los pobres, ¿por qué 
hemos de temer que éstos conviertan las que dirija­
mos a las clases acomodadas en armas de combate? 
«La plebe —se dirá— recurre a la violencia», y ¿re­
curre ella sola? Todas las clases, todos los partidos, 
¿no apelan a la fuerza para sobreponerse a la ley? 
L a violencia es criminal, es abominable, pero todos se 
manchan con ella, y si hay algún medio eficaz de com­
batirla, es diciendo la verdad e invocando la justicia.» 

Y, en efecto, en las veintiséis cartas del volumen va 
examinando las lacras que tiene la sociedad pudiente 
y los remedios de que se ha de valer para curárselas. 

Desdichadamente, «La Voz de la Caridad», cuna de 
este admirable estudio de la cuestión social en el po­
bre y en el rico, murió de inanición, sin que nadie se­
cundase los humanitarios llamamientos que hacía cons­
tantemente para que los que podían enjugasen lágri­
mas y remediasen infortunios; sin que nadie le prestase 
el apoyo que necesitaba para subsistir en su carita­
tivo fin. 

Mas no por eso se desalentaba en su empeño la 
esforzada mujer. Sabía por delante los obstáculos en 
que habían de tropezar sus obras y sus palabras, y su 
ánimo varonil le infundía nuevos alientos, tras cada 
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fracaso, para continuar la lucha sin desmayar. Sus 
esfuerzos no quedaban totalmente perdidos ni desagra­
decidos. L a Real ñcademia de Ciencias Morales y Po­
líticas, además del premio que le concedió por la me­
moria de La beneficencia, la f i lantropía y la caridad, 
aun le concedió dos premios más por sus trabajos ti­
tulados Las colonias penales en Australia y la pena 
de deportación y La instrucción del pueblo, en 1875 
y 1878, respectivamente. 

Y no sólo era reconocida en España su obra por esos 
medios, sino que lo era mucho más todavía en el ex­
tranjero. De todos los congresos penitenciarios a que 
envió trabajos —Londres, Estocolmo, Roma, San Pe-
tersburgo...— recibió efusivas felicitaciones que la en­
altecían como una de las mayores autoridades en la 
materia. Felicitaciones que venían casi siempre con 
la expresión unánime del sentimiento del congreso 
por que no hubiese concurrido personalmente a nin­
guno de ellos. Concepción no salió nunca de España. 

¡Y qué contraste se daba entre el modo de apre­
ciarla en España y en lo restante del mundo! Mienj-
tras los centros de administración penitenciaria de 
aquí, fosilizados en los viejos métodos de la rutina, des­
oían las humanitarias llamadas de la Hrenal y le ne­
gaban hasta el permiso para fundar una asociación 
que visitase con fines caritativos a los presos..., de in­
números puntos de Europa y de Hmérica recibía cons­
tantemente invitaciones para que presentase estudios 
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y aportase reformas racionales para corregir al delin­
cuente o aliviar la situación del desvalido. 

ñ l Congreso Penitenciario Internacional de Londres, 
celebrado en 1872, presentó Concepción, entre otros me-
ritísimos trabajos, una extensa memoria sobre el es­
tado de la administración penitenciaria en España. Na­
turalmente, la memoria era un exacto panorama del 
atraso con que en España se consideraba y trataba al 
delincuente, y de ello tomaron ocasión sus enemigos 
para recriminarle su poco patriótico proceder al dar a 
conocer en el extranjero esa clase de trabajos que pre­
gonaban nuestro atraso. La misma ñrenal hubo de con­
testar a esas censuras, escribiendo con la efusiva sin­
ceridad que hay en todas sus obras: «Tal es el estado 
de nuestras prisiones en España, expuesto con exacti­
tud y verdad, que nunca debe atenuarse por un mal 
entendido patriotismo, porque el amor de la patria, tan 
puro y elevado, no debe invocarse para mentir. No, el 
amor patrio reclama la verdad, que brilla como una 
aureola, mancha como el pecado, o punza como el agui­
jón. L a verdad, desgraciadamente, no es hoy una au­
reola para España.» 

Junto a esas censuras que dirigió el fervor patriór 
tico a la eximia reformadora, deben figurar las pala­
bras que escribió el doctor Wines, una autoridad en 
materia penal, al reproducir íntegra, en su libro Es. 

'tado de las prisiones y de los institutos de puericul­
tura en el mundo civilizado, la memoria que envió Con-
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cepción al congreso de Londres: «Concepción ñrenal es 
una señora de inteligencia vigorosa y extraordinaria,, 
de alta significación social y moral en su país, que 
dedica su vida al estudio de las cuestiones socialesj, 
principalmente en lo que se refiere a la represión y 
persecución de los delitos. E n estas materias es una 
autoridad en su patria y en Europa. E l presente in­
forme trata dieciséis cuestiones de ciencia penitencia­
ria; aunque breve, es completo, y no se encuentran en 
él lagunas ni deficiencias. E s original y profundamente 
filosófico, y su lógica y su método son tales, que cada 
afirmación es un argumento: en esto la señora Hrenal 
se parece mucho a Jonathan Edwards.» 

Por cierto que era tal el talento que revelaba la 
Arenal en sus escritos, que en la Sociedad Howard de 
Londres, instituida para la reforma de las prisiones, 
la tomaron por hombre al nombrarla socio correspon­
diente en España. E l la misma advierte de ello a su 
íntimo amigo Pedro Hrmengol y Cornet —de quien to­
mamos los datos biográficos de este ensayo— y le ru^-
ga que deshaga la confusión, en las siguientes líneas: 
«¿Sabe usted que los de la Sociedad Howard me creen 
varón? En el sobre me ponen: Señor doctor Concepción 
Arenal, y la carta empieza diciendo: Sir. Con que no 
hay duda; será bueno deshaga usted la equivocación, 
por parecerme algo ridículo hacerlo yo.» 

Indudablemente, para quien no conocía a la inteligen­
tísima mujer era fácil creer, sobre todo en aquellos días 
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en que la mujer no era más que la «mujer de su casa», 
que tan profundos escritos eran fruto de un cerebro va­
ronil. E l famoso Ensayo sobre el derecho de gentes, que 
escribió por esta época, fué la admiración de cuantos 
conocían a fondo lo difíciles que son los problemas del 
derecho internacional. 

Esta comprensible confusión en quienes no la cono­
cían, hace recordar un detalle de los primeros años de 
estudiante de la Hrenal,, en que ella misma parece in­
clinarse a la exteriorización varonil. Cuéntase que, lle­
vada de su afición por los estudios jurídicos, gustaba 
de asistir a las clases de la Universidad Central vestida 
de hombre. Recoge este anecdótico detalle el citado se­
ñor Hrmengol, y aun él, que conoció personalmente a 
Concepción, lo da como bastante probable, «dado el ca­
rácter de aquella escritora y su afán para saciar su 
cerebro, ávido de conocimientos serios y profundos, co­
mo lo ha demostrado después con su talento y su gran 
fuerza sintética». Bien pudo ser, sin embargo, que, en 
el romanticismo de sus veinte años, recurriese alguna 
vez a las vestiduras de varón para evitar la novedad, 
entonces chocante, de que una muchacha se entregase 
con tal ahinco al estudio de los problemas sociales. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto y demostrado es 
que la inteligencia de Concepción ñrenal estuvo muy 
por encima de la de muchos doctores en leyes. Y, sobre 
todo, tuvo siempre sobre ellos una cualidad impondera­
ble en estos menesteres jurídicos y sociales: la ternura 
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de corazón. Inteligente como hombre; tierna y caritativa 
como mujer. Por más que en su porte exterior o en la 
magnitud de su obra se hayan querido descubrir signos 
de masculinidad, el que haya leído una sola de sus obras 
ha tenido que reconocer la delicadeza y el amor —a ve­
ces hasta el apasionamiento— propios de una alma de 
mujer extraordinariamente sensible, con que expone la 
angustiosa situación del preso, del delincuente, del en­
fermo, del obrero, del desvalido... 

Estas efusivas muestras de su corazón han hecho ver 
en su obra determinados caracteres, de conjunto harmó­
nico y consecuente, que la aislan por completo de cuan­
tos han tratado, encasillados en el molde inflexible de 
cada escuela, los mismos problemas que ella. Concepción 
ñrenal, a pesar de la integridad jurídica y moral con 
que desarrolló sus ideas, no estuvo afiliada a ninguna 
escuela, ni mucho menos tuvo la pretensión de crearla 
por su cuenta. Esta independencia de espíritu de escuela 
se ha atribuido, al fin, a su modo de ser personalísimo; 
pero no es, en realidad, tanto expresión de su modo de 
ser personal, como aplicación de una ley inmutable y 
eterna que está por encima de las escuelas y teorías 
de los hombres: la ley de Jesucristo. 

Los juristas y sociólogos han estudiado las palabras 
de esta gran mujer, y han hallado, cada uno en su dis­
ciplina, puntos de contacto con determinadas escuelas, 
que, a lo mejor, han resultado opuestas entre sí. Pero 
pocos, muy pocos son los que, libres de toda influencia 
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escolar, han ahondado en la religiosidad de la conspi­
cua mujer. Se la ha visto como penalista sin escuela, pero 
no se la ha visto como cristiana que pone en obra los 
mandamientos de la mayor de las escuelas. 

Para velar por el delincuente, por el enfermo, por el 
pobre, por el ignorante..., no bastan los razonamientos 
que pueda urdir el cerebro del hombre con el propó­
sito de demostrar la conveniencia o la necesidad que 
tiene la sociedad de velar por esos desgraciados. Frente 
a un razonamiento de humanitarismo puede levantarse 
otro razonamiento, acaso más vigoroso, de egoísmo o 
de indiferencia. Mas|, frente a un acto del corazón ge|-
neroso que da y se sacrifica por la fe que tiene en un 
amor sobrenatural, ¿qué argumentación puede arreba­
tarle lo sublime de su caridad? Por eso, ¡qué mezi-
quina es la limosna que se da únicamente porque una 
ley de los hombres ha dispuesto que así se haga! ¡Una 
limosna que ayer se negaba porque no había ley que la 
ordenase..., una limosna que mañana se volverá a nej-
gar, sin remordimiento de conciencia, porque ya no 
existirá esa ley que ordenaba darla! 

Gumersindo de ñzcárate, en un estudio que dedicó 
a la caritativa mujer, dedía en este punto que «la 
causa y el acicate de cuanto pensó y obríój, no fué otro 
que un sentimiento de humanidad, siempre en acción, 
un sentimiento de simpatía para todos los dolores, un 
sentimiento de compasión para todos los desgraciados». 
Hoy, empero, debemos añadir que ese sentimiento de 
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humanidad, de simpatía, de compasión, tenía las raíces, 
no en lo hondo de la tierra, sino en lo más elevado del 
cielo. Ciertamente, tiene poca savia para medrar y fruc­
tificar el amor que no halla más amparo que el mero 
sentimiento de humanidad. Recuérdese, si no, aquella 
hermosa reflexión que puso por lema a la memoria so­
bre La beneficencia, la f i lantropía y la caridad, que le 
premió la Hcademia de Ciencias Morales y Políticas: 
«La beneficencia manda al enfermo una camilla. La 
filantropía se acerca a él. L a caridad le da la mano.» 
Y Concepción Arenal dió en todo momento la mano al 
enfermo, al pobre, al preso, al delincuente..., porque sen­
tía en el corazón la caridad de Cristo. 

Mientras el hombre sea capaz de sentir el egoísmo, 
necesita la humanidad de la virtud de la caridad, para 
mantener el equilibrio social. Hsí lo comprendió la gran 
pensadora y, para hacerlo comprender a la humanidad 
entera,, escribió sobre la necesidad del dolor, del sa­
crificio, de la resignación, de la pobreza... Y , para dar 
con sus actos el ejemploi, emprendió toda clase de obras 
de caridad» Recorrió los hospitales, consolando a los 
enfermos; socorrió con limosnas a multitud de fami­
lias menesterosas; instruyó a las jóvenes necesitadas de 
consejo y de guía en el mundo; penetró en las cárceles 
para aliviar las penas de los reclusos y exhortarles a 
vida más recta; trabajó cuanto pudo por mejorar la con­
dición de los obreros; procuró encauzar la beneficencia 
por los medios por que pudiese resultar más provecho-

M . P . -4 
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sa, y, en fin, no conoció miseria alguna social que no 
procurase aliviar con sus obras o con sus escritos. Y 
todo lo hacía con fe, con amor, con dulzura de mujer; 
mas no con sentimentalismo de alma enfermiza, sino 
con austeridad y convicción de apóstol. 

Fué también secretaria general de la Asociación de 
la Cruz Roja, y durante la guerra civil púsose al frente 
del hospital de sangre de Miranda de Ebro, como una 
hermana de la Caridad, al propio tiempo que ordenaba 
la distribución de socorros a los heridos y organizaba los 
servicios sanitarios. E n una ocasión como ésta(, en que 
necesitaba más que nunca la ayuda de todosi, vió cuán 
solitaria estaba en el apostolado emprendido y de ello se 
dolió en los dos folletos —A los vencedores y a los ven­
cidos y La voz que clama en el desierto— que publicó 
al terminar la guerra. 

Sobre todo, echó de menos la ayuda de quien más 
debía haberla recibido: de la mujer. ¿Dónde estaba la 
mujer, que no salía a socorrer heridos, a remediar mi­
serias, a clamar contra las masas de hombres armados 
que amagan tras sí un error, un crimen o una debili­
dad? Entonces se dio sin duda cuenta de que la mujer 
no había hecho más porque era, al fin, otro ser desvaí-
lido y postergado en la sociedad. 

Hños atrás ya había publicado una obra —LA MUJER 
DEL PORVENIR— sobre la rehabilitación social de la mu­
jer, y por entonces publicó otra —La mujer de su casa— 
que le sirve como de complemento, a las cuales debe 
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añadirse el informe sobre La educación de la mujer, 
que escribió para el congreso pedagógico. Las tres son 
obras cortas en extensión, pero inmensas en su trascen­
dencia social por haber descubierto de una vez, en for­
ma concisa y terminante, los prejuicios, los absurdos y 
las injusticias que pesaban sobre la vida de la mujer. 

Hl escribir Concepción ñrenal estas obras quiso hacer 
ver a la sociedad lo insensato de ese régimen que, «de­
bilitando a la mujer física y moralmente, la hace más 
desgraciada y menos útil a la sociedad y a la familia, 
y es con frecuencia una víctima que, en vez de redimir, 
contribuye a inmolar a los que la sacrifican». Y a la 
mujer le hizo ver que su misión en la vida no se reduce 
a ser esposa y madre? a la par que le inculcaba su 
convicción de que, con independencia de su estado, «sol­
tera, casada o viuda, tiene deberes que cumplir, dere­
chos que reclamar...». 

Desde la publicación de esas obrasj, sólo han trans­
currido cincuenta años, y ¡cuánto se ha conseguido 
ya en la rehabilitación de la mujer! En muchos momen­
tos, podría incluso parecer LA MUJER DEL PORVENIR, al 
lector poco avisado^ una obra anticuada. Pero esa mis­
ma impresión de anacronismo que pudiera producir es 
la demostración más elocuente de que la semilla sem­
brada en su obra ha fructificado con exuberancia ma­
yor a la que tal vez la misma sembradora pudo soñar. 

Si tanto ha conseguido ya la mujer respecto de como 
la describe en estas obras la Hrenal, a ella se debe prin-
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cipalmente el progreso y a ella se le ha de dar todo el 
reconocimiento que merece. 

Podría hacerse un comentario para señalar en cada 
caso los avances conseguidos o Jos prejuicios dester 
rrados; pero sería tanto lo que así se habría de co­
mentar, y son, por otra parte, tan evidentes los casos, 
porque los estamos viviendo nosotros mismos, que sei-
ría enojoso y pueril el trabajo. 

Sí pondremos, sin embargo, en relieve el entusiasmo 
y la elocuencia con que expone la ñrenal sus ideas so­
bre la mujer. Cuanto mayor es la injusticia que recoi-
noce, tanto más lógicos son los argumentos con que 
la combate y tanto más gráficos son los ejemplos con 
que los ilustra. Escribei, por ejemplo: «Fué ésta una 
concausa que contribuyó a rebajar el trabajo material; 
pero los motivos no son razones, y ¿cuál habrá para 
que sea honorífico cazar un venado,, y degradante pre­
pararlo de modo que pueda comerse?» O bien, cuando 
trata de la aptitud oficial de la mujer: «En el mundo 
oficial se le reconoce aptitud para reina y para estan­
quera: que pretendiese ocupar los puestos intermedios 
sería absurdo. No hay para qué encarecer lo bien pai­
rada que aquí sale la lógica.» Pero es mucho más ace­
rada la comparación cuando se enfrenta con la ley 
civil y pregunta», puesto que ésta «mira a la mujer 
como un ser inferior al hombre^ ¡moral e intelectual-
mente considerada, ¿por qué la ley criminal le impone 
iguales condiciones cuando delinque? ¿Por qué para el 
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derecho es mirada como inferior ai hombre, y ante el 
deber se la tiene por igual a él?» 

E l ardoroso entusiasmo con que escribió LA AIUJÍR 
DEL PORVENIR tuvo algunos años después, en la sereni­
dad que comunica a las cosas el tiempo, una razonada 
contrastación en La mujer de su casa. R\ releer su 
obra, trece años después de publicada, notó que, por la 
premura con que hubo de escribirla,, algunos puntos de 
ella no respondían exactamente a lo que a la sazón 
pensaba, y quiso darle un complemento adecuado. «La 
sinceridad con que escribimos siempre —confiesa ella 
misma— no nos permite sostener afirmaciones cuando 
hemos concebido dudas. Que otros se envanezcan con 
el título de infalibles; nosotros nos contentamos con el 
de honrados y sinceros.» Y con esa honradez y sinceri­
dad que fué la norma de toda su vida, rectificó o dejó 
en suspenso algunas de las afirmaciones que había 
hecho antes. Pero fué tan poco lo que hubo de rectifi­
car, que La mujer de su casa vino a ser en conjunto un 
alegato más que reforzaba cuanto había escrito sobre 
la necesidad de rehabilitar a la mujer en su dignidad 
social. Véase, si no, comprobado, en las páginas más 
interesantes que de esa obra damos a título de apén­
dice en este mismo volumen. 

Un punto, sin embargo, dejó de puntualizar: aquel 
en que propugna la concesión del sacerdocio a la mujer. 
En realidad, no es el hombre, en este caso, quien cree 
indigna a la mujer de llenar las funciones del sacerdo-
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ció. Sin dudai, al escribir esto, no recordaba la eximia 
penalista que la vinculación del sacerdocio en el varón 
no es prejuicio humanQ, sino institución divina. Pre­
cisamente éste es uno de los pocos puntos en que el 
hombre nunca había tenido prevención para .con >la 
mujer. E l paganismo le permitía sin reservas las fun­
ciones del sacerdocio,, y aun le tributaba en vestales, 
bacantes,, sibilas, pitonisas, etcétera, la veneración que 
esa suprema investidura requería. Pero la antigua ley, 
recogida de labios de Jehová, ordena así en el Exodo 
( X L , 12-13) al que libertó de Egipto al pueblo esco­
gido: «Harás venir después a Harón y a sus hijos a 
las puertas del Tabernáculo del Testimonioí, y, después 
que estén lavados con el agua, los revestirás de los or­
namentos sagrados para que sean mis ministros, y será 
su unción para sacerdocio sempiterno.» Y luego Jesu-
cristoi, confirmando tácitamente esa consagración, es­
cogió doce hombres para anunciar el Evangelio por 
el mundov a pesar de tener a su alrededor mudias 
mujeres que le seguían con fe y amor sobrenaturales. 

Esto, sin embargo, no supone, ni mucho menos, nin­
gún menoscabo para la mujer: es,, por lo contrario, una 
exaltación del sacerdocio. Del mismo modo que en el 
orden físico existen incontestables diferencias entre el 
hombre y la mujer, así también hay diferencias entre 
ambos, por precepto divino, en el orden moral. 

Otro de los aspectos más interesantes en la perso1-
nalidad literaria de Concepción Hrenal es el entusiasmo 
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con que cultivó la poesía. Muchos conocen a la Arenal 
por sus trabajos penitenciarios y de beneficencia, pero 
pocos la conocen por sus odas y romances. No es que la 
poetisa olvidada sea superior a la penalista que todo 
el mundo venera, mas sí tiene en su inspiración, esen­
cialmente lírica, estrofas que la hacen digna de figurar 
entre las mujeres que cultivaron la poesía en el siglo xix. 

También escribió algunas novelas en la época rof-
mántica de su vida, y es precisamente una de ellas, la 
titulada Historia de un corazón, la obra más antigua 
entre las suyas de que tenemos noticias. Pero ni para 
este género de trabajos, ni para los dramas que llegó 
a escribir, tuvo su autora poco ni mucho aprecio. Cons­
ciente de su escaso valor literario,, los tenía casi por 
completo olvidados, y aun sabemos que utilizó muchos 
de esos originales para encender la lumbre de la chi­
menea. 

E n los últimos años de su vida publicó una de las 
obras más sazonadas que produjo en su constante des­
velo por la suerte del preso: E l visitador del preso. 
Se la reputa por cosa de lo mejor que ha salido de su 
pluma, y forma un hermoso díptico con E l visitador 
del pobre. E l fin de este manual es señalar las normas 
con que las personas caritativas deben visitar a los pre­
sos, para consolarles hoy en lo triste de su situación y 
ampararles mañana cuando la justicia los reintegre a la 
vida del mundo. 

Por fin, colmada su vida de trabajos, dolores y con'-
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trariedades, entregó su alma a Dios la infatigable mu­
jer, el día 4 de febrero de 1893, en la ciudad de Vigo. 
Murió rodeada de sus nietos y del único hijo que le 
sobrevivía, y recordada con verdadero dolor por los 
pocos amigos que la acompañaron en las penalidades 
de su vida de apóstol. Los demás', los que estaban en 
ocasión de haber podido recoger sus ideas e iniciativas 
y remediar con ellas la carcomida administración pú­
blica..., los demás la tenían como olvidada, sin que les 
hubiese servido de nada el ejemplo que de ella reci­
bieron. 

¿Mi vida a quién importa? ¿Quién escribirla intenta? 

Es la luz y del caos honible obscuridad; 

el triunfo y la derrota; la calma y la tormenta; 

la miserable nada; la inmensa eternidad. 

La voz que nadie escucha, perdida en el vacío; 

la amarga hiél del odio; el néctar del amor; 

la plegaria del mártir; el grito del impío; 

la cólera del fuerte; del débil el dolor. 

E impulsada por el viento de ese arrebato lírico, mez­
cla de amor y de tristeza, ha llegado hasta nosotros 
una hoja en que el cincel del tiempo ha grabado un nom­
bre glorioso que el olvido nunca más borrará: Concep­
ción Hrenal. 

LORENZO CONDE 



LA MUJER 
DEL 

PORVENIR 





A L L E C T O R 

Ás bien te preveo hostil que 
te espero benévolo, lector, 
a quien por tanto no me 
atrevo a llamar amigo. 

Te presento este librito, 
y, si te propones leerle, me debes agrade­
cer que sea tan breve, porque el asunto 
es largo, y te aseguro que me ha costado 
trabajo no decir más sobre él. 

He procurado agrupar los argumentos 
y concentrar las razones para que tengan 
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más fuerza, porque ya se me alcanza que 
no será poca la resistencia que necesitan 
vencer. 

Los que se dirigen a t i , suelen tener la 
idea de atraerte a su creencia, a su opi­
nión; mis pretensiones son más modes­
tas: no intento persuadirte ni convencer­
te; toda mi ambición se limita a que, al 
concluir estas páginas, dudes y digas, 
primero para ti y después para los otros: 
«¿Si tendrá razón esta mujer en algo de 
lo que dice?» 



CAPITULO 
PRIMERO 

CONTRADICCIONES 

1 

| L error, tarde o temprano, 
acaba por limitarse a sí 
mismo, y la primera for­
ma de su impotencia es 
la contradicción: si quisie­

ra ser lógico, se haría imposible. La hu­
manidad, que puede ser bastante ciega 
para dejarle sentar sus premisas, no es 
nunca bastante perversa o insensata para 
permitirle que saque todas sus conse­
cuencias: le opone su razón, sus afectos 

M- p.-5 
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o sus instintos, y él transige; podemos 
estar seguros de que donde hay contra­
dicción, hay error o impotencia. 

Aplicando esta regla al papel que la 
mujer representa en la sociedad, por la 
falta de lógica del hombre, vendremos a 
convencernos de su falta de razón, pri­
mero, y de justicia, después. 

Una mujer puede llegar a la más alta 
dignidad que se concibe, puede ser ma­
dre de Dios: descendiendo mucho, pero 
todavía muy alta, puede ser mártir y san­
ta, y el hombre que la venera sobre el al­
tar y la implora, la cree indigna de llenar 
las funciones del sacerdocio. ¿Qué deci­
mos del sacerdocio? Atrevimiento impío 
sería que en el templo osara aspirar a la 
categoría del último sacristán. La lógica 
aquí sería escándalo, impiedad. 

Si del orden religioso pasamos al ci­
vil , las contradicciones no son de menor 
bulto. ¿Cómo una mujer ha de ser em­
pleada en Aduanas o en la Deuda, des­
empeñar un destino en Fomento o en Go-
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bernación? Sólo pensarlo da risa. Pero 
una mujer puede ser jefe del Estado. En 
el mundo oficial se la reconoce aptitud 
para reina y para estanquera; que pre­
tendiese ocupar los puestos intermedios 
sería absurdo. No hay para qué encare­
cer lo bien parada que aquí sale la ló­
gica (1) 

En las relaciones de familia, en el tra­
to del mundo, ¿qué lugar ocupa la mujer? 
Moral y socialmente considerada, ¿cuál 
es su valor? ¿cuál su puesto? Nadie es 
capaz de decirlo. Aquí es mirada con res­
peto, y con desprecio allá. Unas veces 
sufre esclava, otras tiraniza; ya no puede 
hacer valer su razón, ya impone su ca­
pricho. Buscad una regla, una ley moral: 
imposible es que la halléis en el caos que 
resulta del choque continuo entre las pre­
ocupaciones y la ilustración, el error y la 
verdad, la injusticia y la conciencia. El 
libertino que escarnece la virtud, cree en 
la de su madre; el cínico arriesga la vida 
en ún desafío por defender el honor de su 
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hermana; el que ha hecho muchas vícti­
mas y hollado las más santas leyes, reci­
be como tal un capricho de la que ama; el 
que tiene teorías y hábitos de tirano viene 
a ser el esclavo de su hija o de su nieta. 

El corazón, los instintos, la concien­
cia, se oponen de continuo en la prác­
tica a esas teorías qué conceden al hom­
bre superioridad moral sobre la mujer. 
Se ve, pues, arrastrado a ceder de lo que 
llama su derecho cuando no abusa de él, 
y, al conceder esta gracia, ya no establece 
reglas de justicia, porque no es fácil po­
ner límites a la generosidad del que da 
por afecto; ni a la exigencia del que reci­
be sin reflexión. Así, pues, en las relacio­
nes domésticas y sociales del hombre y 
la mujer, como lo que se llama justicia 
no lo es, ni puede, por lo tanto, conver­
tirse en regla permanente y respetada, 
todo está a merced de los afectos y de 
las pasiones, todo es tan ocasionado a 
mudanzas como ellas, y, por punto ge­
neral, a las mujeres se les da más o me-
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nos de lo que merecen y les es debido: 
son, o el niño oprimido a quien se hace 
siempre guardar silencio, o el niño mima­
do que impone su voluntad. Con sólo 
mirar lo que pasa en rededor nuestro, 
veremos tantas contradicciones como in­
dividuos hemos observado. 

Si, dejando las costumbres, pasamos 
a las leyes, ¿qué es lo que ven nuestros 
ojos? ¡Ah! Un espectáculo bien triste, 
porque la ley no tiene la flexibilidad de 
los afectos, y si el padre, y el esposo, y 
el hermano son inconsecuentes para ser 
justos, la ley, inflexible, no se compadece 
del dolor ni se detiene ante la injusticia. 
Las contradicciones de la ley pesan sin 
lenitivo alguno sobre la mujer desdichada. 
Exceptuando la ley de gananciales—tribu­
to, no sabemos cómo, pagado a la justicia, 
rayo de luz que ha penetrado en obscuri­
dad tan profunda—las leyes civiles consi­
deran a la mujer como menor si está casa­
da, y aun, no estándolo, le niegan muchos 
de los derechos concedidos al hombre. 
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Si la ley civil mira a la mujer como 
un ser inferior al hombre, moral e iníc-
lecíualmeníe considerada, ¿por qué la ley 
criminal le impone iguales penas cuando 
delinque? ¿Por qué para el derecho es 
mirada como inferior al hombre, y ante 
el deber se la tiene por igual a él? ¿Por 
qué no se la mira como al niño, que obra 
sin discernimiento, o, cuando menos, co­
mo al menor? Porque la conciencia alza 
su voz poderosa y se subleva ante la 
idea de que el sexo sea un motivo de im­
punidad; porque el absurdo de la inferio­
ridad moral de la mujer toma aquí tales 
proporciones, que le ven todos; porque el 
error llega a uno de esos casos en que 
necesariamente tiene que limitarse a sí 
mismo, que transigir con la verdad y op­
tar por la contradicción. Es monstruosa 
la que resulta entre la ley civil y la ley 
criminal; la una nos dice: «Eres un ser 
imperfecto; no puedo concederte dere­
chos.» La otra: «Te considero igual al 
hombre y te impongo los mismos debe-
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res; si taitas a ellos, incurrirás en idénti­
ca pena.» 

La mujer más virtuosa e ilustrada se 
considera por la ley como inferior al 
hombre más vicioso e ignorante, y ni el 
amor de madre, ¡ni el santo amor de ma­
dre!, cuando queda viuda, inspira al le­
gislador confianza de que hará por sus 
hijos tanto como el hombre. ¡Absurdo 
increíble! (2). 

Es tal la fuerza de la costumbre, que 
saludamos todas estas injusticias con el 
nombre de Derecho. 

Podríamos recorrer la órbita moral y 
legal de la mujer y hallaríamos en toda 
ella errores, contradicciones e injusticias. 
La mitad del género humano, la que más 
debiera contribuir a la armonía, se ha 
convertido por el hombre en un elemento 
de desorden, en un auxiliar del caos, de 
donde salen antagonismos y luchas sin 
fin. 

Los problemas de la mujer en sus re­
laciones con el hombre y con la socie-
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dad, están siempre más o menos fuera 
de la ley lógica. ¿Es esto razonable? ¿Es 
racional siquiera? No hay más que una 
razón, una lógica, una verdad. El que 
quiera introducir la pluralidad donde la 
unidad es necesaria, introduce la injusti­
cia y, con ella, la desventura. 

Si supiera el hombre que nunca se 
equivoca impunemente, buscaría el acier­
to con mayor solicitud. Nosotros, que 
tenemos esta íntima persuasión, procu­
raremos desvanecer los errores que exis­
ten con respecto a la mujer. Tal es el ob­
jeto del presente escrito. 



CAPITULO 
II 

I N F E R I O R I D A D D E L A MUJER 

Cuestión fisiológica 

I E S P U É S de haber manifesta­
do que las coníradicciones 
en las leyes y en las cos­
tumbres con respecto a la 
mujer prueban los errores 

que acerca de ella existen, nos parece 
lógico investigar si su inferioridad social 
es consecuencia de su inferioridad orgá­
nica; si, así como su sistema muscular es 
más débil, su sistema nervioso es íam-
M. p . -6 
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bien más imperfecto; si hay en ella una 
desigualdad congéniía que la rebaja; si 
su cerebro, en fin, es un instrumento del 
alma menos apropiado que el del hombre 
para las profundas meditaciones y los 
elevados pensamientos. 

En los tiempos en que la fuerza ma­
terial lo era todo, se comprende que la 
mujer no fuese nada. La inferioridad de 
sus músculos debía hacer imposible la 
sanción de sus derechos, y en sociedades 
formadas por los combates y para los 
combates, ¿qué consideración había de 
merecer en la paz la que era inútil en la 
guerra? 

Las sociedades modernas están lejos 
de haberse limpiado de la lepra de sus 
preocupaciones. Hijas de la conquista, 
no han renunciado del todo a la desdi­
chada herencia de su madre, y aun hay 
leyes que parecen escritas con una lanza, 
costumbres formadas en el campamento 
romano, y opiniones salidas del castillo 
feudal. No obstante, el progreso es visi-
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ble, la fuerza es cada vez menos fuerte, 
y en casi todas sus manifestaciones paga 
tributo a la inteligencia. Aflige, es cierto, 
ver la profanación de la ciencia aplicada 
a la guerra y convertida en elemento de 
destrucción; pero la gran ley providen­
cial no se infringe: la sociedad, como el 
hombre, se mejora ilustrándose; en su 
cólera, es menos feroz, y cuanta más 
ciencia se emplea en la guerra, hay en 
ella menos crueldad: aun en el campo de 
la fuerza la victoria corresponde, en ade­
lante, a los que saben más. 

Si mucho en el presente, si más en el 
porvenir, depende de la inteligencia, pre­
ciso será discutir si la de la mujer es real­
mente inferior a la del hombre, y si esta 
inferioridad es orgánica; o, lo que es lo 
mismo, si es obra de la Naturaleza. Con­
sultemos para esta discusión a un gran 
maestro de la anatomía y de la fisiología 
del cerebro, a Gall, y como su opinión 
está conforme con la de otros muchos, 
veamos si se halla fundada en hechos y 
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razones, o si el gran observador, tan 
circunspecto casi siempre, resolvió esta 
cuestión sin meditarla bastante. 

«Sólo por la diferente organización 
de los dos sexos—dice el Dr. Gall (3), — 
puede explicarse cómo ciertas facultades 
son más enérgicas en el hombre y otras 
en la mujer. 

»E1 cerebro de la mujer está general­
mente menos desarrollado en su parte 
anterior-superior, y por eso, por lo co­
mún, las mujeres tienen la frente más es­
trecha y menos elevada que los hom­
bres. 

»Lás mujeres, en cuanto a sus facul­
tades intelectuales, son generalmente in­
feriores a los hombres. 

»Si tales debilidades (la superstición y 
la fe en oráculos, sueños, presagios, et­
cétera) son más bien propios de las mu­
jeres, aunque sean muy instruidas y de 
talento, la razón es que, generalmente, 
la parte cerebral anterior-superior adquie­
re un desarrollo mucho menor en las mu-
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jeres que en los hombres, y que, por con­
siguiente, apenas les ocurre que no puede 
haber ningún suceso, ningún efecto sin 
causa.» (3) 

Por lo que dejamos copiado, y por 
otras citas que podríamos hacer de la 
misma obra, se ve que, en opinión de 
Gall, la inferioridad intelectual de la mu­
jer es o rgán ica . Veamos ahora si al afir­
marlo así, apoyándose en el menor vo­
lumen de la parte anterior-superior de la 
cabeza de la mujer, no está en contradic­
ción consigo mismo y con los hechos. 

«La energía de las funciones (del ce­
rebro) no depende solamente del t a m a ñ o 
de los órganos, sino también de su i r r i ­
tabilidad. 

»Las mujeres están dotadas de una 
irr i tabi l idad más pronta y de una sensi­
bilidad más exquisita. 

»La perfección, con la cual los siste­
mas nerviosos diferentes del encéfalo lle­
nan sus funciones, no depende de n ingún 
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modo de la masa mayor o menor del ce­
rebro, sino de su propia organización 
más o menos perfecta. ¿No vemos cier­
tos insectos dotados de un tacto, de un 
oído, de un gusto sumamente delicados, 
aunque su cerebro es muy sencillo y muy 
pequeño? 

»Vemos, además, que la naturaleza, 
con masas cerebrales extraordinaria­
mente pequeñas , llega a producir los 
efectos más admirables; ¿quién no re­
cuerda aquí la hormiga, la abeja, etcé­
tera? 

»Por más que el hombre esté organi­
zado de la manera más perfecta, el ejer­
cicio es indispensable para aprender a 
combinar muchas ideas relativamente 
a ciertos objetos» (3). 

Resulta, pues, que el mismo autor 
que da como cosa cierta la inferioridad 
intelectual de la mujer, apoyándose en el 
volumen menor de su frente, afirma que 
la energía de las funciones del cerebro 
no depende solamente de su t a m a ñ o ; 
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que, con masas cerebrales muy peque­
ñas , la naturaleza produce los efectos 
m á s admirables; que la IRRITABILIDAD de 
los ó rganos influye en la energía de 
las funciones, con todo lo demás que 
acabamos de ver. Fijémonos bien en esta 
última circunstancia: la i r r i tabi l idad. 
Gall dice, y todo el mundo sabe, que el 
sistema nervioso de la mujer es más i r r i ­
table; el vulgo dice que es más nerviosa, 
y está fuera de duda que su sistema ner­
vioso tiene más actividad. Siendo, pues, 
más activo, ¿no podrá hacer el mismo 
trabajo intelectual con menor volumen? 
¿No vemos esto mismo en muchos hom­
bres más inteligentes que otros, cuya 
frente es mucho mayor? Cualquiera que 
haya observado cabezas y comparado 
inteligencias, ¿puede dudar de que, en 
muchos casos, la calidad de la masa ce­
rebral suple la cantidad? 

Además, según la experiencia lo 
aconseja, y el autor que vamos refutando 
lo hace, no se han de apreciar las masas 
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cerebrales teniendo en cuenta su volumen 
absoluto, sino el relativo; de otro modo, 
el elefante y muchos cetáceos serían más 
inteligentes que el hombre. Apreciando, 
pues, como se debe, el volumen de la ca­
beza de la mujer, no de una manera ab­
soluta, sino relativa, ¿resultará menor 
que la del hombre? Si su cuerpo es me­
nor, ¿no ha de serlo la masa cerebral? 

No siendo el diámetro del occipital al 
frontal, que es mayor en la mujer, lo cual 
atribuye Gall al mayor desarrollo del ór­
gano del amor a los hijos; no siendo este 
diámetro, decimos, todos los demás de 
la cabeza de la mujer son menores que 
los de la del hombre, o, lo que es lo mis­
mo, la cabeza de la mujer es más peque­
ña. Si fuera necesaria la igualdad de vo­
lumen para que la energía en las funcio­
nes fuese la misma, la inferioridad de la 
mujer sería para todo. Sus sentidos se­
rían más torpes, y, siguiendo a Gall en su 
clasificación de facultades, sería menor 
su circunspección, su instinto de locali-
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dad, su amor a la propiedad, su senti­
miento de la justicia, su disposición para 
las artes, etcétera. Nada de esto sucede: 
en la mayor parte de las facultades la 
mujer es igual al hombre; la diferencia 
intelectual sólo empieza donde empieza 
la de la educación. Los maestros de pri­
meras letras no hallan diferencia en las 
facultades de los niños y de las niñas, y, 
si la hay, es en favor de éstas, más dóci­
les por lo común y más precoces. 

En la gente del pueblo, entre los la­
bradores rudos y siempre que los dos se­
xos están igualmente sin educar, ¿qué 
observador competente puede decir con 
verdad que nota en el hombre superiori­
dad intelectual? En los matrimonios de 
esta clase, la autoridad del marido se 
apoya en su fuerza muscular; de ningún 
modo en la de su inteligencia. 

Dice el Dr. Gall que el órgano del 
cálculo está generalmente menos desarro­
llado en las mujeres que en los hombres; 
pero nunca hemos visto que los niños 

M. p.-7 
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cuenten mejor que las niñas antes de 
aprender aritmética, ni que los hombres 
del pueblo que no la saben, manifiesten 
mayores disposiciones para el cálculo 
que las mujeres. 

Bien podría suceder también que, co­
mo la forma del cráneo depende de la del 
cerebro, y todo órgano aumenta con el 
ejercicio y disminuye en la inacción, bien 
podría suceder, decimos, que, no culti­
vando las mujeres ciertas facultades, los 
órganos del cerebro correspondientes 
menguasen por falta de ejercicio; que esto 
contribuyese algo a su menor volumen, 
siendo efecto lo que se considera como 
causa. 

Ya hemos dicho que, según el doctor 
Gall, «por más que el hombre esté orga­
nizado de la manera m á s perfecta, el 
ejercicio es indispensable para aprender 
a combinar muchas ideas, relativamente 
a ciertos objetos». ¿Tienen las mujeres 
este ejercicio indispensable? ¿Pueden te­
nerle? Y si no le tienen, ni por regla ge-
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neral es posible que le tengan, ¿cómo 
combinarán muchas ideas, relativamente 
a ciertos objetos, tarea que, en efecto, 
necesita una gran gimnasia intelec­
tual? 

El trabajo de la inteligencia está lejos 
de ser una cosa espontánea en el hom­
bre. El temor, la necesidad, el cálculo, el 
amor a la gloria, vencen la natural re­
pugnancia que por lo común inspiran las 
fatigas del entendimiento. El profesor y 
el discípulo necesitan un esfuerzo, grande 
por regla general, para habituarse a los 
estudios graves y a las meditaciones pro­
fundas. ¿Cómo las mujeres vencerán 
esta resistencia natural, cuando, para 
vencerla, no ven objeto; cuando se les 
dice que no la pueden ni la deben vencer, 
y cuando tienen para ello hasta imposibi­
lidad material? Si ciertas facultades sólo 
se revelan con el ejercicio continuado, 
cuando este ejercicio falta, ¿de que no se 
manifiestan debe concluirse que no exis­
ten? ¡Extraña lógica! Tanto valdría afir-
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mar que un hombre no tiene brazos, por­
que, habiéndolos tenido toda la vida liga­
dos y en la inacción, no puede levantar 
un gran peso. Y decimos grande, por­
que la mujer no aparece privada de nin­
guna de las facultades del hombre: como 
él, reflexiona, compara, calcula, medita, 
prevé, recuerda, observa, etc. La diferen­
cia está en la intensidad de estas funcio­
nes del alma y en los objetos a que se 
aplican. Su esfera de acción es más limi­
tada, pero no vemos que en ella revele 
inferioridad. La inferioridad, dicen, apa­
recería si la esfera se ensanchase. Esto 
es lo que no hemos visto demostrado con 
razones; esto es lo que nadie puede pro­
bar con hechos; esto es lo que importa 
mucho que se averigüe, y esto es lo que 
con el tiempo se averiguará. Palabras 
sonoras, pero vacías: autoridades, cos­
tumbres, leyes, rutinas, y el ridículo y el 
tiempo; esto es lo que suele traerse al 
debate en vez de razones. En tratándose 
de las mujeres, los mayores absurdos se 
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sientan como axiomas que no necesitan 
demostración. 

Ni el estudio de la fisiología del cere­
bro ni la observación de lo que pasa en 
el mundo, autorizan para afirmar resuel­
tamente que la inferioridad intelectual de 
la mujer sea orgánica , porque no existe 
donde los dos sexos están igualmente sin 
educar, ni empieza en las clases educa­
das, sino donde empieza la diferencia de 
la educación. 





PITU 

ÍÍI 

I N F E R I O R I D A D MORAL D E L A MUJER 

|AY autores (les haremos el 
favor de no citarlos) que 
afirman la inferioridad mo­
ral de la mujer; hay leyes 
que no se comprenden si 

no son consecuencia de la misma opi­
nión, y la suponen también algunas cos­
tumbres, aunque pocas y próximas a 
desaparecer. En las costumbres, este 
error puede decirse que acaba, que está 
agonizando. 
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¿Que es la superioridad moral? Com­
parando dos seres libres y responsables, 
es moralmeníe superior al otro aquel que 
tenga más bondad y más virtud, aquel 
que sienta menos impulsos malos o los 
enfrene con mayor energía, aquel que ha­
ga más bien y menos mal a sus semejan­
tes, y, para decirlo brevemente, aquel 
que sea mejor. ¿El hombre es mejor 
que la mujer? Investiguémoslo. 

La bondad es sensibilidad, compa­
sión y paciencia. ¿El hombre es tan sen­
sible, tan compasivo y tan paciente como 
la mujer? Suponemos que no habrá nin­
guno bastante obcecado para responder 
afirmativamente; mas, por si lo hubiere, 
que al cabo existen en el mundo seres in­
verosímiles, nos haremos cargo de algu­
nos hechos de tanto bulto, que quien no 
los vea podrá palparlos. 

La paciencia de la mujer, facultad que 
tiene bien ejercitada, se echa de ver en 
todas las situaciones de la vida. Niña, 
empieza a auxiliar a su madre, a cuidar 
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a sus hermanos pequeñuelos, a ocuparse 
en faenas minuciosas y en labores de un 
trabajo prolijo, que acepta sin murmurar, 
y a que sería difícil, si no imposible, su­
jetar a ningún niño. Madre, tiene con sus 
hijos una paciencia verdaderamente infi­
nita, de que ni remotamente es capaz el 
hombre. Sin que creamos que todos los 
maridos son unos tiranos, sabiendo, por 
el contrario, que hay muchos, muchísi­
mos muy buenos, y que casi todos son 
mejores de lo que debería esperarse, da­
das las leyes, las opiniones y el estado 
de inferioridad intelectual de la mujer, no 
obstante, no nos parece dudoso que, ge­
neralmente hablando, la paz de los ma­
trimonios exige mayor paciencia de la es­
posa, que, con pocas excepciones, es la 
más paciente. 

Teniendo menos fuerza, es providen­
cial que la mujer tenga más paciencia; si 
no, sucumbiría en una lucha fácil de pro­
vocar e imposible de sostener. 

Que la sensibilidad de la mujer es 
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mayor se ve harto claro, aun sin obser­
varla; iodo la conmueve, todo la impre­
siona más que al hombre. Se asusta, se 
exalta, se entusiasma, adivina antes que 
él. Su jayí es el primero que se escucha, 
su lágrima la primera que brilla; los do­
lores le duelen más, y cuando el hombre 
se estremece, ella tiene una convulsión. 
El fisiólogo dice que es más irritable, el 
vulgo que es más débil; pero todos con­
vienen, porque es evidente para todos, en 
que es más sensible. 

¿Quién cuida del niño abandonado, 
del enfermo desvalido y del anciano de­
crépito? ¿Quién halla disculpa para todos 
los extravíos del triste? ¿Quién tiene lá­
grimas para todos los afligidos? ¿Quién 
no puede ver llanto sin llorar? ¿Quién 
padece con los que sufren y es compa­
sivo como la mujer? No suele el hombre 
afligirse, al par de ella, de los ajenos do­
lores, ni afanarse tanto por buscarles ali­
vio. 

' Siendo más paciente, más sensible y 
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más compasiva, ¿no podremos concluir 
que es mejor? 

Y si cuando se traía de consolar a los 
tristes la mujer se presenta la primera, ¿lo 
es también para hacer desgraciados, pa­
ra causar mal? ¿Infringe los preceptos de 
Dios y las leyes humanas, ataca la hon­
ra, la vida y la propiedad con tanta fre­
cuencia como el hombre? Aquí responden 
los números. 

La mujer, más impresionable, menos 
educada, puesta a veces por la opinión 
en circunstancias terribles, oprimida otras 
por la fuerza brutal; reducida muchas a 
la miseria por la sociedad que le cierra la 
mayor parte de los caminos para ganar su 
subsistencia, escuchando el grito horrible 
de sus hijos hambrientos cuando no tiene 
pan que darles, recibiendo el bofetón ig­
nominioso del desprecio público cuando 
ha sido débil, expuesta al tedio por falta 
de ocupación racional y útil, la mujer de­
bía abandonarse a la desesperación con 
más frecuencia que el hombre y recurrir 
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más veces al suicidio. Y, sin embargo, no 
es así; al ser débil soporta con mayor 
fortaleza una vida de dolores; lucha has­
ta caer herida por la mano de Dios omni­
potente, y no por la suya culpable. La 
proporción varía de unos países a otros, 
pero en todos es menor el número de mu­
jeres que se suicidan que el de hombres. 

No falta quien diga que esto es cobar­
día; i como si el suicidio fuera un acto de 
valor, y como si las mujeres no supieran 
arrostrar la muerte cuando el deber o la 
caridad lo mandan; como si retrocedie­
ran ante el peligro en los cataclismos y 
las epidemias! 

Las mismas causas que debieran im­
pulsar al suicidio más mujeres que hom­
bres, 'debían llevar mayor número a las 
cárceles. Más pobres, más desgraciadas 
y con peor educación, están en las cir­
cunstancias más propias para ceder a las 
tentaciones del crimen y pagar mayor 
tributo a la prisión y al patíbulo. No su­
cede así. En ningún pueblo del mundo 
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puede compararse la criminalidad de la 
mujer con la del hombre, ni por el núme­
ro ni por la gravedad de los delitos. En 
los Estados Unidos, donde están mejor 
educadas y tienen mayor facilidad de ga­
nar el sustento honradamente, el número 
de mujeres criminales es tan corto, que al 
establecer el sistema penitenciario creye­
ron los reformadores que podían prescin­
dir de ellas. En España la proporción de 
criminalidad entre los dos sexos es de 
siete hombres por una mujer, y mientras 
en los hombres la cuarta parte de los de­
litos son contra las personas, entre las 
mujeres, uno de trece. 

Cuando la mujer, en las malas condi­
ciones en que está, hallando tantas difi­
cultades para proveer a su subsistencia, 
careciendo de educación y siendo poco 
considerada, en general, se ve más en las 
casas de beneficencia y menos en las pri­
siones que el hombre; es decir, que hace 
a la sociedad más bien y menos mal, ¿no 
podremos afirmar que es mejor? 
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Observando con atención e imparcia­
lidad, no es posible desconocer la supe­
rioridad moral de la mujer. Sus pasiones 
son menos agresivas, y menos fuertes en 
ella esos instintos cuya preponderancia 
conduce al crimen. El deseo de agradar, 
que, torcido por una educación absurda, 
la lleva con frecuencia a ridiculas frivoli­
dades, la hace muy sensible a la repro­
bación, y en muchos casos le sirve de 
freno. Tienen sus pasiones otro eficaz: el 
sentimiento religioso, mucho más fuerte 
en ella que en el hombre. El temor de 
Dios la contiene, su amor la eleva y la 
purifica, y la esperanza en El le da forta­
leza y resignación; el sexo piadoso tiene 
en la piedad un elemento más para mar­
char con firmeza por el camino de la vir­
tud y para levantarse cuando una vez ha 
caído. 

Padres amantes, que veis con tristeza 
el nacimiento de una hija porque preveis 
para ella más penalidades que si fuera 
varón, calmaos, porque esta criatura, fí-
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sicameníe débil y sujeta a tantos dolores, 
tendrá la fortaleza de la resignación y el 
consuelo de la esperanza. Su mayor sen­
sibilidad, origen de muchas tristezas, lo 
será también de muchas alegrías, las ma­
las pasiones la arrastrarán menos veces, 
y, en medio de la lucha recia con el mun­
do, le será más fácil hallar la paz del al­
ma. Ni siempre que aparezca como vícti­
ma lo será en efecto, porque halla más 
goces en la abnegación que en el egoís­
mo. Si va mucho por los caminos de la 
tristeza, no frecuentará los de la culpa. 
Sus ojos derramarán lágrimas, pero casi 
nunca sus manos verterán sangre. No re­
cibáis a la pobre niña recién nacida con 
desdén o con temor; dadle el ósculo de 
bienvenida, diciendo: «¡Hija del alma! Si 
acaso eres menos afortunada por ser mu­
jer, también serás probablemente mejor.» 





CAPITULO 

IV 

LA H I S T O R I A 

|o que se llama historia en 
la vida intelectual de la 
mujer es una patraña, por­
que no se puede hacer la 
historia de lo que no exis­

te. Las mujeres no han tenido hasta aquí 
vida intelectual: algunas, venciendo todo 
género de obstáculos, se elevaron muy 
altas en las regiones del pensamiento, 
como otras tantas protestas que decían 
al hombre: «Calumnias a la mitad del 
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género humano.» Pero a estos rayos de 
luz se les llamó una rara excepción, sin 
dudar ni un momento que pueda haber 
error ni daño en pensarlo así. Es de no­
tar que, en todos sus juicios acerca de las 
mujeres, los hombres se creen infalibles: 
su opinión es una especie de dogma; sus 
ideas, artículos de fe. Aun los que están 
dispuestos a discutirlo todo, admiten mal 
la discusión en este terreno; parece que 
en él no se puede encender una luz sin 
incurrir en la nota de incendiario; que to­
do llamamiento es somatén, y que el or­
den ha de establecerse necesariamente en 
silencio y a tientas. Esta observación, de 
cuya exactitud puede cerciorarse cual­
quiera, debería dar a todos qué pensar. 

En los pueblos salvajes, la mujer, 
instrumento pasajero de placeres bruta­
les, es horriblemente desdichada. Su fe­
roz tirano la sacrifica y la abruma de tra­
bajo y de dolor. Sin más ley que la fuerza 
ni más necesidades que groseros apeti­
tos, oprime a la pobre esclava, que no 
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halla misericordia, porque su verdugo no 
sabe lo que es amor, compasión ni justi­
cia; tampoco sabe lo que es felicidad. 

La vida del bárbaro ya no es tan du­
ra ni tan rudo su entendimiento. Empieza 
a pensar, a sentir, a guarecerse de la in­
temperie; su mujer le parece hermosa, y, 
aunque con un amor grosero, la ama. 

El hombre se civiliza, se hace más 
sensible, más humano, más justo; se me­
jora. Entonces, hasta sus necesidades 
materiales deben satisfacerse de un modo 
menos material; quiere adornar su casa 
y su persona; quiere que la mujer sea be­
lla, y para esto necesita pensar en que, 
al menos materialmente, no sufra, y cuida 
en efecto de que sus sufrimientos no dis­
minuyan sus atractivos; este egoísmo es­
tá ya muy lejos del egoísmo salvaje, y 
prueba bien que el hombre es mejor a 
medida que es menos grosero. Cuando 
da un paso más; cuando su corazón em­
pieza a tener necesidades; cuando obser­
va que en aquel ser, donde al principio 
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no había visto más que belleza material, 
hay tesoros de amor que pueden serlo de 
dicha para él, entonces el instinto se hace 
sentimiento, se purifica, se espiritualiza, 
y el placer se convierte en felicidad. Pero, 
veleidoso, busca el bien en uniones pasa­
jeras, o, grosero todavía, se deja arras­
trar muchas veces por sus instintos bru­
tales. Entonces aparece una religión que 
diviniza la castidad, santifica el amor, 
bendice la unión de los dos sexos y hace 
del matrimonio un sacramento. La mujer 
pudo creerse doblemente redimida por el 
que murió en la cruz. 

Elevada a compañera del hombre, 
quedó moralmente rehabilitada. El gue­
rrero del Norte rompió lanzas por su be­
lleza y por su virtud; su amor formó el 
caballero, hermosa creación que puso un 
freno a la fuerza, dió amparo a la debili­
dad y apoyo a la justicia. La virtud de la 
mujer fué una necesidad para la familia, 
y con su honra se identificó el honor del 
esposo y del padre. 
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Así ha vivido mucho tiempo elevada 
hasta el hombre por el corazón, conside­
rada inferior a él porque era físicamente 
más débil, y la fuerza lo era todo en la 
sociedad. Pero la manera de ser de los 
pueblos cambia; empiezan a cultivarse 
las artes y las ciencias; al ejercicio de 
los músculos sucede el de las facultades 
intelectuales, y el mundo recibe leyes, no 
del que maneja con más bríos una lanza, 
sino del que discurre mejor. El hombre 
estudia, medita, sabe, y, así como al prin­
cipio de la civilización quiso adornar ma­
terialmente a la mujer para gozarse más 
en su hermosura física, ahora empieza 
a sentir un vacío, viendo que no puede 
asociarla a los altos goces de la inteli­
gencia, y se ha preguntado: «¿La mujer 
podrá ser verdaderamente mi compañe­
ra? ¿Sus facultades intelectuales, culti­
vadas, podrán levantarse hasta las altas 
regiones del pensamiento? ¿Su razón po­
drá comprender la mía y auxiliarla?» A es­
tas preguntas ej hombre no ha respondido 

M . P.-9 
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todavía; pero el problema se ha plantea­
do y el tiempo despejará la incógnita. 

En todas las cuestiones de sentimien­
to, de honra, de delicadeza y de concien­
cia, la mujer ha mostrado que llega a 
donde puede llegarse, apenas se la ha sa­
cado del envilecimiento en que yacía. 
Tratándose de las facultades intelectua­
les, no ha podido hacer esta demostra­
ción por estarle vedado el terreno que se 
cultivan. Alguna vez se ha entrado por él 
con gran trabajo y no pequeño peligro, 
recogiendo opimos frutos y siendo califi­
cada, como hemos dicho, de excepción 
rara, que no se admite como argumento 
en pro de su inteligencia. Algunos hechos 
hay, sin embargo, que hablan muy alto 
en favor de ella. 

El hombre, padre cariñoso, no ha 
querido privar a su hija, porque no era 
varón, de la herencia paterna, y cuando 
las naciones se consideraban como el pa­
trimonio de los reyes, a falta de varón, 
las mujeres han subido al trono. ¿Han 
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dado a esa altura muestras de incapaci­
dad intelectual? Cuéntese el número de 
reyes y de reinas en los países en que las 
hembras pueden ceñir la corona, y véase 
si no están en mayor proporción las 
reinas notables por sus talentos y aptitud 
para el mando. Isabel I , doña María de 
Molina, Isabel de Inglaterra, Cristina de 
Suecia, las Catalinas de Rusia, forman 
un grupo de mujeres inteligentes, que, si 
se compara al corto número de las que 
han reinado, debe hacer pararse al más 
resuelto campeón de la inferioridad inte­
lectual de la mujer. 

En las artes se distinguen las muje­
res a pesar de la desventaja con que las 
cultivan. Aunque, por regla general, con 
menos instrucción que el hombre, no se 
muestran inferiores en la escena, y son 
cómicas, trágicas y cantatrices eminen­
tes. ¿Para esto no se necesita inteligen­
cia, y mucha inteligencia? 

En el trono y en el teatro, que es 
donde han podido brillar los talentos de 
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la mujer, brillan, cuando menos, al par 
de los del hombre. ¿Qué razón hay para 
afirmar tan resueltamente que en otros 
terrenos, si no fuesen vedados para ella, 
no manifestaría análoga aptitud? 

Y si de los hechos públicos que pue­
den consignarse en la historia pasamos 
a los privados y observamos en el hogar 
doméstico, ¿quién no recuerda haber 
oído en su casa, o en las ajenas, que 
muchas veces, comparando a los herma­
nos de diferente sexo, se dice: «Aquí es­
tán cambiados: la fulanita debía ser hom­
bre, porque aprende incomparablemente 
mejor que su hermano, etc.?» Al cabo de 
algunos anos las aventajadas facultades 
de la niña estarán, por falta de ejercicio, 
embotadas en la mujer, que parecerá 
vulgar, y el hermano habrá recibido un 
título académico, y será muy superior a 
ella, y su superioridad será un hecho, y 
un argumento poderoso en favor de la 
de su sexo. 

En los adultos sin educar no se ad-



L A M U J E R D É L P O R V E N I R ^ 

vierte diferencia en las facultades intelec­
tuales de los dos sexos. Tampoco se 
nota entre los niños y niñas de las clases 
educadas. 

P R O B L E M A , ¿ A qué edad empieza la 
superioridad intelectual del hombre? Si 
coincide con la de la instrucción, ¿no 
hay motivo para sospechar que depende 
de ella? La historia no puede aún ofrecer 
datos para resolver el problema, inspira 
dudas, pero no autoriza afirmaciones 
contra la aptitud intelectual de la mujer. 

Tenemos a la vista una noticia de 
M. Trippeau sobre la instrucción supe­
rior en los Estados Unidos. Copiaremos 
algunos párrafos de ella para que los ob­
servadores imparciales vayan tomando 
nota de hechos que, en ciertos casos, 
como sucede en éste, son argumentos. 

«No fueron los pobres maestros de 
escuela los que menor tributo pagaron a 
la muerte en esta guerra (la de los Esta-
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dos del Norte con los del Sur). Del Esta­
do de Connecticut solamente se alistaron 
2.500 en el ejército del Norte, y han sido 
contados los que han vuelto a su hogar. 
Fué necesario, pues, que las maestras se 
multiplicaran para substituirlos, y así se 
verificó, de tal modo, que cada 100 es­
cuelas de los Estados Unidos, 70 están 
dirigidas por mujeres. 

»Las consecuencias de la guerra han 
sometido el talento de éstas a una nueva 
prueba. El triunfo del Norte sobre el Sur 
ha rescatado una población de negros 
calculada en 4.000.000 de almas, que ge­
mían sujetas a la ominosa esclavitud. La 
religión y la humanidad, como era con­
siguiente, se ocupan en aliviar la suerte 
de los infelices, que al día siguiente de 
ser manumitidos se veían arrojados por 
sus señores y obligados a buscar el sus­
tento y el de sus hijos en el trabajo. Pero 
en los Estados Unidos no podían faltar 
numerosas asociaciones para la funda­
ción de escuelas, y, en efecto, en los del 
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Norte se fundaron más de 6.000 para los 
niños negros de ambos sexos. Con este 
motivo se hizo un llamamiento entusiasta 
a las personas bien acomodadas, de esas 
que allí se asocian siempre, y ya como 
por costumbre, a todos los actos de be­
neficencia, y desde el año de 1863 se han 
establecido 4.000 escuelas para la juven­
tud de color en los Estados del Sur. 

»La enseñanza en estos nuevos centros 
de caridad y de instrucción se ha enco­
mendado a las mujeres, a estas genero­
sas misioneras de la ciencia, que no han 
vacilado en abandonar su país y sus fa­
milias para consagrarse a un trabajo pe­
noso de suyo, y más todavía por la aco­
gida poco benévola que de ordinario en­
contraban en las poblaciones donde se 
establecían. Yo he tenido ocasión de ver­
las en el ejercicio de sus funciones, y no 
sé qué admirar más, si su celo e inteli­
gencia o los sorprendentes resultados de 
su enseñanza. Así se explica que en las 
memorias anuales de los inspectores de 
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las escuelas públicas se consigne siem­
pre por estos funcionarios que las muje­
res demuestran, en el magisterio, una in­
teligencia, una habilidad y un tacto que 
difícilmente se encontraría en los hom­
bres, hasta el pünto de que si de algo se 
las puede motejar es del excesivo ardor 
con que se entregan al trabajo, a veces 
con perjuicio de su salud. 

»La enseñanza en las escuelas públi­
cas de los Estados Unidos dista mucho 
de hallarse encerrada en los límites de la 
que nosotros llamamos instrucción pri­
maria; puesto que comprende las mate­
rias de la escuela elemental, las de los 
colegios de enseñanza especial y la ma­
yor parte de las que son propias de los 
Liceos (Institutos en España); y, con ser 
así, se dispensa gratuitamente a los 
alumnos de ambos sexos, desde cinco 
hasta diez y ocho años. Latín, Griego, 
Alemán, Francés, Historia (en particular 
de los Estados Unidos), Geografía, Lite­
ratura, Aritmética, Algebra, Geometría, 
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Astronomía, Física, Química, Historia 
natural, Anatomía; todas estas lenguas 
y ciencias se ensenan así a las niñas co­
mo a los niños, reunidos en las mismas 
escuelas, en las mismas salas, y gene­
ralmente sentados en los mismos bancos. 

»Ahora bien: como hay muchos Esta­
dos que para la enseñanza prefieren de­
cididamente a las maestras, calcúlense 
los conocimientos que deberán atesorar 
para obtener su título de capacidad. Así 
es que nada asombraría tanto a un habi­
tante de Nueva York, de Boston o de Fi-
ladelfia, como el que se tratase de con­
vencerle de que, entre las diferentes ra­
mas de los conocimientos humanos, hay 
algunas que deben reservarse a los hom­
bres con entera exclusión de las mujeres. 

»Mr. Vassar, enriquecido por el co­
mercio, concibió la idea de consagrar su 
pingüe fortuna a la creación de un gran 

M . P.-10 
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establecimiento de enseñanza donde las 
jóvenes pudieran recibirla tan vasta como 
la que se da a los varones en los mejo­
res colegios de los Estados Unidos. 
Para realizar semejante proyecto se puso 
en relación con los hombres más enten­
didos, de los que en diferentes países se 
dedicaban a elevar por medio de la ense­
ñanza el nivel intelectual de las mujeres, 
y en 1861 puso por obra su plan, que 
había meditado mucho, y fundó el co­
legio que, de su nombre, se llama 
Vassar. 

»E1 día en que la legislatura de Nueva 
York, aceptando el ofrecimiento hecho 
por el señor Vassar, decretó la incorpo­
ración de este colegio a la Universidad, 
es una fecha importante en la historia de 
la instrucción pública de los Estados 
Unidos, porque en ella quedó solemne­
mente reconocido el derecho de la mujer 
a recibir la enseñanza superior, hasta en­
tonces reservada a los hombres, procla­
mándose con no menos solemnidad el 
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principio de igualdad de inteligencia en 
ambos sexos. 

»La edad de catorce años es la fijada 
para que las alumnas sean admitidas en 
el colegio, en donde los estudios duran 
cuatro años. Para cursar el primero de 
éstos, se requiere que las aspirantes se­
pan traducir y comentar de César (4 l i ­
bros), de Cicerón (4 discursos), de Vir­
gilio (6 libros), y que hayan estudiado 
Algebra hasta las ecuaciones de segundo 
grado, Retórica y un compendio de His­
toria general. 

»La enseñanza de los cuatro años 
comprende: la de las lenguas latina, 
griega, francesa, alemana e italiana; la 
de las matemáticas, física, química, geo­
logía, botánica, zoología, anatomía, fi­
siología, retórica, literatura inglesa, lite-
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ratura extranjera, lógica y economía po­
lítica. 

»La consideración más importante que 
nos inspira el colegio Vassar, es que las 
alumnas no resultan inferiores, bajo nin­
gún concepto, y sean cualesquiera los 
estudios a que se dediquen, a los jóvenes 
de los demás colegios que tienen la mis­
ma edad y circunstancias. De ello he po­
dido convencerme plenamente asistien­
do, como lo he hecho, a todas las clases, 
y viendo a las alumnas siempre dispues­
tas a contestar con el mayor lucimiento 
a cuantas preguntas se les dirigían. Igua­
les resultados he tenido ocasión de ob­
servar en los demás establecimientos de 
enseñanza superior destinados a las mu­
jeres» (4). 

Estos hechos, ¿no son de bastante 
bulto para hacer dudar siquiera a los que 
temen más comprometer su infalibilidad 
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que su justicia, y llaman bueno al camino 
trillado, sueño a todo lo que no se ha 
realizado, peligro a cualquiera innova­
ción, trastorno al movimiento, y creen 
atentatorio a la dignidad del género hu­
mano que se eleve el nivel intelectual de 
la mitad de él? 

Todavía queda por algún tiempo el 
recurso de negar hechos que no son muy 
conocidos; pero día vendrá en que sean 
evidentes y abrumadores para los que 
miran con desdén las teorías. Día vendrá 
en que los hombres eminentes que hoy 
sostienen la incapacidad intelectual de la 
mujer serán citados como prueba del tri­
buto que a veces pagan a su época las 
grandes inteligencias, y se leerán sus es­
critos con el asombro y el desconsuelo 
que causa ver en los de Platón y Aristó­
teles la defensa de la esclavitud. 





CAPÍTULO 
V 

CONSECUENCIAS P A R A LA MUJER D E 
SU F A L T A D E EDUCACIÓN 

IIIL 

[L error de que las facultades 
intelectuales de la mujer no 
pueden compararse a las 
del hombre, tiene fatales 
consecuencias, como todos 

los errores, y más que muchos. Los hay 
que se podrían llamar simples y otros 
compuestos; el que tratamos de comba­
tir hoy es de los últimos, y sus resulta­
dos se extienden y ramifican al infinito. 
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Aunque la injusticia y el error son malos 
para todos; aunque cuanto perjudica a la 
mujer es en perjuicio del hombre, y no 
puede haber cosa mala para entrambos 
que sea buena para la sociedad, a fin de 
fijarnos mejor, veamos algunas conse­
cuencias de la supuesta inferioridad de la 
mujer. 

Primero. Para ella. 
Segundo. Para el hombre. 
Tercero. Para la sociedad. 
En el orden moral la mujer se encuen­

tra rebajada, porque no se puede separar 
la moralidad de la inteligencia. De aquí 
el que la legislación la haya tratado como 
menor en muchos casos, dado poco va­
lor a su testimonio, y que sólo por las 
necesidades de la justicia, a impulsos de 
la conciencia e incurriendo en grave con­
tradicción se la iguale al hombre. Esta 
desigualdad ante la ley la perjudica, no 
sólo por los derechos de que la priva, 
sino por lo que disminuye su prestigio. 
Rebajada la mujer en el concepto de to-
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dos y en el suyo propio, no reclama, no 
puede reclamar ni aun los derechos que 
tiene. Todo lo ignora, todo lo teme, io­
dos se atreven a vejar a una mujer sola, 
y la letra de la ley es muerta cuando la 
favorece, si no hay una persona del otro 
sexo que haga valer su justicia. Estos 
valedores son rara vez desinteresados, y 
por regla general la engañan y la explo­
tan, sin que pueda evitarlo, sin que lo 
intente siquiera, porque ella es la primera 
convencida de su inferioridad. 

Las desdichas que esto le acarrea no 
tienen cuento: soltera, ve disminuirse, y 
tal vez desaparecer, el fruto de los sudo­
res de su padre; viuda, mira acaso sumi­
dos en la miseria a sus hijos, que podrían 
vivir holgadamente sin su incapacidad 
para los negocios; soltera, casada o viu­
da, es tenida y se tiene por incapaz de 
ninguna profesión que exija inteligencia, 
y esto es lo más grave de todo. 

La ley prohibe a la mujer el ejercicio 
de todas las profesiones; sólo en estos 

M. P . - l l 
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últimos tiempos se la ha creído apta para 
enseñar a las niñas las primeras letras. 

La opinión ha sacado las últimas con­
secuencias de estas premisas y ha ido 
mucho más allá que la ley. En cuanto un 
trabajo, aunque sea mecánico, exige al­
guna inteligencia, no se permite a la mu­
jer que en él tome parte, ni ella lo intenta. 
Cosa bien material es copiar; pero como 
es preciso, o por lo menos conveniente, 
tener ortografía, no hay escribientas. 
Bien propios para las delicadas manos 
de una mujer son los trabajo de relojería; 
pero como conviene saber un poco de 
mecánica, aunque sea rutinaria, ya no 
hay relojeras. Así podríamos continuar 
haciendo una larga lista de oficios lucra­
tivos que no exigen fuerza muscular y a 
que no pueden dedicarse las mujeres. En 
cambio llevan grandes pesos, sobre todo 
en algunos países; son lavanderas, etc. 

Hay muchos oficios que no exigen 
mayor inteligencia que otros a que se de­
dican las mujeres, monopolizados, no 
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obstante, por los hombres, nada más que 
porque así es costumbre. Esto consiste 
en que la vida toda de la mujer está en­
cadenada a la rutina, y en que el uso, 
bueno o malo, es para ella ley, y en que 
el ridículo la amenaza apenas quiere sa­
lir del carril trazado. ¿Cómo con su falta 
de iniciativa, con su debilidad y la idea 
que tiene de su incompetencia, podrá su­
perar tantos obstáculos? No lo intenta. 
Su trabajo queda reducido a ocupaciones 
cada día menos retribuidas, porque las 
máquinas le hacen una competencia im­
posible de sostener, y si resta alguna ta­
rea a que pueda dedicarse, acuden tan­
tas operarías, que precisamente les ha de 
dar la ley, y una ley dura, el que les dé 
trabajo. 

Si se exceptúa alguna artista, alguna 
maestra y alguna estanquera, en ninguna 
clase de la sociedad la mujer puede pro­
veer a su subsistencia y la de su familia. 
Hija, no puede auxiliar a sus padres an­
cianos; esposa, no puede ayudar al es-
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poso; madre, se ve en el mayor desam­
paro, si la muerte la deja viuda o la per­
versidad de su marido la abandona. De 
aquí la miseria y la desdicha bajo tantas 
formas; de aquí la prostitución y los ma­
trimonios prematuros o hijos del misera­
ble cálculo y triste necesidad, porque el 
matrimonio es la única carrera de la mujer. 

El concienzudo autor que ha estudia­
do la prostitución en París, observa que 
la mayor parte de las mujeres que figu­
ran en los afrentosos registros habían si­
do lanzadas por la miseria al abismo de 
la prostitución. jCuántas víctimas se le 
arrancarían si se dejaran a la mujer expe­
ditos todos los caminos para ganar hon­
radamente su subsistencia; si la ley y la 
opinión no le creasen obstáculos por to­
das partes; si no tuviera que sostener una 
lucha en que es a veces tan difícil que 
triunfe su virtud! 

La prostitución es para la mujer el 
más horrible de los males, y repetiremos 
con este motivo lo que decíamos hace 



L A MUJER D E L P O R V E N I R 95 

años en un libro impreso, pero no leí­
do (5): 

«Nunca se conmueve tan íristemeníe 
mi ánimo como al entrar en un hospital 
de mujeres donde se curan las enferme­
dades consecuencia de la prostitución. 
Allí las enfermas no suelen quejarse; 
saben que a nadie inspiran lástima, y 
procuran sofocar el dolor físico, lo mismo 
que el dolor moral, con chanzas obsce­
nas y con blasfemias y con carcajadas, 
que, como las de un loco, hacen llorar. 
Quieren embriagarse con el vicio: no les 
queda otro recurso; quieren escupir sobre 
las cosas santas parte del desprecio que 
inspiran; quieren negar lo que para ellas 
está vedado; quieren reírse del mundo 
para vengarse del dolor que Ies causa. 
¡Pobres mujeres! Son y se sienten desdi­
chadas; y lo confiesan cuando llega a su 
lado alguna de esas almas que tienen 
bastantes lágrimas de compasión para 
sofocar el fuego siniestro que brilla en la 
pupila de la prostituta. ¿Quién puede mi-
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rar sin profunda lástima a aquel serían in­
feliz y tan degradado, que lleva su extra­
vío hasta hacer gala de lo que debía cau­
sarle vergüenza? ¿Quién no se aflige al 
ver a aquella mujer, que fué inocente y 
fué pura, que pudo ser respetada, queri­
da, y hoy para ganar pan arroja su cuer­
po al muladar del vicio que la envenena, 
vende por algunos reales a un hombre 
repugnante el derecho de transmitirle una 
enfermedad asquerosa, y pasa continua­
mente de los brazos de la lujuria a la ca­
ma del hospital, donde a nadie inspira 
compasión, donde a todos causa despre­
cio y asco, donde se la cura para que 
vuelva a servir, como a un animal que 
enferma y, curado, puede ser útil? Digo 
mal; esta comparación no da todavía 
idea de lo que inspira en el hospital la 
mujer deshonesta, cuando sus mismas 
compañeras se burlan de sus dolores, y 
cuando el practicante, al cortar o quemar 
sus carnes, le dirige por vía de consuelo 
alguna obscena chanza. Si no muere jo-
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ven, ¡que cosa más digna de compasión 
que su vejez anticipada y su mucríe, que 
nadie llora! 

»La mujer criminal es sin duda más 
odiosa, pero no hay nada tan desprecia­
ble como la mujer deshonesta; no hay 
hombre tan vil , que no se juzgue supe­
rior a ella y la desdeñe. Como la primera 
necesidad de su ser moral es inspirar 
amor y sentirlo; como, por más que haga 
la mujer, no puede ser feliz, sino que­
riendo y siendo querida, la mujer desho­
nesta es profundamente desgraciada; 
cuando dice otra cosa, miente, y mentiras 
son su gozo cuando parece alegre, su 
contento cuando canta, y su satisfacción 
cuando ríe. Si pudiera verse el corazón 
de las mujeres impúdicas que por algún 
tiempo parecen dichosas, se vería su des­
gracia como una llaga incurable, cubierta 
con paño lujoso; y digo algún tiempo, 
porque, si la felicidad fuera posible, no 
duraría más que su hermosura, que dura 
bien poco.» 
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A esta inmensa desdicha de la mujer 
coníribuyen eficazmente la falta de edu­
cación y la imposibilidad en que muchas 
veces se halla de ganar honradamente su 
subsistencia, por no poder ejercer ningu­
na profesión ni oficio lucrativo. 

Es preciso ver cómo viven las muje­
res que no tienen más recursos que su 
trabajo; es preciso seguirlas paso a paso 
por aquel vía crucis tan largo, luchando 
de día y de noche con la miseria, dando 
un adiós eterno a todo goce, a toda sa­
tisfacción, encerrándose con su destino 
como con una fiera que quiere su vida, 
y que la íiene al fin, porque la enferme­
dad acude y la muerte prematura llega. 
¿Cómo no ha de llegar, llamada por la 
pestilente atmósfera de la reducida habi­
tación, por la humedad y el frío intenso 
y el excesivo calor, y la comida mala y 
escasa, y el trabajo continuo, que no 
basta para libertar de la miseria a los se­
res queridos, y tantas penas del alma, 
y tantas lágrimas de los tristes ojos, a los 
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que no trae alegría el sol al salir, ni pro­
mete descanso la campana que toca la 
oración de la tarde? Quien ve estas exis­
tencias y las comprende y las siente, se 
admira de que no sea mayor el número 
de las prostitutas, de las suicidas, de las 
criminales, y cree en Dios y en su con­
ciencia que debe pedir educación para la 
mujer, que debe reclamar para ella el 
derecho a l trabajo, no en el sentido ab­
surdo de que el Estado esté obligado a 
darle, sino partiendo del principio equita­
tivo de que la sociedad no puede, en jus­
ticia, prohibir el ejercicio honrado de sus 
facultades a la mitad del género humano. 

Y aunque no giman luchando con los 
horrores de la miseria, y aunque no se 
vean unidas a un hombre que no aman o 
que les es antipático, y aunque no se atro-
pelle su derecho y no se menoscabe su 
hacienda, ¡cuántos sinsabores y cuánto 
tedio acibaran la vida de la mujer por su 
mala educación! 

Falta de autoridad en las cosas que 
M. P .-12 
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no son de su competencia, es decir: en 
todo lo que no se refiere a los cuidados 
domésticos, ve extraviarse el esposo o 
el hijo, lo siente con su instinto o lo per­
cibe con su natural razón, y se esfuerza 
para apartarlos del mal camino; pero se 
esfuerza en vano, porque le imponen si­
lencio con un «¿Qué entendéis las mu­
jeres de esto?», y es preciso callar hasta 
que llore los males que había previsto y 
que su falta de prestigio no pudo evitar. 
Harto frecuente es ver que los hombres 
cometen los desaciertos y las mujeres su­
fren sus consecuencias; que la que el día 
del consejo no fué escuchada, el día de 
la desventura tenga la primera voz para 
la resignación, y el consuelo y el sacri­
ficio. 

El tedio es otra consecuencia de la 
falta de educación en las mujeres; mu­
chas temen los días de fiesta. Y no se 
crea que el tedio es un mal de poca im­
portancia y que no puede influir podero­
samente en la felicidad doméstica y po-
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ncr en riesgo la virtud: tal vez es un ene­
migo más terrible que el dolor. El dolor 
es activo, se gasta con el tiempo, se ali­
via; el tedio es una cosa pasiva, es un 
vacío que se siente siempre lo mismo, si 
no se siente más . El dolor ocupa, no 
deja a la imaginación que se extravíe 
más que en una dirección; si alguna vez 
da oídos a la tentación del crimen, recha­
za las sugestiones del vicio; el tedio pue­
de escuchar todas las voces tentadoras, 
tiene caminos para todos los extravíos, 
y no hay aberración que en un momento 
dado no pueda servirle de espectáculo. 
El dolor es motivado, impone respeto; 
el fastidio, vago, sin causa determinada, 
halla poca tolerancia; el dolor hiere, el 
fastidio corroe. 

En la vida íntima, una mujer muy fas­
tidiada es difícil que no sea muy fasti­
diosa, a menos que tenga grandes teso­
ros de cariño y de bondad; y más difícil 
aún que el hombre tolere paciente un mal­
estar, a su parecer inmotivado. Su es-
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posa tiene que comer y que vestir, y la 
casa bien amueblada; ni sus hijos le dan 
disgustos, ni él tampoco; todos disfrutan 
salud; ¿qué le falta a aquella criatura, y 
por qué se le ha de tolerar su mal humor, 
a ella, que, más joven, tenía tan buen ca­
rácter? No se lo tolera, y se impacienta, 
y la paz se turba, y le es desagradable 
su casa; y tal vez busca otras satisfac­
ciones culpables. 

El hombre que no halla razón para 
tolerar el mal humor de su compañera, 
no repara que su amor se ha convertido 
en amistad, acaso tibia; que sus hijos no 
la ocupan ya incesantemente como en la 
infancia; que se van de casa a sus ocu­
paciones y a distraerse como él, y que 
su mujer pasa la vida casi sola. Los cui­
dados domésticos la ocupan, pero no lo 
bastante; no pueden satisfacer las nece­
sidades de su ser moral e intelectual, y 
cuanto más activa sea y más inteligente, 
estará peor. 

Si es devota, corre riesgo de hacerse 
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beata; si no lo es, está en peligro de disi­
parse, arruinando a su marido con lujo y 
diversiones; suponiendo que no le des­
honre con excesos, cuando no le sucede 
ninguna de estas dos cosas, se fastidia 
en el hogar doméstico, siendo realmente 
desgraciada. El tedio es una enfermedad 
del entendimiento, que no acomete sino a 
los ociosos. Las ocupaciones de la mu­
jer no le ocupan más que las manos; 
llega un tiempo en que, a fuerza de abusar 
de ella en trabajos minuciosos, casi mi­
croscópicos, la vista le falta, y hasta la 
ocupación manual queda reducida a muy 
poca cosa. 

Si las mujeres no tuvieran facultades 
intelectuales, deberían estar satisfechas 
cuando no sienten grandes penas en el 
corazón, ni les falta lo necesario para la 
vida material; no obstante, no es así. Tal 
vez se nos arguya diciendo que incurri­
mos en un error de hecho: que las muje­
res a que aludimos, cuando no se que­
jan, prueba es de que se encuentran bien, 
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y que su desdicha es obra de nuestra 
imaginación o del deseo de hallar argu­
mentos en confirmación de nuestras opi­
niones. 

No son los hechos una cosa tan fácil 
de ver como se cree. iCuantos hombres 
tocan los desdichados efectos del tedio 
de su mujer sin sospechar la causa! 
¡Cuántas mujeres se hallan mal, o tal vez 
son desgraciadas, sin que acierten por 
qué, y miran como inevitable su males­
tar, atribuyendo a sus nervios, a su des­
dicha o a su culpa, lo que es consecuen­
cia de la inacción de sus facultades más 
nobles! 

El tedio de la mujer hace grandes es­
tragos en la paz doméstica; enemigo in­
visible y poderoso, parece como que se 
identifica con las existencias que envene­
na, y se presenta con el poder de la fata­
lidad. Es probable, es casi seguro, que 
muchos lectores creerán que exageramos 
sus consecuencias; pero todo el que lo 
observe con atención se convencerá del 
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daño que hace, de que produce un mal­
estar en la mujer que se comunica a la 
familia, y es como ciertas enfermedades 
que revisten mil formas, pero cuyo ori­
gen es el mismo. Fuera de los casos ex­
cepcionales de virtud heroica o bondad 
sublime, cierto grado de malestar es un 
obstáculo insuperable para derramar el 
bien en derredor de sí, y cuando se de­
rrama, hay siempre en él una acritud o 
una melancolía que revelan su triste pro­
cedencia. 

Todos estos inconvenientes y otros 
muchos se remediaban con que las mu­
jeres tuvieran ocupaciones útiles y racio­
nales, ocupaciones que las ocupasen, y 
en que entrase en mayor o menor escala 
el ejercicio de las facultades más nobles. 
Las personas que empleen todas las que 
han recibido de la naturaleza, serán des­
graciadas cuando Dios les mande alguna 
terrible prueba, pero no se fastidian nun­
ca: el tedio es hijo de la ociosidad. 

Otro inconveniente de no levantar el 
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espíritu de la mujer a las cosas grandes, 
es hacerla esclava de las pequeñas. Las 
minuciosidades inútiles y enojosas, los 
caprichos, la idolatría por la moda, la 
vanidad pueril, todo esto viene de que su 
actividad, su amor propio, tiene que co­
locarse donde puede, y, hallando cerra­
dos los caminos que conducen a altos 
fines, desciende por senderos tortuosos 
a perderse en un intrincado laberinto. Las 
necesidades verdaderas, según la clase 
de cada uno, tienen límites; no los hay 
para las del capricho y la imaginación, 
que pide al lujo goces acaso incompati­
bles con la honra. La mujer se hace es­
clava del figurín y de la modista, cifrando 
su bienestar en la elegancia y la riqueza 
de su traje, y en que la casa esté lujosa­
mente amueblada. Hay pocas disposicio­
nes de nuestro espíritu con tendencias 
tan invasoras como la vanidad: se des­
borda si no se le pone coto. ¿Y cómo 
podrá contrarrestarla con sólidos diques 
el entendimiento de la mujer sin educa-
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ción y sin ejercicio? Lejos de hallar gran­
des obstáculos, la vanidad encuentra 
poderosos auxiliares en las ocupaciones, 
en los hábitos, en los devaneos intelec­
tuales de la mujer, y así hace en ella tan­
tos estragos; al verlos, se llaman inclina­
ciones innatas a las monstruosidades 
engendradas por el error, e imperfeccio­
nes naturales a la ignorancia de la natu­
raleza o a la impiedad de querer desfi­
gurar con mano sacrilega la obra de 
Dios. 

Es una inmensa desdicha para la mu­
jer el dar mucha importancia a lo que tie­
ne poca, poniéndose bajo el yugo de las 
cosas pequeñas. Como son tantas, la 
desgracia puede venirle de muchas par­
tes, y a veces sin voluntad o sin remor­
dimiento del que la envía. En estas penas 
desproporcionadas al mal que las causa, 
se sustituye el ridículo a la gravedad; la 
prueba no proporciona triunfos a la vir­
tud, ni da la resignación ejemplo, ni pu­
rifica el dolor. La existencia de la mujer 
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se ve muchas veces como acribillada por 
un enjambre de insectos, que llegan uno 
a uno, fáciles de aniquilar aislados, irre­
sistibles reunidos, y no los pisa, no los 
aniquila, porque ha aprendido en mal 
hora que es para ella imposible. iCuán-
tas veces se parece su abatimiento al de 
aquel loco, inmóvil en su asiento, por­
que creía que era una gruesa cadena el 
hilo con que estaba atado! 

¿Hay para la mujer más desdichas 
creadas o agravadas por la inactividad 
de sus facultades intelectuales? Sí, hay 
otro mal que estremece: la pasión, fiero 
enemigo ante el cual se halla sin defensa. 
¿Qué decimos defensa? Le presta auxilio 
poderoso todo su modo de ser tal como 
la sociedad le ha forjado en el terrible 
yunque de su voluntad ciega. 

No es ya la mujer la hembra del bár­
baro o del salvaje, embrutecida y mártir, 
que apenas tiene fuerza ni tiempo más 
que para resistir el dolor y la opresión: 
no es tampoco la mujer de Oriente, cuya 
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belleza física se precia escarneciendo la 
hermosura de su alma; el hombre ha 
comprendido que su corazón es un teso­
ro, y la mujer del mundo civilizado y 
cristiano, moralmente rescatada de su 
largo cautiverio, es amada, puede amar, 
ama: sus facultades afectivas se han re­
conocido antes que sus facultades inte­
lectuales, y su corazón no se halla den­
tro de un círculo de hierro como su inte­
ligencia. Así era necesario; el hombre 
siente antes que piensa. El cariño, si no 
es mutuo, no puede ser dichoso, y el 
hombre no podía prohibir a la mujer el 
sentimiento, sin vedarse a s í propio la 
felicidad. En el mundo de los afectos, la 
mujer tiene ya personalidad, nadie le nie­
ga su competencia y su derecho. 

Tal es la situación de la mujer; abier­
tos todos los caminos del sentimiento, 
cerrados todos los de la inteligencia. Im­
presionable y amante por naturaleza, toda 
su actividad se lanza por el único camino 
que no le está vedado. 
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Amar para ella es la vida, toda la v i ­
da; el amor es a la vez un recurso, una 
ocupación, un sentimiento, y ama sin me­
dida, ciegamente, con locura, con delirio, 
porque sin el amor, sin algún amor, su 
existencia es la negación, es la nada. Así 
se la ve recorrer apasionadamente la es­
cala de todos los amores, los sublimes 
como los ridículos, desde el santo amor 
de Dios al que le inspira su perro o su 
gato. Más impresionable, más amante 
que el hombre, para no verse arrastrada 
por la pasión, necesitaba mayor contra­
peso que él, y no tiene ninguno. El hom­
bre cultiva sus facultades intelectuales, 
preparando así el equilibrio, ya por la 
actividad que se reparte, ya por el ad­
versario que el día de la lucha hallarán 
los afectos en la razón ilustrada. El hom­
bre tiene una vida activa y necesidad de 
prestar atención a las cosas exteriores y 
de concentrarla en los trabajos del espí­
ritu; así puede prestar menos al senti­
miento, preparando contra sus extravíos 
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armas poderosas para defenderse. Su 
existencia es compleja, el bien y el mal 
tienen muchos caminos, pero lleva en sí 
medios variados para buscar el uno y 
huir del otro. 

La vida de la mujer es sedentaria y 
monótona: no tiene ni actividad ni varie­
dad. Si es vulgar, admite el amor, cual­
quier amor, como pasatiempo; si no lo 
es, ama con vehemencia, con pasión. 
Toda la febril actividad de su alma se 
concentra en un solo punto; ninguna cosa 
la distrae de su peligroso éxtasis, y el 
día que se extravía, nada la contiene, y 
el día que se aflige, nada la consuela; 
porque un ser era la luz de sus ojos, y 
cuando la pierde, queda en la obscuridad 
y ve extrañas visiones. El mundo con 
sus trabajos, con sus ruidos, con sus he­
chos, no turbó sus sueños de felicidad, 
ni consolará las realidades de su desgra­
cia. En sí no halla recursos para comba­
tir la pasión, que es la única forma en 
que concibe la vida. Su dicha no tiene 

M. P. -J3 
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más que un molde; rolo éste, es imposi­
ble. Hará oír el gemido de la mujer pia­
dosa o la carcajada de la prostiíuía, y, se­
gún el camino que elija, será digna de 
desprecio o de respeto, pero nunca será 
feliz. La pasión para el hombre es un to­
rrente; para la mujer un abismo. 

Tal es la situación de la mujer en el 
mundo civilizado y cristiano, en que tiene 
grande actividad la parte afectiva de su 
alma, mientras permanece en letargo su 
inteligencia. Más impresionable y más 
amante por naturaleza, todos los amores 
de la mujer serán siempre más vehemen­
tes; pero con otra educación, más y me­
jor ocupada, atrayendo una parte de su 
actividad a sus facultades intelectuales, 
que pudieran en el día de la lucha hacer 
de contrapeso, servir de faro y llenar un 
vacío, la mujer no se vería indefensa con­
tra la pasión, que clava en ella la garra, 
destrozando sus entrañas. De todas sus 
grandes desdichas ésta es acaso la ma­
yor. Para la mujer vehemente y apasio-
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nada, inevitables son las borrascas de la 
vida, lo sabemos; pero si ha de lanzarse 
al mar tempestuoso, no privarla siquiera 
de brújula y de timón. 

La inteligencia que ha profundizado más 
en el estudio de las pasiones, Madame 
Staal, dice: «...las leyes mismas de la 
moralidad, según la opinión de un mundo 
injusto, parecen suspendidas en las rela­
ciones entre las mujeres y los hombres; 
pueden ser buenos y haberlas causado el 
más horrible dolor que a un mortal le es 
dado producir en el alma de otro; pueden 
engañarlas y pasar por veraces; en fin, 
pueden recibir de una mujer servicios, 
pruebas de abnegación que unirían a dos 
amigos, a dos compañeros de armas, 
deshonrando al que fuese capaz de olvi­
darlas; pero si estas mismas pruebas las 
recibió de una mujer, a nada queda obli­
gado, atribuyéndolo todo al amor, como 
si un sentimiento, un don más, disminu­
yera el precio de los otros.» 

Esto es evidente. Que hay una moral 
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para las relaciones de los hombres entre 
sí, y otra para su trato con las mujeres; 
que con ellas los compromisos, la pala­
bra empeñada, el honor, la gratitud, tie­
nen una significación distinta, no es cosa 
que puede ponerse en duda. Un hombre 
puede ser mil veces infame, y con tal que 
lo sea con mujeres, pasará por caballero; 
puede ser vil , y gozar fama de digno; 
puede ser cruel, sin que le tengan por 
malo. 

¿Cuál será la causa de este increíble 
absurdo que apenas se nota? |Tal es la 
desdichada facilidad con que nos acos­
tumbramos a respirar la atmósfera del 
error! ¿Cómo hay dos criterios, uno apli­
cable al mal que hacen a las mujeres, y 
otro al que pueden hacerse los hombres 
entre sí? La razón de esto es la supuesta 
inferioridad de la mujer; nada puede ser 
mutuo entre los que no se creen iguales. 
¿A qué se juzga obligado, moralmente 
hablando, un orgulloso aristócrata con 
el último de sus criados? A muy poca 
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cosa. Y si le habla y le considera, y le 
compadece, y no le falta en nada, dígalo 
o no, cree hacerle un favor, y llama a su 
deber caridad. A medida que sus inferio­
res se aproximan a él, les concede más 
derechos, es decir, cree que tiene más 
deberes, y no le parecería decente mirar 
a su mayordomo o a su contador como 
a su mozo de cuadra. 

Si recorremos la escala de las rela­
ciones que los hombres tienen entre sí, 
veremos que para con el esclavo, ser in­
ferior, vil y despreciado, apenas hay más 
que derechos; a medida que el hombre se 
levanta en la ley y en la opinión, y le 
creemos más semejante, el número de 
nuestros deberes se va aproximando al 
de nuestros derechos, hasta la perfecta 
igualdad, en que no hay derecho que no 
imponga un deber. 

Si el hombre no se cree obligado con 
la mujer como con otro hombre, es por­
que la juzga inferior, y tan cierto es esto, 
que la opinión le permite perjudicar a una 
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criada mucho más que a una señora, y a 
medida que su víctima desciende en la 
escala social, puede subir él en la de la 
maldad, sin que le llamen malvado. 

Hay mujeres que se quejan del matri­
monio, atribuyendo a la institución que 
más las favorece los males que vienen de 
otra parte. No hay contrato que establez­
ca igualdad ni deberes mutuos entre dos 
seres, uno de los que se cree más per­
fecto que el otro. El mal no está, pues, 
en el matrimonio, que favorece mucho a 
la mujer, dadas sus condiciones, sino en 
la desventaja con que va a él, siendo in­
ferior en la opinión y en la realidad, por­
que inferior es su inteligencia no culti­
vada. 

Bajo cualquier aspecto que se consi­
dere la vida de la mujer, se ve la necesi­
dad de educarla y las tristes consecuen­
cias de que no se eduque. Físicamente 
más débil, necesita suplir con la inteli­
gencia la falta de fuerza muscular; más 
impresionable, más vehemente, ha me-
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nesíer educar sus facultades intelectuales 
para que sirvan de contrapeso a los ex­
travíos de su imaginación y a los ímpe­
tus de su vehemencia. El hombre, no 
obstante, le cierra los libros del saber, y 
—¡cosa increíble!—le permite que abra los 
que pueden hacerle un daño incalculable, 
y no lleva a mal que se envenene con 
novelas inmorales y que resabie su en­
tendimiento con lecturas frivolas: más 
lógico y más racional era no enseñarle a 
leer. Combate el tedio con las novelas; y 
las novelas, ¿con qué las combatirá? Be­
bidas hay que aumentan la sed, y dis­
tracciones que, buscadas para llenar un 
vacío, le hacen mayor. 

La falta de educación, tan fatal para 
la mujer, ¿es ventajosa para el hombre? 
Investiguémoslo. 





ím E 
CAPITULO 

CONSECUENCIAS P A R A E L HOMBRE 
D E L A S U P U E S T A I N F E R I O R I D A D D E 

LA MUJER 

|ON decir que la mujer es la 
compañera del hombre; que 
hija, madre, esposa, her­
mana, marcha con él por el 
camino de la vida; que uni­

dos arrostran sus borrascas y atraviesan 
sus desiertos, parece que se ha dicho 
que el hombre está interesado en que esa 
criatura que ha de ir con él, de la que no 
puede separarse, sea todo lo fuerte, todo 
M. P .-14 
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lo perfecta, todo lo parecida a él que fuere 
posible, para que le ayude más, para que 
le comprenda mejor, y, en fin, para que 
su compañía en muchos casos no le deje 
enteramente solo. Esta verdad es tan 
clara, que no debería necesitar explica­
ción alguna; pero como el hombre parte, 
para formular sus opiniones y sus leyes, 
de los errores opuestos, necesario es 
combatirlos por su propio bien, que des­
conoce. 

Hay casos en que el hombre empieza 
a sentir antes de nacer las fatales conse­
cuencias de la inferioridad de la mujer. 

La pobre madre abandonada por su 
amante o por su marido, o que, viéndolos 
enfermos, necesita dedicarse a un trabajo 
superior a sus fuerzas, no tiene pan, su­
fre amarguras y dolores punzantes, que 
influyen en la criatura que lleva en su 
seno. ¡Quién sabe si la expondrá en el 
torno de una inclusa, si la inmolará tal 
vez! 

Si la mujer, mejor educada, fuese me-



LA MUJER DEL PORVENIR ^ 9 

nos crédula; si su imaginación y sus ins­
tintos tuvieran el contrapeso de una razón 
más cultivada y de una ocupación más 
racional, ni sería débil tantas veces, ni 
abandonaría tantas el fruto de una unión 
ilegítima, por la imposibilidad de soste­
nerla sola. 

En las clases elevadas, el tedio, la 
excitabilidad, las exigencias caprichosas 
que producen tempestades domésticas, 
la falta de higiene, la presión del vientre, 
y tantas otras cosas análogas que oca­
siona o exagera la educación frivola de 
la mujer, ¿no influyen en el hijo que lleva 
en su seno? 

Nace éste, y, aun favorecido por la 
fortuna, difícil será que no le perjudique 
la falta de conocimientos higiénicos de 
su madre. Si es pobre, luego empezará 
a sentir las consecuencias de la pobreza, 
contra la que lucha en vano una pobre 
mujer, cuyo trabajo, si acaso le halla, es 
tan mal retribuido, que, abandonando a 
sus hijos todo el día, no gana para pan. 
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Aunque tenga marido y no esté enfermo, 
y trabaje, y no distraiga para vicios una 
parte de su salario, cosas que muchas 
veces no suceden, un jornalero no puede 
atender a todas las necesidades de una 
numerosa familia, y la mujer le ayuda 
poco o nada, porque se la considera in­
útil para los oficios más lucrativos. 

Con la falta de lo necesario vienen la 
niñez enfermiza, y la juventud débil, y la 
enfermedad, y la muerte prematura. Con 
la falta de lo necesario se exaspera el ca­
rácter, se endurece el corazón, se aflojan 
los lazos de familia, la educación es im­
posible, y fácil pagar tributo al vicio, al 
crimen tal vez. Todo lo que tiende a ha­
cer miserables, tiende a hacer degrada­
dos, y la inferioridad de la mujer, su 
inuti l idad en muchos casos, es un ele­
mento de miseria. 

Aun en las clases mejor acomodadas, 
dado el desnivel de las aspiraciones que 
se creen necesidades con los medios de 
satisfacerlas, es raro que en la casa haya 
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desahogo y bienestar, que no haya apu­
ros y privaciones que turben más o me­
nos la paz doméstica. El niño y el joven 
empiezan a sentir los efectos de este mal­
estar de este desnivel que se nota entre 
las aspiraciones y los medios, y sería 
menor si su madre tuviera una ocupación 
racional y lucrativa, que le hiciera au­
mentar un poco los ingresos y disminuir 
algún tanto su presupuesto de gastos en 
el capítulo de lujo. 

Cuando el adolescente trata de seguir 
una carrera, su madre es quien mejor 
puede guiarle, porque es la que mejor le 
conoce y la que le quiere más. ¿Pero sa­
be su madre la conexión que existe entre 
ciertas aptitudes y ciertas profesiones? 
¿Conoce ella si las disposiciones que 
nota en su hijo deben hacerle sobresalir 
en tal carrera, si tales deficiencias le ha­
cen inútil para tal otra? La madre no 
suele influir en la dirección que ha de se­
guir su hijo, o influye con poco acierto. 
Si tal vez su buen instinto le hace adivi-
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nar lo mejor, su voto carece de autori­
dad, y con un las mujeres no entendéis 
de estas cosas, el joven obedece a su 
padre, o toma consejo de su vanidad o 
de su pereza, y se acuerda tristemente 
del de su madre cuando ya no es tiempo 
de seguirle. Quien le ama y le conoce 
mejor, no tiene competencia para guiarle, 
y su entendimiento se halla en una espe­
cie de orfandad, que tal vez llore toda la 
vida. 

El niño tiene el instinto de Dios, su 
madre le convierte en sentimiento y le 
enseña a orar. La religión es un consuelo 
y un freno; el freno estorba al joven, y 
le rompe, porque por el momento tiene 
la dicha de la juventud, y no necesita 
consolarse; además, para parecer hom­
bre en ciertos países, no basta fumar: 
conviene también no ir a la iglesia. Su 
pobre madre le ve extraviarse, le mira ya 
en el camino del vicio que envenena el 
alma y el cuerpo, quiere hablarle de Dios 
y de sus mandamientos que pisa, pero 
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su palabra no tiene prestigio ni su voz 
autoridad; la religión es cosa de muje­
res, y él debe ostentar sus bríos varoni­
les no creyendo en nada, máxime cuando 
aquella creencia le impone deberes que 
no está dispuesto a cumplir y le estorba 
para sus devaneos o para sus vicios. 
Su madre, poco ilustrada, acaso fanática 
o supersticiosa, le da pretexto o motivo 
para que no la escuche dócil; tal vez 
atribuye más importancia a una práctica 
indiferente que a una ley santa; tal vez 
compromete el prestigio de las cosas 
graves con exageraciones ridiculas; tal 
vez tiene en más la forma que la esencia; 
tal vez no sabe cuándo es menester ceder 
un poco para no comprometerlo todo; 
tal vez quiere combatir una ceguedad con 
otra, y se irrita con el choque inevitable. 
La mujer es la que conserva en el hogar 
el fuego sagrado de los sentimientos re­
ligiosos; si la ignorancia la hace fanática 
y supersticiosa; si mira la razón como 
un monstruo y quiere combatirla siempre 
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sin concederle nada nunca, se queda 
sola; sus hijos se van con su padre por 
el camino de la duda, de la indiferencia o 
del error, tan fácil al principio, tan penoso 
después. iQué de amarguras prepara al 
hombre y al anciano el joven que rompe 
con toda creencia religiosa y pierde ente­
ramente la fe, que tal vez conservaría si 
su madre hubiera sido más respetada y 
más razonable! Hay muchas personas 
que ven en la educación intelectual de las 
mujeres un gran peligro para la religión; 
a nosotros nos parece evidente que la 
regeneración religiosa sólo puede venir 
por ellas; que sólo cuando no se presten 
a ser instrumento de exageraciones ab­
surdas o de cálculos interesados; sólo 
cuando aparten del santuario lo que des­
figura su majestad; sólo cuando no con­
viertan muchas de sus acciones en argu­
mento contra sus creencias; sólo, en fin, 
cuando sepan razonarlas, podrán inocu­
lar su fe en un mundo corroído por la 
duda, gangrenado por la indiferencia. 
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El joven ama, y halla en su amada 
las consecuencias de una educación ab­
surda. La coquetería en la mujer tiene 
una parte natural e inocente; la mayor y 
la peor parte es obra de la sociedad. La 
mujer ociosa, pueril y vana, tal vez acoge 
las protestas de amor, tal vez responde 
a ellas, no porque ame, sino por vanidad 
y pasatiempo. Los afectos del corazón, 
una cosa tan seria, tan grave, vienen a 
ser acaso un medio de distracción para 
una persona desocupada. Hay muchos 
hombres, y suelen ser los que más va­
len, que en la mejor época de su vida, si 
no en toda ella, son esclavos de su co­
razón, es decir, de una mujer que tal vez 
no le corresponde, porque no hay en ella 
nada grave ni formal, porque su vida es 
una vanidad de vanidades, y porque, 
siendo el juguete de tantas cosas, con­
cluye por tomarlo todo a juego. Imposi­
ble parece que los hombres no traten de 
ilustrar la razón y fortificar la conciencia 
de una criatura que puede llegar a ser 
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su tirano; y, no obstante, as í sucede. 
Las comedias, las novelas, los saí­

netes, los refranes, todas las expresiones 
del sentido común, están llenas de los ca­
prichos, de las veleidades, de la incons­
tancia de la mujer. En esto hay un fondo 
de verdad. El alma de la mujer tiene que 
aparecer en muchas ocasiones con los 
defectos propios de la esclavitud y de la 
ociosidad. Si ama, si ama de veras, se 
salvará su virtud, su moralidad. Hija, 
esposa, madre amante, es buena, noble, 
sincera; el fuego santo que arde en su 
corazón purifica todo su ser, le ocupa, 
le llena. Está en riesgo, en grave riesgo 
de ser muy desgraciada; pero está segura 
de no ser infame ni vi l . 

Todo cariño verdadero, vehemente, 
puro, es noble, es moral; la mujer que le 
siente, tiene en él un guía y un escudo, 
si no contra el dolor, contra la maldad; 
pero si su corazón no es capaz de amar 
bastante, o si no ha visto ninguna cria­
tura digna de su amor; si la injusticia y 
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el desdén con que se ve tratada la irritan 
y hacen injusta; si en la ociosidad en que 
vive su alma y en el tedio que a veces la 
abruma, quiere distraerse y toma el gus­
to de un pensamiento por el goce de una 
pasión, entonces es fácil que, engañán­
dose a s í propia, o no escrupulizando en 
engañar a los otros, jure un amor que 
es mentira, y sea, según su carácter y 
su inteligencia, la coqueta vulgar, o la 
mujer peligrosa, verdaderamente infer­
nal , como muchas veces se la llama. 

La mujer sin ocupación ni educación 
para sus facultades superiores, va por 
el mar de la vida sin timón y sin brújula; 
el sentimiento que puede salvarla, si no 
es muy puro, puede extraviarla también, 
y cuando se estrella hace víctimas, por­
que no va sola. 

Esta mujer de ahora, de que tanto se 
queja el hombre, no es a veces muy 
propia para contentarle; es, permítasenos 
la frase, una mujer de t ransición, con 
todos los defectos y las desdichas de 
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quien vive en medio de la lucha del pasa­
do y del porvenir, marchando por el caos 
a la luz de los relámpagos, y queriendo 
comprender en vano las armonías de la 
tempestad. 

El amante no sólo tiene que temer las 
veleidades y caprichos pueriles de la que 
pretende hacer su esposa, y que le escu­
che por pasatiempo, y que le engañe, en­
gañándose ella misma; en aquella unión 
a que él no lleva más que amor, puede 
llevar ella nada más que cálculo. Puede 
no amarle, ni sentirse con vocación para 
el matrimonio, y no obstante, casarse, 
porque las mujeres no tienen otra ca­
rrera. La joven mira su porvenir: muerto 
su padre, casados sus hermanos, le es­
pera la pobreza, tal vez la miseria, o ej 
amargo pan que le dé una cuñada, la so­
ledad material y moral de quien recorre 
la triste escala de no ser necesaria, ser 
inútil y ser estorbo; ve su destino de 
vestir imágenes y su apodo de soltero­
na, y se casa sin amor, tal vez sintiendo 
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aversión por el hombre que ha de ser su 
compañero hasta la muerte. ¡Desdichado 
si le ama! ¡Desventurados los dos si ella 
ama a otro algún día! 

¿Sucedería esto si la mujer tuviera 
medios de ganar su subsistencia, según 
su clase, como el hombre? ¿Si tuviese su 
verdadera personalidad, y no ésa menti­
da, que se pierde cuando concluyen los 
atractivos de la belleza y las simpatías 
del sexo? Si adquiriese instrucción pro­
porcionada a su categoría, ocupación ra­
cional y lucrativa, y adornase su alma 
con los encantos que no envejecen, ¿vería 
al quedarse sola la pobreza, el abandono 
y el ridículo? ¿Tendrían los hombres que 
temer con tanta frecuencia que la mujer 
que quieren hacer su esposa por amor se 
una a ellos por... — cuesta trabajo, pero 
es preciso decirlo: — por comer? 

La mujer necesita en este caso, como 
en otros muchos, una especie de heroís­
mo para no mentir, para no engañar, y la 
mujer miente y engaña. ¿Con qué dere-
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cho exige de ella fortaleza el que hace 
cuanto puede para que sea débil? 

Una vez casado, el hombre sufre las 
consecuencias de la falta de educación 
intelectual de su mujer. En nada relativo 
a su profesión puede ayudarle, sigue tal 
vez el consejo del amigo pérfido y no 
consulta a la compañera que le ama y 
está identificada con él. Su buen sentido 
y su afecto la hacen adivinar los peligros 
de una empresa arriesgada, lo descabe­
llado de un proyecto, pero se le impone 
silencio con la frase sacramental: «¿Qué 
entendéis las mujeres de estas cosas?» 

El sentido común se ha hecho cargo 
de lo que vale el consejo de la mujer a 
pesar de su incompetencia, y si bien, 
para no comprometer la supremacía mas­
culina, dice que vale poco, añade que el 
que no le toma es un loco. Contradic­
ción notable, que, como otras muchas, es 
el resultado de las ideas, viniéndose a 
estrellar contra la evidencia de los he­
chos. La naturaleza, que hizo a la mujer 
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más débil, le dio más sagacidad: su con­
sejo ilustrado debía valer mucho, y el 
hombre se priva de él o le desdeña. 

Enfermo o agobiado de trabajo, en 
nada puede auxiliarle la esposa, que tanto 
sufre, viendo que compromete su salud y 
tal vez su vida, por no tener un descanso 
que ella le daría a costa de los mayores 
sacrificios, y que en su ignorancia no 
puede proporcionarle. 

Vienen a comprometer la paz domés­
tica, o por lo menos a hacer menos grato 
el hogar: 

El tedio, cuyos efectos son tristes, 
aunque la causa pase inadvertida. 

Las vanidades pueriles y los despil­
farras, que son su consecuencia. 

Las genialidades indómitas, no teni­
das a raya por las facultades más nobles, 
que se debilitan en la inercia. 

El ocio intelectual, que exalta la ima­
ginación, que quiere dar cuerpo a fantas­
mas soñados y forja amantes quiméricos 
que no realizan los maridos. 
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La lucha, en fin, de dos personas que 
ven las cosas de muy distinta manera. 

La naturaleza ha hecho al hombre y a 
la mujer diferentes, pero armónicos; la 
sociedad los desfigura, de modo que vie­
nen en muchos casos a ser opuestos. 

El hombre recoge también en sus 
hijos las consecuencias de la degradación 
intelectual de la mujer. Sobre ellos se 
refleja todo malestar o lucha doméstica, 
la falta de higiene, el mal humor que el 
tedio produce, y los efectos de la igno­
rancia de su primera maestra, que algu­
na vez los extravía en lugar de guiarlos, 
que no tiene prestigio para encaminarlos 
bien. Todos los defectos, todos los ex­
travíos de los hijos, son pena para el pa­
dre. Si tiene hijas, recogerá en ellas todo 
el fruto de los errores que sembró res­
pecto a su sexo. Tal vez las vea des­
graciadas en el matrimonio, o tenga el 
desconsuelo de dejarlas en la soledad y 
en la pobreza; tal vez anciano, enfermo y 
pobre, sufre en la miseria porque su hija 
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se esfuerza en vano para proporcionarle 
recursos con su trabajo; y, por mucho 
que la fortuna le favorezca, será difícil 
que no le lleguen de algún modo los efec­
tos de tantas desventajas como tiene la 
mujer, de tantos dolores como son su 
consecuencia. 

Hermano, ve sufrir a las dulces ami­
gas de su infancia, y ¡cuántas veces tiene 
que imponerse sacrificios para auxiliar­
las! 

Desde la cuna hasta el sepulcro, en 
todo el camino de la vida, va recogiendo 
el hombre las tristes consecuencias de la 
inferioridad intelectual de la mujer. Es 
preciso que así sea. Aunque no la mirase 
más que como instrumento de placer, 
claro está que le dará más cuanto sea 
más perfecto. El día que se ilustre bas­
tante para aprender a ser razonablemente 
egoísta, la educación intelectual de la 
mujer no tendrá impugnadores. 

El hombre civilizado y cristiano que 
ama a su esposa y venera a su madre, 

M. P .-16 
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está bien lejos del salvaje que oprime a 
la hembra. El mundo antiguo consagró 
el abuso de la fuerza; el mundo moderno 
le escarnece. Maltratar a una mujer pare­
ce hoy cosa tan vil , que es raro que nin­
gún hombre lo haga, si no está embria­
gado por el vino o por la cólera. Y cuando 
vuelve en sí, y alguno le dice: «¿No te 
avergüenzas de pegar a una mujer?», 
es seguro que le da vergüenza, o no la 
tiene. 

A medida que el hombre se ilustra, se 
civiliza, se hace mejor, mejora la condi­
ción de la mujer; le da derechos, le reco­
noce más semejanza. Esto es necesario: 
no puede progresar dejando a la mujer 
estacionaria, ni tener los goces sublimes 
del corazón y de la inteligencia con un 
ser grosero. Aunque en esto no haya 
obrado por cálculo, puede notar que cada 
concesión que hace a su compañera es 
para él como un manantial de bienes, y 
que se eleva a medida que la levanta. 
¿Se concibe dignidad en un hombre cuya 
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esposa, cuya madre y cuya hija sean vi­
les? ¿Se concibe libertad en un hombre 
cuya esposa, cuya madre, cuya hija sean 
esclavas? ¿Se concibe idea de derechos 
en un hombre que no reconozca deberes 
para con su esposa, su madre y su hija? 
¿Se concibe dicha en un hombre que 
haga desdichadas a su esposa, a su ma­
dre y a su hija? La ventura es mutua, el 
bien es armonía, y por la justicia de los 
hombres se mide su felicidad. 





iPÍTUl 
VII 

CONSECUENCIAS P A R A LA SOCIEDAD 
D E L A SUPUESTA INCAPACIDAD IN­

T E L E C T U A L D E L A MUJER 

I 10DO '0 Q112 aliara los com-
l & t ^ H J i ponentes ha de alterar el 

compuesto. En los dos ca­
pítulos anteriores tenemos 
los sumandos; en éste no 

hay más que verificar la suma. 
Si por la falta de educación de la mu­

jer, ella y el hombre son peores y más 
desgraciados, peor y más desgraciada 
será la sociedad. La prostitución aumen-
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íará a medida de la miseria y la ignoran­
cia de las mujeres, y en la misma pro­
porción aumentarán las enfermedades 
vergonzosas que degradan las razas y 
los delitos que llenan las prisiones, por­
que es muy raro que una mujer pura sea 
criminal, y que en las grandes maldades 
de un hombre no entre por algo alguna 
mujer mala. 

La religión, esta poderosa palanca 
social que debía fortificar a la mujer, que­
da muchas veces debilitada por ella; al 
desfigurarla, la desacredita; carece de 
conocimientos para razonar sus creen­
cias, contesta a los argumentos de los 
impíos cerrando los ojos, y no puede 
ser, como debía, el lazo entre la ciencia 
y la fe. La educación es imposible con 
la ignorancia y la falta de prestigio de la 
mujer. El catedrático enseña al abogado, 
al médico o al ingeniero; pero al hombre 
le educan la madre, la mujer y la hija, 
porque la educación dura toda la vida. 
En la práctica de todas las profesiones, 
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de todas las ciencias, entra por mucho, 
entra por la mayor parte, el elemento 
moral, la honradez, la elevación de mi­
ras, el noble orgullo, el sentimiento. ¿De 
qué sirve un operador sin conciencia que 
calcula las ventajas de la operación por 
los miles de reales que puede valerle? 
¿El abogado que defiende todas las cau­
sas malas con tal que le paguen en buena 
moneda? ¿El militar que se rebela por un 
grado? ¿El notario que da fe de lo que no 
ha visto, siempre que vea provecho? ¿El 
farmacéutico que difama o engaña al mé­
dico y sacrifica al enfermo por embol­
sarse íntegro el precio de una droga cara? 
¿El ingeniero que arriesga la vida de los 
viajeros o de los operarios por recibir la 
gratificación del contratista? ¿El emplea­
do, el hombre político que toma dinero a 
cuenta de maldades, ni el juez que vende 
la justicia? ¿Para qué sirve la ciencia a 
todos estos hombres, sino para hacer 
más repugnante, para hacer inconcebible 
su degradación? 
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Pero se dirá: el hombre tiene resortes 
nobles, tiene la idea del deber; la mujer 
le olvida muchas veces, cede con frecuen­
cia a sus malas inclinaciones, y en el 
mundo ha de haber siempre quien escu­
che la voz de su interés y esté sordo a la 
de su conciencia. 

Así es la verdad; pero es igualmente 
cierto que, negando a la mujer toda com­
petencia intelectual en las cosas de la 
vida, se disminuye la influencia de mu­
chos sentimientos y, por consiguiente, de 
la moralidad. La ciencia y la razón tienen 
su puesto, la benevolencia y la ternura 
tienen el suyo, y es absurdo, al organi­
zar una sociedad de seres sensibles, 
prescindir del sentimiento. Medítese la 
historia y se verá cuántos siglos necesita 
a veces la razón para llegar a la justicia 
que el corazón comprende instantánea­
mente. 

No sólo la prostitución, como hemos 
dicho, degrada las razas; también con­
tribuyen a este mal grave los matrimo-
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nios precoces. El hombre, por regla ge­
neral, no se casa hasta concluir su edu­
cación industrial, mercantil, artística o 
científica; hasta que puede dedicarse a 
una profesión u oficio y sostener la fami­
lia de que va a ser jefe. La mujer, como 
no tiene m á s carrera que el matrimonio, 
se casa as í que se le presenta ocasión, y 
cuanto antes mejor. Los padres suelen 
tener una impaciencia, que en algunos 
podríamos llamar febril, por colocar a 
sus hijas; muchas se casan, más que 
por amor, por temor de verse en el aban­
dono y en la pobreza. Las consecuencias 
de los malos matrimonios son fatales 
para la sociedad, y aunque estén bien 
avenidos, una niña, ni física ni moral-
mente, debe ser madre. Cuando todavía 
no está completamente formada, los nue­
vos seres a que da vida son débiles y la 
debilitan. Del matrimonio precoz viene la 
vejez precoz y la prole raquítica; viene 
la inexperiencia para criar a los hijos y 
para educarlos; viene la pérdida de los 
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atractivos físicos y el alejamiento del es­
poso; vienen el mal gobierno de la casa 
y los caprichos infantiles, y el arrepentir­
se la mujer de los compromisos irrevoca­
bles, contraídos por la niña, y el sentir su 
primera, su única pasión, por un hombre 
a quien no puede unirse, y vienen todos 
los males que a la sociedad llevan todas 
estas cosas. 

Gran número de profesiones, todas 
las que exigen más imperiosamente sen­
sibilidad y buenas costumbres, se des­
empeñarían mejor por las mujeres, a 
quienes están vedadas. 

Al hablar de su educación, se habla 
sólo de la madre, y se prescinde de las 
que no lo son: error grave y reminiscencia 
brutal de los tiempos en que la mujer se 
miraba nada más que como hembra. 
Dedicaremos un capítulo especial ala mu­
jer soltera, por cuya razón sólo indica­
mos aquí que por falta de educación inte­
lectual deja de prestar a la sociedad gran­
des servicios la mujer que no se casa. 
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Así como es absurdo excluir el senti­
miento de la organización social, lo es 
del propio modo prescindir de la razón 
en las cosas del sentimiento. Ya no se 
niega en teoría que la caridad es de la 
competencia de la mujer; pero se ve que 
en la práctica es un obstáculo su igno­
rancia; que las que compadecen no 
saben; que se separan la caridad y la be­
neficencia, y que en este ramo hay em­
pleados, con gran perjuicio de la socie­
dad y de la desgracia. Este mal es grave, 
muy grave: la beneficencia pública y la 
caridad privada se resienten de la falta de 
educación intelectual de la mujer, de su 
falta de medios pecuniarios, de iniciativa, 
de esa perseverancia firme y razonada, 
que es la única capaz de vencer los gran­
des obstáculos, y que no puede existir en 
quien no tiene más que buena voluntad. 
Las prisiones de mujeres piden también a 
grandes voces el concurso reunido de la 
caridad y de la inteligencia. 

Los impulsos benévolos y compasi-
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vos de la mujer se esterilizan en todo o en 
parte por falta de aptitud para el trabajo 
intelectual, por ignorar cómo puede reali­
zarse un buen pensamiento, o por no 
saber combatir las inteligencias egoístas, 
para las cuales es muy cómodo poder 
incluir la compasión entre las debilidades 
del sexo, y desdeñar los deberes de hu­
manidad como cosas de mujeres. 

La mujer, que debía ser un grande 
auxiliar del progreso, se convierte a veces 
en un gran obstáculo por falta de educa­
ción intelectual. Todo error, toda preocu­
pación, todo fanatismo, toda rutina, han 
de hallar poderoso valedor en su ignoran­
cia, y ninguna reforma puede prometerse 
apoyo de quien no comprende sus venta­
jas. Por regla general, las mujeres que 
están en favor de las reformas, lo hacen, 
o por afecto a los hombres reformadores, 
o por instinto, y aquel voto que no se ra­
zona es ocasionado a exageraciones y 
extremos, más propios para perjudicar 
que para servir la causa que patrocinan. 
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Debemos insistir de nuevo, porque la 
cuestión es de gran importancia para la 
sociedad, en que, siendo la prostitución 
hija de la miseria y de la ignorancia de la 
mujer, debe combatirse ilustrándola, no 
cerrándole los caminos por donde puede 
ganar el pan honradamente. La civiliza­
ción sustituye el trabajo de la inteligencia 
al de la fuerza bruta, las máquinas a los 
trabajos manuales, y como algunos de 
éstos son los únicos a que puede dedi­
carse la mujer, tiene cada día menos ocu­
pación, más miseria y se prostituye más. 
La mecánica va haciendo todo lo que ella 
hacía. ¿Se la condenará a que sea una 
máquina inútil, desechada, porque hay 
otras más perfectas? Irá entonces a en­
grosar el ejército de las prostitutas, a 
envenenar material y moralmente la so­
ciedad, a escupir sobre ella su oprobio, 
a escarnecer la virtud con su carcajada, 
a destilar ignominia y dolor sobre todo 
lo que la rodea, porque estas máquinas, 
que sienten y sufren, cuando son inútiles 

tú 

M. P.-17 
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se convierten en máquinas infernales. 
No acabaríamos nunca si quisiéramos 

enumerar todos los males de la falta de 
educación de la mujer, y seguirlos por 
todos sus variados caminos, y ver cómo 
se combinan y multiplican y crecen: bas­
ta lo dicho para comprender que no pue­
den sembrarse errores sin recoger des­
venturas. 



^PÍTUI 

VIII 

¿QUÉ OFICIOS Y P R O F E S I O N E S P U E ­
DEN E J E R C E R L A S MUJERES? 

ra 
|o hay bastantes datos para 

que la experiencia pronun­
cie su inapelable fallo res­
pecto a la aptitud intelec­
tual de la mujer; pero el 

raciocinio y las observaciones hechas in­
ducen a pensar que tiene inteligencia su­
ficiente para el ejercicio de las profesio­
nes, artes y oficios que no se le permite 
desempeñar. Como no hay facultades 
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inútiles, y todo el que las desvía de su 
destino las deprava más o menos, prohi­
biendo a la mujer que cultive y ejercite su 
entendimiento, se hace de ella un ser im­
perfecto, se convierte en elemento de per­
turbación el que debería serlo de armo­
nía, y se establecen reglas en la sociedad 
opuestas a las leyes de la Providencia. 

La mujer puede ejercer toda profesión 
u oficio que no exija mucha fuerza física 
y para el que no perjudique la ternura de 
su corazón. Y aun fuerza física tiene la 
mujer mucha cuando la ejercita, como 
puede observarse en las comarcas en 
que se dedica a los más rudos trabajos 
de la agricultura y a llevar pesos enor­
mes. 

Aun concediendo por un momento 
que la mujer no pudiera remontarse a las 
más elevadas esferas del pensamiento; 
que no fuese Hipócrates, Demóstenes, 
Virgilio, Platón, Galileo, Watt, Leibnitz, 
Pascal, Monge, Montesquieu, Kant ni 
Cervantes, San Isidoro ni Bossuet; su-
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poniendo que no hiciera dar grandes pa­
sos a las ciencias, ¿se sigue de aquí que 
sea incapaz de aplicarlas y de ejercer con 
ventaja cualquier profesión? 

Observemos lo que saben y lo que 
hacen un farmacéutico, un abogado, un 
médico, un notario, un catedrático, un 
sacerdote, un empleado, vulgares, de la 
talla común; observemos bien, sin pre­
ocupación, en conciencia, y digamos si 
no puede una mujer aprender lo que ellos 
saben y hacer lo que ellos hacen. 

Siendo la mujer naturalmente más 
compasiva, más religiosa y más casta, 
nos parece mucho más a propósito para 
el sacerdocio, sobre todo en la Iglesia 
católica, que ordena el celibato del sacer­
dote y la confesión auricular. Muchos in­
convenientes de esta confesión, hecha 
entre personas de diferente sexo, desapa­
recerían si la mujer pudiera ejercer el sa­
cerdocio, cuyos deberes están tan en 
armonía con sus naturales inclinaciones. 
Instruir a los niños, enseñar a los igno-
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rantes cosas buenas, sencillas y precisas; 
acompañar a los enfermos; auxiliar a los 
moribundos, compadecer a los desdicha­
dos; consolar a los tristes; hablar a todos 
de Dios, en quien cree con tanta fe, son 
cosas muy propias del sexo compasivo 
y piadoso. No sabemos si entre las mu­
jeres habría muchas doctoras que causa­
ran admiración; pero de seguro habría 
muchos ejemplos que imitar y muchas 
virtudes que harían amar la religión que 
las inspiraba. Sintiendo se hace sentir; 
la religión es principalmente un sentid 
miento, y la mujer su más natural y fiel 
intérprete. Capacidad le sobra para ad­
quirir la instrucción indispensable; no es 
un monstruo ni está fuera de las leyes de 
la armonía del universo, donde se ve que 
si Dios concede pocas veces sus altos 
dones, distribuye con mano pródiga todo 
lo que es necesario. 

Esto que vamos diciendo parecerá muy 
extraño, muy absurdo, y probablemente 
será para algunos poco piadoso; hemos 
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meditado mucho sobre la materia, y nos 
parece más fácil hallar chistes para ridicu­
lizar nuestras ideas que razones para com­
batirlas. El ridículo tiene su esfera de ac­
ción activa, pero limitada, y no llega a 
las regiones del entendimiento, en que de 
buena fe se busca la utilidad por las vías 
de la justicia. El ruido de las carcajadas 
pasa; la fuerza de los razonamientos 
queda: toda persona sensata sabe que 
suelen pensar poco los que se ríen mu­
cho, y no debe parecerle bien que se tra­
ten con risa las cuestiones de un mundo 
en que se llora tanto. Por lo que hace al 
anatema que tal vez alguno quiera lan­
zar contra nosotros, le conjuramos di­
ciendo: que nuestras opiniones tendrán 
de poco piadosas todo lo que tengan de 
erróneas; pero que si tenemos razón, no 
podemos tener culpa; el error es impío, 
la verdad es santa. 

En el ejercicio de todas las profesio­
nes, consideradas desde el punto de vista 
del bien social, entra por tanto, casi 



152 CONCEPCIÓN ARENAL 

siempre por más, la conciencia que la 
ciencia. Poco le basta saber a un escri­
bano; lo que necesita aquel en cuya causa 
o en cuyo pleito actúa, es su honradez, 
su buena fe, que no enrede, como vul­
garmente se dice. 

La ciencia del jurisconsulto es pro­
funda, profundísima la del criminalista; 
pero la del abogado vulgar, la necesaria 
para deslindar lo tuyo de lo mío y saber 
lo que es contra derecho y contra ley, 
no supone ni una gran capacidad ni un 
grande estudio. Lo que le importa mucho 
al cliente es la conciencia del abogado, 
para que le diga que no tiene derecho si 
no le tiene, y le evite un pleito con todos 
los sinsabores y perjuicios que trae. Hay 
casos dudosos, pero en general la justi­
cia es clara, y, en un pleito, uno de los 
abogados sabe que no la defiende. Lo 
que como juez condenaría, sostiene como 
letrado; su buena reputación consiste 
en ganar todos los pleitos, sean justos o 
no lo sean; su inteligencia se alquila al 



LA MUJER DEL PORVENIR 153 

que la paga, y, como una fuerza ciega, 
defiende indistintamente el absurdo y la 
razón, la verdad y la mentira. El que no 
lo hace así, el que no admite ninguna 
causa que no sea justa, es ciertamente 
un dechado de virtud, casi un santo, por­
que el ejemplo y la opinión le arrastran 
en una sociedad que con frecuencia pres­
cinde de toda moralidad en las acciones 
de los hombres. 

El médico necesita ciencia; pero jay 
del enfermo si no tiene conciencia tam­
bién! jSi no le trata como él quisiera ser 
tratado! ¡Si no pesa y mide y calcula por 
átomos las ventajas o inconvenientes de 
un medicamento! jSi no tiene más temor 
de hacer mal que vana ostentación de ha­
cer bien! ¡Si no está pronto a sacrificar 
su amor propio a su amor a la humani­
dad! Y en fin, ¡si no conserva aquella 
sensibilidad sin la cual falta un sentido a 
su razón! 

Sin que nosotros creamos que cual­
quiera puede ser buen empleado; pensan-

M- P.-18 
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do, por el contrario, que necesita conoci­
mientos especiales, según el ramo a que 
se dedique, en todos le hace tanta falta 
la conciencia como la ciencia, y no hay 
ninguno en que la moralidad no entre por 
mucho. 

El farmacéutico necesita ciencia, pero 
más conciencia todavía, porque princi­
palmente de ella depende que no sea in­
útil el acierto del médico, o, en muchos 
casos, la salud o la vida del enfermo. 

Si las observamos de cerca, no hay 
profesión en cuyo ejercicio no entre por 
la mayor parte, o por mucho, la morali­
dad del que la ejerce. ¿Y no podría des­
empeñarlas la mujer, más sensible, más 
compasiva, más religiosa, más casta, 
más moral, en fin? 

En la práctica de la medicina las mu­
jeres podrían hacer mucho bien, sobre 
todo a las personas de su sexo, cuyo pu­
dor no ofenderían; a los pobres, a quie­
nes compadecen, y a los niños, a quienes 
adivinan (6). Como operadoras tal vez 
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no se distinguirían; la mujer tiene un 
santo horror a la sangre. ¿Para qué ven­
cerle? Dejemos a los hombres las opera­
ciones cruentas, útiles sólo cuando están 
hechas por manos muy hábiles, y cuya 
omisión no sería una gran pérdida para 
la humanidad. 

Excusado es decir que las mujeres no 
se han de dedicar a la profesión de las 
armas, tan antipática a su natural sensi­
ble y compasivo. No deben ir a la guerra 
más que para curar a los heridos, ni 
arrostrar la muerte sino para salvar al­
guna vida. 

A la mujer, que desempeñaría bien la 
profesión del letrado, no le daríamos el 
cargo del juez, y no porque no esperáse­
mos mucho de su rectitud, y quién sabe 
si de su firmeza, sino porque no quere­
mos provocar una lucha continua entre 
su deber y su corazón, ni que su nombre 
esté nunca al pie de una sentencia aflic­
tiva. Su mano ha de enjugar lágrimas, 
no hacerlas asomar ni aun a los ojos del 
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criminal; no le ha dado Dios su voz sua­
ve para que formule fallos terribles (7). 

Puede desempeñar bien un empleo, 
pero no le estaría bien la autoridad. En 
el ejercicio de la autoridad hay siempre 
algo de militante; puede ser necesaria la 
coacción, y, además, el respeto que ins­
pira la mujer no es, ni puede ser, ese res­
peto mezclado de temor que inspiran y 
necesitan inspirar los que han de vencer 
las resistencias que se presentan a la eje­
cución de la ley en todas las esferas. La 
mujer, que domina por la persuasión, la 
dulzura y el cariño, no ha nacido para 
mandar por medio de la fuerza; sufre 
donde hay necesidad de coacción. 

Tampoco quisiéramos para ella dere­
chos políticos ni parte alguna activa en 
la política. Hay ahora mucho, creemos 
que habrá siempre bastante, de militante 
en la política; hay ahora mucho, creemos 
que habrá siempre bastante en ella, de 
pasiones, de intereses, de intrigas, de lu­
chas de mal género, de ruido desacorde, 
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de aceptar medios no siempre honrados 
e instrumentos y auxiliares no siempre 
puros, para que queramos ver a la mujer 
en ese campo de confusión, de mentira, 
y muchas veces de iniquidad (8). 

El tiempo, dicen, suavizando las cos­
tumbres y educando las masas, hará que 
la política no tenga nada de antipático a 
la naturaleza femenina. Lo dudamos. Du­
damos de que los vestigios de lo pasado, 
los intereses del presente y las aspiracio­
nes del porvenir, unidos a las pasiones 
del hombre y a los dolores de la humani­
dad, dudamos de que estos elementos de 
la política de todos los tiempos dejen de 
producir lucha, que podría suavizarse en 
la forma, pero que en el fondo tendrá 
siempre injusticias y rencores. En las 
ciencias sociales la idea necesita hacerse 
hombre, y, al encarnar, pierde mucho de 
su diáfana pureza. 

Si no por siempre, por mucho tiempo, 
por muchos siglos, la política será mili­
tante; y si la mujer toma parte activa en 
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ella, podrá verse envuelta en sus perse­
cuciones, y la familia dispersa y los 
huérfanos sin amparo. Necesita ser neu­
tral, sagrado, el hogar que custodia la 
mujer; allí debe estrellarse el oleaje de las 
pasiones políticas, vivir en paz el padre 
del rebelde, el hijo del proscrito, y aco­
gerse los vencidos, sean quienes fue­
ren. 

Y la mujer, ser inteligente, ¿no ha de 
tener opinión ni influencia en una cosa 
tan importante como la política? Puede 
pertenecer a una escuela, puede tener 
opinión e influir en la de los otros por 
muchos medios eficaces, pero no quisié­
ramos que tuviera partido ni voto. ¿Le 
necesita, por ventura, para contribuir po­
derosamente al triunfo de sus ideas? De 
ningún modo. Cuando sea ilustrada, in­
fluirá en la política, aunque no tome parte 
directa en ella, porque influirá en el voto 
del hermano, del esposo, del hijo, del 
padre y hasta del abuelo. 

Quédele al hombre el desdichado mo-
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nopolio de todas las luchas, de todas 
las guerras, de todas las iras; la mi­
sión de la mujer sea de paz, y, aliada 
natural de todo el que sufre, vuélvanse 
de su puerta todos los perseguidores. 





PITUi 
IX 

¿CÓMO S E MODIFICARÁ E L CARÁC­
T E R D E L A MUJER EDUCADA? 

|ODO el mundo sabe que con 
la civilización se suavizan 
las. costumbres; que los 
pueblos menos civilizados 
son los más feroces. Este 

incontestable hecho social significa que 
el individuo, a medida que se educa, que 
se instruye, se hace menos irascible, me­
nos violento, más benévolo. Esto para 
los pueblos, para los hombres. ¿Y las 
M- P . -19 
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mujeres? |Oh! Con las mujeres se cree 
que sucederá lo contrario, porque todo 
lo que a ellas se refiere se rige por reglas 
especiales: el absurdo tiene también su 
lógica, que aplica hasta donde puede. 

Más clara o más confusa, es muy 
común la idea de que la mujer cuyas 
facultades intelectuales se eduquen, ha 
de hacerse más varonil; que ha de perder 
la suavidad y la dulzura, que son el en­
canto de su sexo; que ha de ser menos 
manejable; que ha de querer revestirse 
de autoridad con perjuicio de la de su ma­
rido; es decir, que la educación en ella 
ha de producir un efecto diametralmente 
opuesto al que produce en todos los vi­
vientes racionales e irracionales. Esta 
opinión podrá carecer de sentido común, 
pero en cambio tiene numerosos partida­
rios. 

Preguntemos a la experiencia, pues 
aunque, tratándose de la educación de la 
mujer, está muda en muchos casos, de­
bemos recoger respetuosamente sus res-
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puestas cuando puede darlas. ¿Qué nos 
dice? Que la educación, aun incompleta, 
produce en la mujer los mismos efectos 
que en el hombre. 

Esas mujeres, duras, brutales, crue­
les, desalmadas, intratables, pertenecen, 
por regla que apenas tiene excepción, a 
las clases no educadas. A medida que la 
mujer se educa, menos por lo que apren­
de en el colegio que por lo que se modi­
fica con el trato, el ejemplo y el amor del 
hombre ilustrado, ¿no se hace más dulce, 
más afectuosa, más dócil a la voz del 
deber, de la razón y del cariño? 

Nuestro ser es un compuesto de ins­
tintos, de facultades, de sentimientos; 
buenos cuando se dirigen al bien, malos 
cuando al mal se encaminan. ¿Qué es la 
educación en la mujer? Lo mismo que en 
el hombre. El medio de fortificar los bue­
nos impulsos y de debilitar los malos. 
Tal vez se nos dirá: ¿esos impulsos na­
turales no son naturalmente armónicos? 
Responderemos: que los instintos, están-



164 CONCEPCIÓN ARENAL 

do encargados de la conservación del 
individuo y de la especie, nacen educa­
dos; son necesariamente de una energía 
más espontánea que las facultades, y, por 
un misterio impenetrable de la Providen­
cia, esta energía necesaria pasa fácil­
mente el límite debido, y se convierte en 
crimen o pasión perturbadora apenas le 
ha pasado. 

Los instintos son indispensables a 
nuestra vida material, y la vida del alma 
es muchas veces una guerra contra los 
instintos, que tienen tendencia a desbor­
darse y son fatales cuando se desbordan. 
¿Por qué son los salvajes lascivos, san­
guinarios, egoístas y ladrones? Porque 
se dejan arrastrar por sus instintos. Com­
batiéndolos, el hombre civilizado se hace 
un ser moral y llega a la benevolencia, 
a la piedad, a la abnegación, a la virtud. 
¿Cómo se combaten los instintos? Con 
los sentimientos y la inteligencia; pero 
las manifestaciones de ésta, necesaria a 
la perfección, no a la vida, son menos 
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enérgicas y han menester educarse. A 
medida que se educa, los instintos se tie­
nen a raya, los sentimientos se elevan, 
las ideas se extienden y el hombre se 
purifica. A la mujer le sucede lo propio, 
y no es posible sostener que su compa­
ñero estará peor con ella cuando sea más 
dulce, más razonable, mejor. 

Pero se dice: el hombre quiere ser 
obedecido sin discusión, sin razonar sus 
órdenes; así lo exigen su instinto de 
mando y la paz doméstica. 

Respondemos: que el instinto pierde 
terreno a medida que la razón avanza; 
que la paz va siendo, no el silencio, sino 
la armonía; que el principio de autoridad 
no razonada e irresponsable no puede 
vivir en la familia cuando muere en la 
sociedad. Y no vive en efecto. El marido 
que no es bueno, abusa muchas veces 
de su fuerza y de la ventaja que le pro­
porciona la ley; pero el hombre justo y 
razonable, muchas veces toca también 
los inconvenientes de que su mujer no se 
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haga cargo de la razón. ¿No tiene que 
transigir con las genialidades y con los 
caprichos, y, siguiendo el consejo de San 
Pablo, por la paz ceder de su derecho? 
¿No tiene que renunciar a hacer valer su 
razón, y calla como quien trata con una 
criatura que de ella carece, por no acep­
tar y educar la inteligencia en su mujer? 
¿No se ve en la precisión de concederle 
privilegios muy parecidos a los de los 
niños y los locos, y cuyo límite es más 
fácil extender que fijar? ¿Al imponer la 
tiranía de los fuertes, no sufre la de los 
débiles, que si son queridos, pueden ejer­
cerla? 

El principio de autoridad está debili­
tado en el hogar doméstico como en la 
plaza pública; las mujeres se quejan de 
la tiranía de los maridos, y éstos de la 
desobediencia de las mujeres, y es que 
la época es de transición, y que la paz 
doméstica no tiene ya los elementos del 
pasado, ni cuenta todavía con los del 
porvenir. 
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Si se respetan los fueros de la justi­
cia, la paz entre seres sensibles y razo­
nables ha de establecerse por la razón y 
el sentimiento. La mujer educada sentirá 
y comprenderá mejor, tendrá más eleva­
ción para pensar y más delicadeza para 
sentir, y será con su marido más razo­
nable y más amante. ¿Qué hombre, si no 
es perverso o brutal, preferirá la obedien­
cia ciega del temor a la docilidad razo­
nada del cariño? 

Pero, en fin, ¿quién m a n d a r á en 
casa, quién será el jefe de la familia? 
Mandar despóticamente, no debe mandar 
nadie; tener fuero privilegiado, no debe 
tenerle ninguno, ni tampoco hacer conce­
siones de gracia y andar en tratos con la 
justicia, porque la justicia no suple por 
ninguna cosa, ni sobre ella hay nada. 
Pero el hombre es físicamente más fuerte 
que la mujer; es menos impresionable, 
menos sensible, menos sufrido, lo cual 
le hace más firme, más egoísta, y le da 
una superioridad jerárquica natural, y 
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por consiguiente eterna, en el hogar do­
méstico. 

La mujer, que ha de ser madre, ha 
recibido de la naturaleza una paciencia 
casi infinita, y debiendo, por su organi­
zación, sufrir más, es más sufrida que el 
hombre. Su mayor impresionabilidad la 
hace menos firme; su sensibilidad mayor 
la hace más compasiva y más amante. 
Por más derechos que le concedan las 
leyes, la mujer, a impulsos del cariño, 
cederá siempre de su derecho; callará sus 
dolores para ocuparse en los de su pa­
dre, su marido o sus hijos; la abnegación 
será uno de sus mayores goces; dará 
con gusto mucha autoridad por un poco 
de amor, y suplicará, con la voz dulce y 
persuasiva que Dios le ha dado, la fuerza 
que le negó. No queremos ni tememos 
conflictos de autoridad en la familia bien 
ordenada, de que el hombre será siempre 
el jefe, no el tirano. 

Así como no vemos diferencias de in­
teligencia en los niños de diferente sexo, 
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vemos muchas de carácter. La niña es, 
desde luego, más dócil, más dulce, más 
cariñosa, menos egoísta: es ya el germen 
de la madre, que ensaya con sus muñe­
cas lo que más adelante hará con sus 
hijos. Son naturales, y por consiguiente 
eternas, las diferencias de carácter nece­
sarias para la armonía, porque (y nótese 
esto bien) las de la inteligencia no con­
tribuyen a ella, sino que, por el contra­
rio, la turban. 

Entremos en el hogar doméstico y 
observemos un matrimonio. La paz no 
se alterará nunca porque piensen del mis­
mo modo, sino que, al contrario, será 
tanto más perfecta cuanto sus opiniones 
sean más idénticas y sus entendimien­
tos puedan marchar más tiempo unidos. 
Donde las diferencias son necesarias es 
en el carácter, y allí están grabadas por 
la mano de Dios. La dulzura, la perseve­
rancia, la docilidad, la abnegación, la 
paciencia de la mujer; su natural más 
compasivo, más amante, más compla-

M. P . -20 
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cíente y sufrido: éstos son los elementos 
de la armonía. Añádase que en el hom­
bre, al menos en el hombre de nuestra 
raza, cristiano y civilizado, hay, además 
del amor, muchos sentimientos que, lejos 
de arrastrarle al abuso de la fuerza, le 
impulsan a amparar la debilidad, a pro­
teger a la mujer, a devolverle en conside­
ración y respeto todo lo que puede haber 
recibido de su abnegación y de su pa­
ciencia. Cuando la mujer no tiene ya nin­
gún atractivo, es todavía objeto de mira­
mientos y consideraciones, en que no 
tienen parte las simpatías del sexo; inde­
pendientemente del amor, hay entre los 
dos sexos armonías, cuyo origen está en 
las condiciones de carácter y de modo 
de sentir. 

Existen pocos hombres que no cedan 
a la razón y a la dulzura de una mujer 
prudente, y si no ceden, bien pueden en­
trar en alguna de las diferentes categorías 
del malvado. Como creemos que la mu­
jer será tanto más prudente y más dulce 
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y suave de carácter cuanto esté mejor 
educada, tenemos por cierto que habrá 
más armonía en el matrimonio a medida 
que la esposa tenga más cultivada su 
razón y más elevados sus sentimientos. 
No puede llamarse armonía el silencio de 
la mujer, que si no tiene una palabra 
para la contradicción, tampoco la halla 
para el consejo, y que si no se opone a 
nada, tampoco comprende ni consuela. 

La experiencia poco puede decir en 
la materia, porque en nuestra patria es 
muy corto el número de mujeres que tie­
nen alguna instrucción, y ésta poco só­
lida, adquirida sin plan ni método, y a 
veces teniendo que vencer grandes obs­
táculos. En las mujeres que hemos po­
dido observar de cerca, hemos visto lo 
que no podíamos menos de ver: que la 
instrucción las hace más razonables y 
mejores, más dulces y menos expuestas 
a devaneos y extravíos. Sentimos no 
poder citar aquí algunos nombres, que 
probarían la natural alianza de una inte-
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ligcncia cultivada, de un corazón amante 
y de una abnegación sin límites. 

Si se nos presentase algún ejemplo 
de lo contrario, responderemos que no 
hemos creído que instruyéndose las mu­
jeres no ha de haber ninguna díscola, v i ­
ciosa o perversa; responderemos que pue­
den rechazarse todos los ejemplos, por­
que entre nosotros no hay mujeres que 
tengan verdadera instrucción, y respon­
deremos, en fin, que, habiendo sido hasta 
aquí necesario sostener una lucha para 
que la mujer en España se instruyese 
algo, ha necesitado a veces condiciones 
de carácter especiales para instruirse, y 
nada tendría de extraño que esta energía 
tuviese la apariencia y acaso la realidad 
de mayor violencia y menos dulzura que 
en lo general del sexo. Aunque así fuese, 
carecería de fuerza el argumento que en 
este hecho se apoya; pero repetimos que 
no es así; aunque, hecha la observación 
en las condiciones más desfavorables, 
ha confirmado siempre esta verdad: Todo 
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ser racional o irracional se mejora a 
medida que se instruye y se educa. 

Hay mucho que esperar y nada que 
temer para la armonía y paz doméstica 
de la educación intelectual de la mujer, 
que no necesita mandar para dirigir, ni 
dominar para ser dichosa. No queremos 
quitar al hombre las ventajas que recibió 
de la naturaleza; pero abusará poco de 
ellas cuando halle enfrente la razón ilus­
trada, la ley, la opinión y el cariño. No 
queremos que se pretenda destruir la obra 
de Dios, prohibiendo a la mujer el uso de 
las facultades que de El ha recibido. Ni 
tememos que, excepción inconcebible en­
tre todos los seres educables, sea menos 
dulce y suave cuando esté mejor educada. 
No queremos que se la prive de su dere­
cho, ni tememos que abuse, ni que use de 
él siquiera, reclamándole con todo rigor; 
halla más gusto en hacer gracia que en 
exigir justicia, y el consejo que San Pablo 
da al hombre, ella le recibe de su cora­
zón: por la paz cede rás de tu derecho. 





PÍTL 
X 

¿HAY INCOMPATIBILIDAD E N T R E E L 
CULTIVO D E LA INTELIGENCIA Y L O S 

Q U E H A C E R E S DOMÉSTICOS? 

JADO que la mujer tiene inte­
ligencia y necesidades físi­
cas, no puede haber incom­
patibilidad esencial entre el 
cultivo de esa inteligencia 

y el cuidado de las atenciones materiales 
de la vida; de otro modo Dios habría 
establecido, en lugar de la armonía, el 
antagonismo y la lucha donde es necesa­
ria la paz. Las ocupaciones y cuidados 
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de la vida física, un trabajo manual, le­
jos de perjudicar, pueden servir de des­
canso a los del espíritu. Cuando todas 
las horas del día y parte de las de la no­
che se empleen en trabajos materiales, 
será difícil que la mujer, lo mismo que el 
hombre, se dedique a ejercitar mucho el 
entendimiento: habrá, pues, imposibilidad 
material, común a los dos sexos: no in­
compatibilidad entre ocupaciones de un 
orden diverso. 

Creemos que en todas las clases se 
podía y se debía dar alimento al espíritu; 
creemos que en todas se podía y se de­
bía hallar tiempo para pulir los gustos 
groseros, elevar los sentimientos, recti­
ficar los errores, ensenar las verdades 
necesarias y elevar el alma del trabaja­
dor, redimiéndola de la esclavitud en que 
ahora gime. Grave cuestión es ésta, que 
no puede tratarse incidentalmente, y sólo 
hablaremos de aquellas clases que tienen 
hoy tiempo pava educarse. 

Las niñas, por regla general, más 
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precoces y más dóciles que los niños, 
¿qué hacen desde que son susceptibles 
de recibir instrucción hasta que se casan? 
Aprender a leer, escribir y contar mal o 
bien, y lo que se llaman las labores pro­
pias del sexo: costura, bordado, más o 
menos primoroso, y cuya utilidad con­
siste en gastar algún dinero en sedas y 
estambres, y mucha vista para contar 
hilos y combinar colores. Si la educa­
ción es esmerada, se agrega un poco de 
geografía, historia y música; en algunos 
casos, dibujo y francés; entonces son ya 
jóvenes instruidas. Por regla general, todo 
esto se aprende con poca formalidad, sin 
tomarse el trabajo constante, necesario 
para saber bien una cosa, y sin la idea 
de que pueda servir para algo útil y posi­
tivo; la joven no trata de adquirir conoci­
mientos, sino habilidades. Generalmen­
te las olvida cuando se casa, es decir, 
que ha gastado muchos años de su niñez 
y juventud y algún dinero, a veces bas­
tante, para aprender lo que primero no 
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le sirve de nada, y después olvida. Como 
no se ocupa formalmente, se aburre y 
lee novelas, muchísimas novelas, con 
las que completa su educación intelec­
tual. 

Así despilfarra la joven los primeros 
y mejores años de su vida, sin hacer na­
da útil, ni tratar de nada formal, ni pen­
sar en nada grave. Así tiene la veleidad 
y la ligereza propias del que no se em­
plea en nada serio; así adquiere hábitos 
de holganza intelectual, que la imposibi­
litarán toda la vida para los trabajos del 
espíritu, que exigen mucho esfuerzo y 
perseverancia; así, no pudiendo ser para 
ella la vida una ocupación, quiere con­
vertirla en un entretenimiento. 

Se dirá: la joven aprende a gobernar 
la casa, que es lo que importa. No cree­
mos que sepa gobernar la casa quien no 
sabe gobernarse a sí misma, y aunque el 
gobierno de la casa se limitara al papel de 
ama de llaves, dudamos de que le desem­
peñase bien. Es muy común en las jóve-
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ncs bien educadas y llenas de habilida­
des, no saber coser bien un punto a una 
media, ni hacer un zurcido, ni echar una 
pieza, y, lo que es peor, difícilmente ten­
drá espíritu de orden quien tiene poca f i ­
jeza en sus ideas y base poco estable 
para sus juicios. 

Pero supongamos que la joven tiene 
buen juicio y mucho instinto del bien y 
bastante conocimiento práctico de las co­
sas materiales, y hábitos de orden y eco­
nomía. El gobierno de la casa ¿absor­
berá toda su existencia? Soltera en casa 
de su padre, casada en la suya, ¿no le 
quedará tiempo para ningún otro tra­
bajo? 

La dificultad y el mérito del gobierno 
de la casa se han exagerado mucho, y 
no podía menos de suceder así. Los hom­
bres no entienden de eso y creen que es 
cosa ardua, como las mujeres se figuran 
que es muy difícil el más sencillo trabajo 
intelectual. Además, la mujer exagera la 
dificultad de los cuidados domésticos 
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por la natural propensión a exagerar la 
importancia de lo que constituye la única 
ocupación de la vida, y porque si el go­
bierno de la casa no es un problema muy 
difícil, no ha de ser tan grande el mérito 
de quien le resuelve. 

Las grandes señoras y las señoras 
ricas no gobiernan su casa, ni aun sue­
len dirigirla. Semejante ocupación es pa­
ra las mujeres de la clase media y las 
pobres; éstas trabajan muchas horas del 
día y de la noche para ganar pan, y les 
quedan pocas horas para el gobierno de 
la casa. 

La costura llevaba antes mucho tiem­
po, malgastando en ella no poco las mu­
jeres hacendosas. No era, ni es raro, ver 
cómo se gastan muchas horas o muchos 
días en coser una pieza de ropa vieja, 
que se rompe a la primera lavadura, 
cuando el valor del tiempo, aun tan mal 
pagado como se paga el de las mujeres, 
bastaba para comprar nueva aquella 
prenda. Entre no componer la ropa usada 
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y empeñarse en coserla cuando ya no 
vale el tiempo que cuesta, hay un medio, 
y ateniéndose a él, y con las máquinas, 
la mujer más hacendosa no necesita de­
dicar, en general, mucho tiempo a la 
costura, aun suponiendo que no tenga 
quien la auxilie. 

El cuidado de la despensa y la vigi­
lancia de la cocina no exigen tampoco 
tanto tiempo, que a una mujer que ma­
druga y sabe aprovecharle, no le queden 
algunas horas, o muchas, según las cir­
cunstancias de su familia, para dedicarse 
a trabajos útiles, mentales o materiales, 
según su disposición o su gusto. 

Hablamos por experiencia propia y 
ajena; conocemos mujeres que, sin des­
cuidar sus deberes domésticos, hallan 
tiempo que dedicar a trabajos mentales, 
a buenas obras, o a uno y otro. Para 
que la mujer tenga tiempo para todo, no 
se necesita más que fortificar su juicio, a 
fin de que no le pierda de mil maneras; 
salvo cuando tenga muchos hijos peque-
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ños y nadie que la ayude (lo que quiere 
tomarse como regla, y es la excepción), 
o mediando alguna otra circunstancia 
fuera de lo ordinario, en los demás casos 
la mujer tiene tiempo para instruirse y 
utilizar su instrucción en provecho suyo 
y de su familia. 

Todo esto que vamos diciendo podrá 
parecer absurdo, pero es exacto, y cual­
quiera que observe en el hogar doméstico 
a las mujeres de la clase media, se con­
vencerá de que si, para dedicarse a algo 
útil, después de atender al gobierno de la 
casa, les falta tiempo, es porque le mal­
gastan. El modo de emplearle bien es 
una de las primeras cosas que deberían 
aprender. La educación de las mujeres 
hasta aquí podría llamarse, sin mucha 
violencia, arte de perder el tiempo. 



CAPITULO 
XI 

¿QUÉ SERÁ D E L O S HIJOS CUANDO 
L A M A D R E P U E D A E J E R C E R UNA 
PROFESIÓN U OFICIO LUCRATIVO? 

" | E supone que todas las mu­
jeres son madres, que to­
das pueden dedicarse ex­
clusivamente al cuidado de 
sus hijos, y que toda la v i ­

da de la mujer necesita estar empleada 
en llenar los deberes materiales, minucio­
sos, incesantes, de la maternidad. Par­
tiendo de supuestos falsos, las conse­
cuencias no pueden ser verdaderas. 

Hay un gran número de mujeres que 
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no son madres; de ellas trataremos en el 
capítulo de La mujer soltera. 

La inmensa mayoría, compuesta de 
mujeres pobres, no pueden dedicarse al 
cuidado asiduo e incesante de sus hijos 
pequeñuelos, porque necesitan trabajar 
para darles pan. Unas veces llevan con­
sigo al hijo que amamantan, exponién­
dole a la intemperie; otras, le dejan al cui­
dado de alguna anciana, o le dejan solo; 
si hay alguna casa benéfica donde le 
recojan mientras van a su trabajo, es 
gran favor para el inocente y gran des­
canso para ellas. En la mayoría de los 
casos, es gratuita la suposición de que la 
mujer está ni puede estar continuamente 
al cuidado de sus hijos. 

Queda reducida la cuestión a saber 
cuál será mejor: que deje la casa para 
ejercer una profesión u oficio lucrativo, 
o para dedicarse a un trabajo material, 
penoso y mal pagado. Afirmamos, sin 
vacilar, que la mujer más educada, más 
perfecta, más útil, puede atender más 
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consíanícmeníe al cuidado de sus hijos, 
porque puede estar más tiempo en casa 
y tener más vagar. Su trabajo, muy mal 
retribuido, lo será cada vez menos, por­
que es mecánico, y, como máquina, es 
inferior a las que perfecciona todos los 
días el genio del hombre. Para ganar, no 
digamos algunos reales, sino algunos 
céntimos, necesita estar trabajando en su 
casa, o fuera, todo el día, y a veces una 
parte de la noche. Si entrara por algo la 
inteligencia en su obra, se pagaría mejor, 
ganaría mayor suma en menos tiempo y 
podría dedicar más a sus hijos. Para que 
los atienda, pedimos que, según su clase, 
tenga educación y utilice las facultades 
que ha recibido de Dios. Es extraño mo­
do de observar, fijarse en un corto nú­
mero de mujeres de la clase media que 
se dedican asiduamente al cuidado de sus 
hijos, y prescindir de la inmensa mayo­
ría de mujeres pobres que para buscar 
pan tienen que dejarlos o no atenderlos 
bastante. 
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El hijo necesita siempre de su madre, 
aunque la mantenga. ¿Quién le amará 
como ella le ama? Pero el cuidado asi­
duo de todos los momentos no es nece­
sario sino en los primeros años de la v i ­
da. La mujer vive sesenta o setenta años; 
según su fecundidad, tiene hijos peque­
ños, cuatro, seis, ocho, diez o doce años. 
¿Es esto la vida? Aunque en este período 
tuviera que dedicarse al cuidado exclu­
sivo de sus hijos y no pudiera hacer otra 
cosa; aunque no tuviera a su lado ma­
dre o tía anciana que la ayudase, o her­
mana que le diera auxilio, antes y des­
pués de este período, y aun en el mismo, 
¿no tiene la mujer tiempo y necesidad de 
cultivar sus facultades para que su tra­
bajo sea más útil y más lucrativo y para 
perfeccionarse? 

Esta consideración se aplica, como a 
las mujeres del pueblo, a las de las cla­
ses elevadas, y más aún, porque en ellas 
son las mujeres menos fecundas, y es 
menos el tiempo en que la lactancia y 
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corta edad de los hijos exigen cuidados 
incesantes. ¿Y lo son siempre tanto como 
se dice? El ama, la niñera, la abuela, la 
tía o la hermana, ¿no procuran algún 
descanso y dejan algún tiempo que puede 
emplearse con utilidad mayor, según el 
grado de perfección a que se haya llega­
do? Cuando el esposo está enfermo o 
abrumado de trabajo, para ayudarle; 
cuando falta, para suplirle, ¿no podría la 
mujer hallar algunas horas que dedicar a 
trabajos lucrativos, para que sus hijos no 
careciesen de lo necesario y para que la 
enfermedad o la muerte del padre no fue­
ran la ruina de la familia? 

Aun en este período, no muy largo 
comparado con la vida entera, en que los 
hijos pequeños necesitan cuidados conti­
nuos, se ve que las mujeres pueden dis­
poner de algún tiempo, que unas emplean 
útilmente, y otras malgastan de una ma­
nera lastimosa. 

La mujer educada será madre, no sólo 
más inteligente y capaz de allegar recur-
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sos para sus hijos, sino más tierna y ca­
riñosa; las infanticidas no son personas 
instruidas, ni tampoco las que tratan a 
sus hijos con incomprensible dureza. Lo 
repetimos: la mujer no sale ni puede sa­
lirse de la ley eterna, por lo cual todo ser 
que se educa dulcifica su carácter, se 
hace más humano; y cuando la mujer di­
late los horizontes de su entendimiento; 
cuando comprenda las armonías del mun­
do moral; cuando vea toda la fealdad del 
vicio y del crimen y toda la hermosura de 
la virtud; cuando su exaltación se con­
vierta en entusiasmo y sus instintos se 
eleven a sentimientos; cuando su razón 
pueda servirle de faro en las borrascas 
de la vida y de apoyo contra los embates 
del mundo; cuando el ejercicio de las fa­
cultades más nobles eleve su ser, purifi­
que sus afectos y le dé mayor delicadeza 
y sensibilidad; cuando, en fin, sea más 
buena, ¿no será mejor madre? 

Si no fuera éste nuestro íntimo con­
vencimiento, si tuviéramos la más leve 
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duda de que la mujer, al cultivar su inteli­
gencia, disminuía en lo más mínimo su 
cariño maternal, arrojaríamos estas pá­
ginas al fuego. ¿Cómo habíamos de que­
rer despojar a la humanidad de su senti­
miento más elevado? 

En todos los amores de la tierra se 
revela, por algún egoísmo, el miserable 
barro de que está hecho el hombre; sólo 
el amor de una madre nos puede dar idea 
del amor del Cielo; sólo en él hay pureza 
inmaculada, abnegación que no conoce 
límites, perdón para todas las culpas, ol­
vido para todas las faltas, y piedad y 
misericordia sin medida; sólo él purifica 
cuanto toca, hace comprender al alma un 
mundo de afectos sublimes y la pone en 
relación con el Infinito. 

Mirad en su prisión a la mujer más 
despreciable, a la prostituta delincuente; 
vedla transfigurada al lado de su hijo en­
fermo, y escuchad las palabras sublimes 
que no se manchan al pasar por sus la­
bios impuros. 

M. P--22 
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Ved aquel reo en capilla; es un mons­
truo; cínico e impenitente, repugna y es­
panta. ¡Su madreí Al verla llegar, se es­
tremece el centinela y se conmueve 
hasta el verdugo. Cuando la sacan, la 
expresión del monstruo ha cambiado, 
aquella alma empedernida se ha conmo­
vido, e inclina su frente ungida por las 
lágrimas de la que le dió el ser. Allí 
donde todo inspiraba repugnancia y ho­
rror, hay algo que hace sentir compasión 
y respeto: aquella atmósfera pestilente se 
ha purificado al pasar por ella el amor 
desolado de una madre. 

Y este amor, lo más grande que hay 
en el mundo moral, ¿había de ser in­
compatible con la perfección del enten­
dimiento, lo más grande que hay en 
el mundo de la inteligencia? ¿Había de 
haber antagonismo entre los atributos 
más nobles de la humanidad? ¿No sería 
posible la armonía entre las cosas más 
sublimes, ni que la mujer que piensa fue­
se madre amorosa? 
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Dios, que es inteligencia y amor, 
¿apartaría en la madre el amor de la inte­
ligencia? ¡Hijos de las mujeres pensado­
ras y amantes, vosotros responderéis 
algún día a esta especie de blasfemia! 





CAPITULO 
XII 

L A MUJER S O L T E R A 

¡A mujer soltera inspira cierto 
desdén; reminiscencia bru­
tal, como hemos dicho, de 
los tiempos en que no se la 
consideraba más que como 

hembra, y efecto de que, por falta de edu­
cación, no es todo lo útil que pudiera 
ser. A veces parece que su vida sin ob­
jeto es una carga para la sociedad. 

Hay un tipo de mujer soltera, cierta-
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mente poco recomendable. Egoísta, ex­
travagante, concentra sus afectos en su 
perro o en su gato, o se vuelve a Dios 
con tan poca benevolencia para las cria­
turas, que hace incomprensible su amor 
verdadero al Criador. Es la mujer excén­
trica, intratable, o la beata maldiciente, 
sin caridad. Este tipo va siendo raro; lo 
sería mucho más si la mujer se educase; 
aun creemos que llegaría a desaparecer, 
porque es una consecuencia del fastidio, 
del ocio intelectual y del sentimiento de 
la propia inutilidad; la prueba es que la 
solterona extravagante de la clase media 
y elevada no existe en la mujer del pue­
blo que trabaja. 

La mujer es mujer aunque no sea ma­
dre, es decir, que es compasiva, pacien­
te, afectuosa y dispuesta a la abnega­
ción. Más aún: sin ser madre, tiene afec­
tos maternales. Observemos en el hogar 
doméstico cuántas veces la hermana o la 
tía soltera cuidan de los niños con celo 
incansable, y los sufren y los aman con 
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afecto verdaderamente maternal. Obser­
vemos esas sagradas legiones de Herma­
nas de la Caridad que amparan a los po­
bres niños que dejaron huérfanos la 
muerte, la miseria o el crimen. En toda 
mujer cuyo natural no se haya torcido de 
algún modo, hay amor a los niños, com­
pasión hacia el que sufre y piedad reli­
giosa. La sociedad, en vez de explotar 
este tesoro, le desdeña, si acaso no le 
escarnece. 

La mujer soltera, casta si tiene un 
poco de pan y un poco de educación, no 
es, como el hombre célibe, un elemento 
de vicios, desórdenes y males, sino que, 
por el contrario, puede consagrar toda su 
existencia al bien de la sociedad. El amor 
de Dios y del prójimo forma parte muy 
esencial de su naturaleza; la lleva a los 
hospicios, a los hospitales, a la inclusa, 
al campo de batalla, y le hace atravesar 
los mares en busca de dolores que con­
solar. Dad instrucción a esta criatura así 
organizada, dadle instrucción sólida, y 
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veréis desaparecer los empleados de los 
asilos benéficos, y veréis convertirse las 
casas de beneficencia en casas de ca­
ridad. 

La mujer soltera, que, caritativa e ilus­
trada, se dedica al consuelo de sus seme­
jantes, es un elemento social de bien y de 
prosperidad que no tiene precio; su acti­
vidad, su vehemencia, su piedad, su ab­
negación, su vida entera, se concentran 
en la buena obra objeto de sus afanes; 
allí están su hogar y su familia, allí sus 
alegrías y sus dolores. Toda mujer en la 
cual la educación no haya contrariado los 
buenos sentimientos, tiene cuidados, o 
por lo menos disposiciones maternales 
para los desvalidos que padecen; esto es 
tan cierto, que los acogidos en las casas 
de beneficencia, por instinto o por grati­
tud, llaman a las Hijas de la Caridad, las 
madres. 

No es necesario que la mujer soltera 
haga votos ni vista un hábito para que su 
vida se consagre al bien de los demás. 
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¡Cuántas veces, sola en su casa, vive 
exclusivamente para la caridad bajo cual­
quiera de sus formas, o agregada a una 
familia cuida al niño como si fuera su 
madre, y al anciano como si fuera su hi­
ja! Y si esto no sucede con más frecuen­
cia, y la mujer soltera no es más útil, 
consiste en que no tiene conciencia de 
todo lo que vale; en que muchas veces 
se considera como un ser inútil que para 
nada sirve; en que no hay en ella esa in­
dependencia moral y esa firmeza e igual­
dad de carácter que da la ocupación útil 
y la inteligencia cultivada, y, en fin, en 
que carece de recursos, porque no puede 
dedicarse a oficios o profesiones lucra­
tivas. 

Si, para convencernos de que los erro­
res se encadenan como las verdades, ne­
cesitásemos una prueba más, lo sería la 
especie de desdén que inspira la mujer 
soltera, en vez del respeto que debería 
inspirar. Dada la preocupación de que en 
la mujer no hay facultades intelectuales 

M- P--83 
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que cultivar, ni aptitudes para las artes, 
la industria y el comercio; suponiendo 
que multiplicar la especie es su única 
misión, cuando no la llena, lógico es que 
se la considere como un ser inútil. Este 
absurdo está en armonía con otros, y lo 
estaba con el modo de ser de las socie­
dades antiguas, en que el suelo carecía 
de pobladores. Pero en el mundo moder­
no, en los pueblos civilizados, los hom­
bres se multiplican con sobrada rapidez, 
el exceso de población se hace sentir con 
frecuencia, no son madres lo que falta, y 
la mujer pura y benéfica que se dedica a 
hacer bien a sus semejantes, que como 
no hace falta a nadie está pronta a sacri­
ficarse por todos, que tiene en mucho el 
hacer bien a cualquiera y en poco su 
vida, que forma su familia de aquella 
parte del género humano que sufre y la 
necesita, y que usa de su libertad hacién­
dose esclava de los santos deberes que 
se impone; esta mujer es tan respetable 
y tan útil como la mejor de las madres. 
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Y no se diga que éste es un ser ideal; 
hay muchas de estas mujeres, y podría 
haber más . 

Es tiempo de que no se trate sólo de 
la madre cuando se habla de la mujer; de 
que se comprenda que en toda mujer hon­
rada hay sentimientos maternales; de que 
no se mire desdeñosamente un gran ele­
mento de bien para la sociedad; de que 
se salga de las rutinas para el respeto y 
para el desprecio; de que no se rebaje 
nada que esté elevado, ni se niegue pres­
tigio a nada bueno, ni admiración a nada 
sublime, ni se quieran hacer moldes para 
vaciar el mérito. Es tiempo de poner fin 
a la reacción que enaltecía el celibato so­
bre el matrimonio, y de considerar la ex­
celencia de las acciones y no el estado 
de quien las lleva a cabo. ¡Santas muje­
res, que no siendo madres habéis prohi­
jado al género humano, recibid el home­
naje de mi respeto, el recuerdo de mi ca­
riño y las lágrimas que corren de mis 
ojos al pensar en las que habéis enjuga-
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do! Sirva vuestra vida ejemplar de argu­
mento contra los que, combatiendo una 
preocupación con otra, se niegan a hace­
ros justicia. 



CONCLUSIÓN 

|EMOS procurado demostrar 
las contradicciones de las 
leyes y la confusión de las 
opiniones y de las costum­
bres en lo que a los dere­

chos y capacidad de las mujeres se re­
fiere. 

Las contradicciones en que incurren 
algunos fisiólogos al asegurar la inferio­
ridad orgánica de las facultades intelec­
tuales de la mujer. 

La superioridad moral de ésta. 
Que habiéndose vedado a la mujer el 

ejercicio de las facultades intelectuales 
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superiores, poco puede decir la historia, 
y, no obstante, su testimonio es favorable 
a la opinión de que la inteligencia de la 
mujer puede cultivarse con ventaja, como 
la del hombre. 

Las funestas consecuencias que aca­
rrea para el hombre, para la sociedad y 
para la mujer el error de su incapacidad 
intelectual, y la imposibilidad de ejercer 
ninguna profesión y la mayor parte de 
los oficios. 

Que la mujer puede ejercer todas las 
profesiones y oficios para que no se ne­
cesite mucha fuerza física ni sea un obs­
táculo la ternura de su corazón, ni tengan 
algo que repugne a su natural benigno. 

Que la mujer educada será más dulce, 
más benévola, porque la educación sua­
viza el carácter hasta de los irraciona­
les. 

Que no hay incompatibilidad entre el 
cultivo de la inteligencia y los quehaceres 
domésticos. 

Que los hijos, en vez de perder, ga-
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narán, cuando la madre pueda ejercer 
una profesión u oficio lucrativo. 

Que la mujer soltera no debe ser mi­
rada con desdén; que, educada, puede lle­
nar una alta misión social; que, cuando la 
llena, es tan respetable como la madre. 

Esto es lo que hemos procurado pro­
bar con toda la brevedad que nos ha sido 
posible, y tratando sólo las verdades 
esenciales que, una vez admitidas, con­
ducen a todas sus múltiples consecuen­
cias. 

¿Defendemos lo que se ha llamado 
emancipación de la mujer? No está 
muy bien definido lo que con estas pala­
bras se quiere dar a entender, y nosotros 
deseamos consignar con claridad nues­
tro pensamiento. 

Queremos para la mujer todos los de­
rechos civiles. 

Queremos que tenga derecho a ejer­
cer todas las profesiones y oficios que 
no repugnen a su natural dulzura. 

Mada más* Nada menos i9). 
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Queremos para la mujer la dependen­
cia del cariño, y la que ha establecido la 
naturaleza haciéndola más débil, más su­
frida y más impresionable; pero rechaza­
mos la dependencia apoyada en leyes in­
justas, en costumbres inmorales o absur­
das, y en la pobreza o la miseria de quien 
no tiene medios de ganar lo indispensa­
ble. Queremos la independencia de la 
dignidad, la independencia moral de un 
ser racional y responsable; pero estamos 
persuadidos de que la felicidad de la mu­
jer no está en la independencia, sino en 
el cariño, y que, como ame y sea amada, 
cederá sin esfuerzo por complacer a su 
marido, a su padre, a su hermano y a su 
hijo. 

Queremos que sea dulce madre, hija 
y esposa tierna antes que todo; que su 
misión sea una especie de sacerdocio, y 
que la llene con todo el amor de su cora­
zón y todas las facultades de su inteli­
gencia. 

Queremos que, puesto que las eos-
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lumbres le conceden mayor libertad que 
a la mujer de Oriente, de la Edad Media 
y aun de principios de este siglo, su edu­
cación esté en armonía con esta libertad, 
para que sepa usar de ella. 

Queremos que sea la compañera del 
hombre. Pudo serlo, sin educar, del hom­
bre ignorante de los pasados siglos; no 
lo será del hombre moderno, mientras no 
exista entre sus ideas la misma armonía 
que hay entre sus sentimientos. 

Queremos que no se establezcan dife­
rencias caprichosas entre los dos sexos, 
sino que se dejen las establecidas por la 
naturaleza, que están en el carácter y 
bastan para la armonía, porque conviene 
no olvidar que ésta se establece con tanta 
mayor facilidad, cuanto las ideas están 
más acordes. 

Queremos que en la vida social esté 
representado el sentimiento y admitida la 
realidad de sus verdades; que esta repre­
sentación la tengan las mujeres principal­
mente, y lleven a las costumbres, a la 
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opinión y, por consiguiente, a las leyes, 
un elemento que muchas veces les falta. 
Que sin negar a la razón sus derechos, 
hagan valer los del corazón, y digan y 
prueben que hay casos y cuestiones, 
grandes cuestiones, en que un jay! es un 
argumento, y una lágrima, una demos­
tración. 

Queremos que la mujer avive el sen­
timiento religioso por medios que estén 
en armonía con la época en que vive. Ya 
no se imponen las creencias con la auto­
ridad ni se infunden por el martirio. La 
caridad y la razón deben fortificar la idea 
de Dios. La caridad está viva; pero la ra­
zón yace casi muerta en la mujer, y se 
semeja a un misionero que ignorase el 
idioma de los pueblos que quería conver­
tir. Es necesario que aprenda este len­
guaje, que purifique sus creencias de toda 
superstición, que con su ejemplo combata 
la idea de los que pretenden hacer incom­
patibles la instrucción y la piedad; que 
multiplique los caminos para llegar a 
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Dios, y, sobre todo, que no haga reflejar 
sobre la religión algo del descrédito inte­
lectual de quien la practica. 

La mujer tiene que quebrantar por se­
gunda vez la cabeza de la serpiente, de 
ese escepticismo que se enrosca alrede­
dor de nuestra existencia, que nos ino­
cula su veneno, que nos hiela con su 
frío, y, en vez de armonías sublimes, nos 
da su silbar siniestro. 

Las grandes cuestiones se resuelven 
hoy a grandes alturas intelectuales, y es 
necesario que la mujer pueda elevarse 
hasta allí para que no preponderen el 
egoísmo, la dureza y la frialdad; para 
que no se llame razón al cálculo, y 
cálculo a la torpe aplicación de la aritmé­
tica. 

Dulce, casta, grave, instruida, modes­
ta, paciente y amorosa; trabajando en lo 
que es útil, pensando en lo que es eleva­
do, sintiendo lo que es santo, dando 
parte en las cosas del corazón a la inteli­
gencia del hombre, y en las cuestiones 
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del eníendimienío a la sensibilidad feme­
nina; alimentando el fuego sagrado de la 
religión y del amor; presentando en esa 
Babel de aspiraciones, de dudas y des­
alientos, el intérprete que todos compren­
den, la caridad; oponiendo al misterio la fe, 
la resignación al dolor, y a la desventura 
la esperanza; llevando el sentimiento a la 
resolución de los problemas sociales, que 
nunca jamás se resolverán con la razón 
sola: tal es la mujer como la comprende­
mos; tal es la mujer del porvenir. Por ella 
nacerán a la vida del alma los hijos del 
pueblo en las generaciones futuras; por 
ella será más pausada y más continua la 
marcha de las sociedades, sin alternati­
vas de velocidad vertiginosa y de parali­
zación mortal; por ella se acabarán, si es 
posible, las luchas sangrientas y las vic­
torias de la fuerza; por ella será magne­
tizado ese mundo, tantas veces impene­
trable a la palabra de vida. 

Y si todos los pueblos necesitan que 
conmueva sus entrañas la sensibilidad de 
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la mujer, mucho más aquellos menos 
adelantados y menos dichosos. La co­
municación continua con otros países da 
lugar a comparaciones desventajosas, 
que, si unas veces determinan nobles im­
pulsos de emulación, no pocas inspiran 
desdén y desaliento, y el afán de ir a go­
zar en el extranjero las ventajas de una 
civilización más adelantada. Contra este 
deseo, tantas veces puesto por obra, y 
causa permanente de empobrecimiento, 
¿pediremos leyes a los hombres? No. In­
voquemos una que Dios ha grabado en 
el corazón de la mujer. Vosotras, ¡oh 
mujeres!, que no dais el primer lugar en 
vuestro cariño a los predilectos de la na­
turaleza o de la fortuna; vosotras, que 
queréis más al hijo enfermizo, deforme, 
desventurado, comunicad al hombre el 
más generoso de vuestros instintos; en­
senadle a amar a la patria, a su madre, 
porque es infeliz; hacedle sentir cuán vil 
es y cuán culpable el que abandona a 
los suyos en la desgracia; cread una 
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nueva, una grande escuela polílica; que 
no combala más que con un adversario, 
con el egoísmo; que no escuche más que 
un oráculo, el corazón. 

FIN DE «LA MUJER DEL PORVENIR» 



NOTAS 





NOTAS 

D E «LA MUJER D E L PORVENIR» 

(1) No habíamos hecho mención de las maestras, que 
en el tiempoi transcurrido desde que se escribió el 
l ibro han adquirido más importancia y¡ mejorado su 
oondicióm económica. TamMén en el ramo de telé­
grafos se a dhiiten telegrafistas del sexo femenino, 
pero sólo como apéndices de sus hermanos o ma­
ridos, gi recibiendo tóenos retr ibución que ellos. La 
noivedad de más trascendencia, es consentir a las 
mujeres que aprendan en los institutos g universir 
dades, g expedirles certificados lo mismo que a 
cualquier alumnoi que aprueba una asignatura o ter­
mina su carrera; ipero aquí la contradicción es ma­
giar que en ninguno de los casos mfencionados. fi. 
la mujer que estudia se le da un documento que 
acredita su suficiencia, pero se le prohibe ejercer 
la profesión para la que se le reconoce aptitud. La 
autoridad le dice; «Te concedo que sabes, pero si 
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aiplioas tus ooinoiCimientos, te perseguiré porque... 
mandio la guardia civil , y obedezco a las preocu-
pacioines.» 

(2) Con satisfacción grande señalamos un progreso en 
la leyi civil, que ooncedfe a la viuda patria potes­
tad. Pero si la justicia triunfa, la contradicción 
aumenta, porque, o con la muerte del marido la 
mujer adquiere cualidades y aptitudes que antes no 
tenía, o mientras vive él posee las suficientes para 
no ser tratada toda su vida como menor, sin poder 
administrar ni disponer de sus bienes, aunque el 
esposo infiel los emplee en ofendlerla, en dar mal 
ejemplo a sus hijos, en torcler la justicia si acude 
a los tribunales, g en hacerle la guerra por m i l me­
dios si no se resigna a todo. 

(3) Gall. Physíologie du cerveau. 
(4) Los que posteriormente han observado el aprove­

chamiento de las mujeries de los Estados Unidos 
en los estudios superiores, continúan afirmando su 
aptitud para ellos. Hoy! no son isólo discípulas 
aventajadas, sino profesoras notables, las que se 
distinguen en los centros de enseñanza superior. 

(5) Cartas a los delincuentes. 
(6) En los años transcurridos desde que se escribió 

este libroj, la expleriencia ha ido confirmando lo 
que e l raciocinio anticipaba; en Suecia, en Rusia, y 
sobre todo en los Estados Unidos, las mujeres ejer­
cen la (medicina en gran númlero y con buen éxito. 
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(7) Tal vez con el tiem'pio parlezGa que heraios pagado 
tributo a las preocupacionics del nuestro, no que­
riendo que la ¡mujer aplique las leyes penales. Si 
así fues^, sírvanos de excusa lo crueles ;y degra­
dantes que son todavía, en la mayor parte de los 
países, y¡ especialmiente en el nuestro!, la manera 
depravadora e inhumana de cumplirlas. 

En algunos territorios de los Estados Unidos, 
las mujeres son ya jurados, habiéndolas llevado 
allí, lo mismo que a los colegios eliectorales, con 
un f in tnomlizador y1 la esperanza de poner a lgún 
coto a la impunidad, esperanza que noi ha sido de­
fraudada. Es decir, que contra lo que parecía na-
tuml (tanto se haln alejado las leyes y las costum1-
bres dle la naturaleza), contra lo que parecía natu­
ral , las mujeres, piar un sentimiento, de justicia más 
vivo en ellas que en los hombres, han contribuido 
a la (mayior severidad de los fallos, sobtre todo cuan­
do se trata de ataques a las personas, absueltas 
por jueces del sexo masculino que no dejan el re­
vólver n i aun para sentarse en la sala del Tribuí-
nal, yi que no sieimipre es tán a cubierto de las sos­
pechas de venalidad. 

fll escribir lo que queda dicho en el texto, con­
fesamos habernos dejado llevar más del sentimiento 
que consultado a la fría razón, y querido alejar con­
flictos entre la sensibilidad y la conciencia de la 
mujer1, antes que buscar garant ías dle que se ha rá 
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justicia a los acusados. No se nos oculta que és­
tos ganar ían con que sus jueces se impresionasen 
toucboi a l juzgarlos, en vez de la indiferencia con 
que suelen ser juzgados, casi puede decirse mecá-
nicamente. 

(8) En algunos de los Estados Unidos tienen y¡a d|eí-
rechos políticos yi votan las mujeres, yi, según in-
foiTraes oficiales y¡ autorizados, qon gran ventaja, 
tanto respecto al decoro y buenas formas en los co­
legios electorales, 00W0 para el mejor acierto en 
la eleoción. Mudios liiolmbres, no pocos de ¡mérito 
eminente, que piden derechos políticos para .las 
mujeres angloamlericanas, es jprindpalmente con el 
objeto de moralizar las elecciones, y en aquellas 
en que han tomado parte hasta aquí, parece que, 
en efecto, han sido elemento moralizador. Como la 
prueba no tiene n i extensión n i tiempo para consti­
tuir experiencia, carece de autoiridad decisiva, ñ d e -
más, en los Estados Unidos puede ser buena una 
cosa, ipero sin aplicación a España , cuyas muje­
res no tienen hoyi la instrucción, el prestigio, el 
carácter', la firmeza que se necesitarían para servir 
de dique a la depravación criminal que se desborda 
por lo común dondequiera que se elige un dipu­
tada a Cortes, y tememos que, en vez de sanear la 
atmósfera electoral, se contaminarían con ella. Es 
posible que se purifique en el porvenir, pero está 
muy lejamo: la pestilencia va en aumento al presente. 
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(9) Escxibimios para la España die hoy. En otro país 
y en otro tiempo podrá pedirse yi, tal vez con 
ventaja, lograrse m á s ; pero de todos modos no se 
logra rá el fin sino por los medios indicados, ni el 
progreso podrá infringir su leg, que ep ser lento 
y graduado. 





APÉNDICE 





N O T A 

A los trece a ñ o s de publicada «La Mujer del Por­
venir», a u n escr ib ió s u ilustre autora u n a segunda 
obra sobre la mujer , para ampl iar determinados 
conceptos a l l í expuestos o rectificar algunos otros 
en que el tiempo le hab ía hecho cambiar de op in ión , 
s iempre, empero, en busca del medio mejor de 
defender los derechos de la mujer. D e esa segunda 
obra, titulada «La Mujer de su Casa» , entresacamos 
algunos cap í tu los de los m á s interesantes y los damos 
a q u í a t í tulo de a p é n d i c e , para completar con ellos 
el valor po l émico y a p o l o g é t i c o de «La Mujer del 
P o r v e n i r » . 





CAPÍTULO IV DE 

LA MUJER DE SU CASA 

ERRADOS ARGUMENTOS DE LOS QUE SE OPONEN 
A LA DIRECTA ACCIÓN SOCIAL DE LA MUJER 

B os que se oponen a que la mujer in­
fluya en la sociedad como puede y: de­
be, se apoyian en varios motivos, a que 
dan el nom'bre de razones, y: que pue­
den reducirse a tres: 

1.a H la mujer que se ocupa en las 
cosas de afuera, le fal tará tiempo para 
las de casa. 

2.s La mujer que se ocupa en las cosas grandes, 
pierde el gusto y la aptitud para las pequeñas, que 
oonstituyen los quehaceres domésticos yi el cuidado y 
orden de la familia. 

3.3 Las virtudes sociales de la imujer, si no son in-
ooimpatibles, .perjudicarán, cuando menos, a las domes­
ticas. 

FALTA DE TIEMPO,—La mujer regularmiente acomodada, 
que es de la que nos ocupamos aquí principalmente, 
cuandoi no tiene tiempo es porque lo malgasta; en ge­
neral le sobra, y con mucha frecuencia no sabe' qué ha-
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oerse de é l : le pesa,, le abruma. De malgastarlo tieme 
muchiOiS modos, y es frecuente oírle decir que no sabe 
cóm\o se le va. El la y' todos debieran averiguarlo. La 
máxima de los ingleses, qae \el tiempü es dinero, es un 
modo bien incompletOi, y podr ía decirse bruto, de apre­
ciarle; porque, además de su valor económico, le tiene 
inapreciable, moral e intelectualmente considerado. E l 
tiempo es e l error que se rectifica, la verdad que se 
aprende yl que se enseña, el mal que se evita, el con­
suelo que se da, la aptitud que se adquiere para la ple­
nitud de la existencia, yi el Nacional y1 puro gooe'ídeiimu-
chos bienes que están en e l mundo físioo y1 espiritual, 
oomo rioo venero de mina desconocido; el tiempo es la 
vir tud que se robustece, el sentimiento que se purifica, 
la inteligencia que se dilata; el tiempo es la perfeo-
ción, la vida, Y con ser todo esto,,!¿cómo se arroja hora 
por hora, día por día, año por año , en el abismo de 
la nada? ¡De la nada! ¡Hh! Peor. No.hay medio entre 
emplearle bien o gastarle mal ; nadie le trtaia sin he. 
rirse, yi es inevitable que quien no aprovecha e l tiempo 
de manera que eleve y perfeccione, viva de modo que 
se deprave 01 se rebaje. 

Prescindiendo de cómo pierden el tiempo en España 
los hombres, nos limitaremos a nuestro asunto, indican­
do cómo malgastan las mujeres este inapreciable te­
soro, despilfarrado en una de estas tres formas: 

Falta de orden; 
Ociosidad; 
Trabajo mal dirigido. 
No hay mujer medianamente arreglada que deje de 

calcular sus ingresos para ajusfar a ellos sus gastos; 
y esto que con el dinerb hace por regla'general, apenas 
por excepción rar ís ima lo ha rá con el tiempo, riqueza 
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que no puede transmitirse por herencia, n i aumentarse 
ooin fortuna,, n i rescatarse una vez perdida. La frase 
que arriba reoordábamios, no sé cómo se me va el 
tiempn, es como la fórmula del desorden en esta ma­
teria. No; es raro ver una mujer que¡ llega yi pasa del 
mediodía sin haberse peinado, porque no tuvo tiempo; 
que no se ocupó en alguna cosa importante, porque no 
tuvo tiempo; que faltó a lo que debía al deudo o a 
la amistadi, porque no tuvo tiempo, y en fin, que no 
tiene tiempo \pam nada porque no establece el orden 
de tener horas para todo. Si con las veinticuatro del 
día estableciera su presupuesto y las distribuyese razoi-
nablemente en lo que debe hacer, le sobrar ía , en vez 
de faltarle; y si ajustase bien la cuenta entre lo hecho 
y el tiemlpoi gastado, se admirar ía de ver cuán mal ,1o 
administra, sobre todo si se compara 'Con alguien 
que lo emplee bien. 

Además de las mujeres que andan siempre muy de 
prisa para hacer muy1 poca cosa, hay otras que no $e 
apresuran para nada, que se levantan tarde, que se 
entretienen de esta manera, de aquella o de 'la otra, 
y que viven en ociosidad más o menos disimulada o 
confesada; pero siempre evidente para cualquiera que 
las observe. Se dirá que éstas no son mujeres de su ca­
sa; pera sobre que no dejarán de itener la pretensión 
de serlo y de Iqjgrar que muchos lo c^ean, no pueden 
deslindarse en la sociedad como en el papel las varie­
dades, n i marcar los matices y graduales diferencias 
que existen entre la mujer holgazana y la hacendosa; 
pero de todos modos, la mujer de su casa que corres­
ponde a l ideal dle los que la consideran como el tipo 
de perfección, no corresponde al mayor número, yi más 
bien forma la excepción de la regla; de modo que 

M. P.-26 
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no puede prescindirse de las que están dentro de 
ella, cuandb se trata de apreciar la influencia social 
del sexo y el resultado de que se crean en alto grado 
virtuosas, aunque no tengan ninguna virtud social. 

La mujer de su casa, la que mfereoeíeste nombre, tra­
baja en oicasioncs mucho, demasiado, iyi hasta con per­
juicio de su salud, pero sin buen cálcujlo ni buen mé­
todo, a veces sin dirección acertada n i fin razonable, 
de modo que emplea mucho tiempo con poca uti l idad 
y! aun oon daño. Concentrada su actividad en el hogar 
doméstico, tiene que acomodarla al reducido círculo, y 
tanto porque tenga empleoi, comió por natural ipropen-
sion a 'dar importancia a lo que hacemos, resulta que 
al trabajo necesario se añaden ocupaciones pueriles, g 
que al legítimo Oírgullo de realizar cosas grandes, se 
substituye la vanidad de las cosas pequeñas. Em vez de 
limitarse en la casa al aseo y a la comodidadí, la llena 
de muebles, adornos, baratijas y1 chucherías, que, fsi 
no han de ser nidos de , polvo, son aumento de trabajo. 
Respecto a las persoinas, el lujo, además de los males 
que en sí lleva; se extiende a detalles puerilidades 
que absorben mucho tiempo, no sólo sin beneficio, sino 
con daño de los que engalana, ¡que desde niños se 
acostumbran a dar pábulo a la vanidad e importancia 
a las cosas que no la tienen. En vez de la limpia senci­
llez que iconstituye la elegancia y realza la hermosura, 
hayi una icomplicación de adornos, guarniciones, boí-
dados yi lazos, cuya hechura y conservación suponen 
mucho trabajo, y cuyo empleo lleva mucho tiempo. 
Vestir los niños y que se vistan las 'señoritas, .¡ya es 
¡empresa! En ella se emplea una parte diel tiempo 
que debía destinarse al saludable ejercicio y a tomar 
el aire libre. Y como al compás de las señoras han de 
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mioverse las criadas, no tardan menos en engalanarse; 
de modo que a esta pregunta: «¿Cómo salen ustedes 
tan tarde? Es la hora de volver», la respuesta suele 
ser: «¡Ya ve usted, primero que se visten todos!» 

No puede suceder de otro modo, dadas las cosas 
como hoy están. Rara siniplificar la vida de la mujer 
hay que elevarla y: extenderla, sin lo cual es inevitable 
que pierda una gran parte de ella en labores que, le­
jos de ser útiles, fomentan vanidades desde muy tem-
pranoi, yi no pocas veces son tan hostiles â la higiene 
loamio a la estética. 

¡ Qué de trabajo no suele emplearse para hacer 
trajes y adornos feos y malsanos! 

R. pesar de todq, por más que la mujer hacendosa 
malgaste una parte de la vida en ..labores que debía 
suprimir, aün le queda tiempo para ocuparse más o 
menos en el bien público, y trabajar personalmente 
en alguna obra benéfica. Esto t ra tándose de mujeres 
muy láboriosas, que, tomándolas en conjunto, ¡puede 
asegurarse, oomlo dejamos dicho, que les isobra'¡tiempo, 
que les pesa(, que no saben qué hacer de él, que por 
no saber emplearle se vuelve contira ellas, y es uno 
de sus mayiores enemigos, en forma de tedio, que ca­
llada y traidoramente corroe su existencia, y no po­
cas veces allana el camino a grandes faltas. 

Puede haber circunstancias, que se prolongan más 
IO menos:, en que la mujer se ivcaiíimposibilitada de con­
tribuir personalmente a la obra social fuera del ho­
gar doméstico; pero no por eso cesa la influencia de 
sus virtudes sociales, que se ha rá seíitir jen el círculo 
donde influyie bajo la forma de consejo, de estímulo, 
dé alabanza, de censura, de simpatía 01 de repulsión 
hacia las personas que trabajan por el bien de los 
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demás, o no pe ocupan sino del propio. Cuando la 
mujer toma piarte en la cosa .pública, no necesita salir 
al campo para Contribuir a que se haga la guerra; si 
la tomara siempre y bien en e l combate continuo con­
tra el dolor y la culpa, aun cuando no pueda salir de 
su casa, tendrá muchos medios de animar y dar fuerza 
a los combatientes en vez de enervarlos y retraerlos. 

Después de afirmar que a las mujeres en España , 
aunque le malgastan, todavía les sobra tiempo; que 
nunca les faltará, si le economizan, para contribuir de 
un modo o de otro a l bien público, debemos añad i r 
que hay taiujeres que tienen tiempo pura todo; lo cual, 
si como ejemplo no es comúnl, colmo prueba es conclu-
yente. 

IMPOSIBILIDAD DE OCUPARSE EN LAS COSAS GRANDES Y EN 
LAS PEQUEÑAS.—H fin de que no acabe por ser un libro 
voluminoso lo que se empezó para un capítulo, pres­
cindiremos de influencias de tiempos remotos, señalando 
sólo aquellas más próximas y perceptibles. 

Las soiciedades cuya herencia inmediata hemos re­
cogido, marcharon regidas por poderes indiscutibles, 
absolutos en e l orden temporal, infalibles en el espir 
ri tual, y era impío yl parricida y reo de pena capital 
el que dudaba de la verdad revelada!, o pretenía com­
batir el poder de derecho divino. Dos clases, que por 
dicbosas circunstancias no pudieron cionvertirse en cas­
tas, los guerreros y los sacerdotes, hicieron Jas leyles, 
y dieron la norma a las costumíbres y; a la opinión, 
que declaró santas, nobles y grandes, o impías, viles 
y pequeñas las cosas, según la preocupación, el gusto 
01 el interés de minorías despóticas. ¿Qué fué decor 
roso? Lo que hacían los nobles: cazar, pelear y apo­
derarse a imano armada de lo que no era suyo, que 
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ahora llamamios robar. ¿Qué fué vil? Lo cfuc!(hacían los 
pecheros: trabaj ar. 

Y no sólo estaba envilecido el trabajo manual, sino 
el de la inteligencia. La necesidad imprescindible del 
derecboi hizo que sus intérpretes se abrieran paso poco 
a poco, 'yi fuesen apareciendo, aunque no en primera 
fila, entrie las clases influylentes. Los que somos vie­
jos recordawos que¡, aun no ha mucho, sólo se tenían 
por personas dignas, por señores, los terratenientes, 
los militares lyi los legistas. Un ma'ylorazgo no podía 
dedicar a sus hijos sino a la Iglesia, a las armas o 
a la Imagistratura, n i casar a sus hijas decoirosamente 
más que con abogados, oficiales o mayorazgos. Estas 
familias eran las que se llamaban, yi se llaman toda­
vía, buenas. Un médiooi, un boticario, un artista, un 
comerciante, un industrial, eran mirados con gran des­
precio,, de que aún vemos muestras, porque no hay tra­
ba jio más largo y difícil que barrer las ; preocupaciones 
sin que queden restas de suciedad en Jos intersticios 
sociales. 

Los que daban la ley sy el impulsfo a la opinión, de­
claraban bueno !y digno lo que ellos hacían, rebajando 
o envileciendo ,1a labor de los demás, propensión que 
las circunstancias pueden favoirecer o combatir, pero 
que sin duda es natural iy fuerte, según la insistencia 
con que se manifiesta. Para Oonvencerse de esta ver­
dad, no son necesarias profundás investigaciones his­
tór icas ; cualquiera puede observar, a l presente, yi Cerca 
de sí, en Im'edio, abajo yi arriba, la tendencia a en­
comiar lo que se hace, rebajando el ^mérito del trabajo 
ajeno, y a dignificar el propio modo de ser, y declarar 
inferior el que es diferente. 

E l círculo de las personas que se tienen(,y son tenidas 
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por decentes, y1 de las locupacianes que no rebajan, se 
ha extendido toucliQ, ij! se extiende más cada día ; pero 
quedan aún fuera los que se dedican a trabajos ma­
nuales, para servirnos del lenguaje usual, aunque in­
exacto, iporque con las manos solamente nadie tra­
baja. En este númenoi se encuentra la mujer; con la 
circunstancia de que lo que para el hombre va consi­
derándose ya por todos como obra de la fortuna, es 
para ella ley de la naturaleza, yi que si un jornalero 
pudo haber nacido donde fuese abogado o ingeniero, 
una lavandera, doinde quiera que naciese, no pasa r í a 
nunca de trabajadora manual (1). 

Hagamos otra observación. E l que vive de !una ma­
nera que tiene yi es teñidla por superior, propende a 
considerarla a una distancia inconmensarable de otras 
maneras inferiores; o, lo que es lo mismo: que ni él 
puede descender hasta ellas, n i los que viven así subir 
hasta él, ly declara, mo yia sólo la diferencia y la su­
perioridad de su modo de ser, sino la íniposibil idad de 
asimilarle a otros que están a infinita distancia, y ya 
tenemos la incompatibilidad de ciertos trabajos modos 
de ser con otros; la línea infranqueable atribuida a la 
naturaleza, que deslinda las actividlades según los fines 
a que se dirigen; la disyuntiva de que hay que em(-
plearlas en las oo_sas grandes o en las pequeñas, yi el 
axioma de que la mujer §óto es apta para las últimas, y 
que se incapaci tar ía para ellas y las descuidaría, si 
tuviese, por excepción, más aventajada aptitud, y la 
empleara. Estas consecuencias se encadenan; si no son 

(1) V a h a c i é n d o s e a lguna e x c e p c i ó n , pero m u y r a ra , porque 
las maestras , que parecen serlo, no l o son en r e a l i d a d ; su t r a ­
bajo, por lo c o m ú n , es p u r a m e n t e m e c á n i c o . 
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razoaiables, son lógicas, yi j io pueden rechazarse sin 
negar las premisas que se presentan con gran aparato 
histórico yi autioritario; con el oropel de todo género 
de vanidades, con el parapeto de toda clase de egoís­
mos, blandiendo toda especie de armas, ¡yi especial1 
mente la del ridículo. Las negamos, no obstante, y sen­
taremos las nuestras, aunque parezcan absurdas, y cui­
dándonos sólo de investigar si son verdaderas. 

NiOtareraos, lo primero, que la calificación dé cosas 
grandes yi pequeñas suele ser bastante itaperfecta, ciomo 
hecha por los hombres que se atribuyen grandezas que 
no tienen, y gozan privilegios que no deben teneir. 
Hsí oomo la misma acción es, según < el sexo, pecado 
soicialmente irremisible, culpa leve, yi hasta ventaja, 
también a un trabajo equivalente se le suponen dife­
rencias de hiagnitud que no1 tiene restando del de la 
mujer y multiplicando el del hombre. 

Las mujeres creen de buena fe len la granísuper ior idad 
del trabajoi de su marido, de su hermno, de su padre, 
porque ignoran cómo pasan las cosas; pero los que 
están en el secreto de lo que suclede en oficinas, ^escri­
torios yi aun en algunos estadios, saben a qué atenerse, 
y que mucho de lo que 3,111 se hace tiene*tan poco d é 
intelectual como camMar el cuello yi puños a una ca­
misa o tomar la cuenta a la lavandera. Tal vividor 
que se considera con una inmensa superioridad respecto 
a su mujer, na cmlplea más entendimiento, para es^ 
pecular con los otros, que ella para evitar que la 
criada especule con la cuenta de la plaza; y el ejer­
cicio de hacer minutas, malos extractos de cxpedienties. 
Copias, restas por pé rd idas yrsumas de ganancias, el 
de mezclar líquidos de varios frascos y pesar polvos 
que están en otros, no proporcioina a las facultades su-
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periiores un ejercicio más saludable que echar cuieintas 
para nivelar los gastos de la casa com los ingresos yi ver 
de que, con el mismio desembolso, se tenga mayor oq-
modidad yi lucimiento. Hay, pues, que suprimir en gran 
parte la distinción de cosas grandes, en que se ocupan 
los hombres, yi pequeñas , Teservadas a las mujeres, 
porque una cosa es el provfedho que se saca de la jobra 
y otra su magnitud en ¡el sentidoi dermeritoi 'y de la ne-
oesidad para realizarla, de ejercitar facultades supe­
riores. 

Limitándonos al número, mucho más reducido de lo 
que se cree, de hombres que se ocupan en cosas verda­
deramente grandes, procuraremos investigar si existe 
incompatibilidad esencial entre ellas y las pequeñas. 
Tenemos dos hechos que no se negarán . 

I.2 E l hombre no es espíri tu puro, y existe bajo la 
forma de materia organizada. 

2.9 E l ser más perfecto es aquel que hace m á s y m|e>-
jores cosas sin necesidad de ajeno auxilio. 

No siendo id hombre sólo espíritu, sino .formando 
parte de él la materia organizada, o es esencialmenie-
v i l o se envilece proveyendo a las necesidades cor;-
porales. Por ¡reacción de la idolatr ía del xuerpoi, el 
ascetismo cristiano lanzó sobre él una especie de ana­
tema, yi no pudiendo aniquilarle, le degradó y! le tor­
turó con vdespreciq, suciedades y maceradones. Lógico 
era que se tuviese ia poca honra servir a tan ruin düeño!, 
y que este modo de ver y de sentir se ¡reflejase én toda 
obra puramente wtaterial. Unida a otras, fué ésta una 
concausa que contribuyó a rebajar el trabajo material; 
pero los motivos no son razones, y ¿cuál habrá para 
que sea honorífico cazar un venado, y degradante pre­
pararle de modo que pueda comerse? 
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Que la división de trabajo, exija o recomiende la di-
versificación de las ocupacioines y1 las especialidades; 
que la comodidad y el gusto acepten una ocupacióji y 
rechace otra, cosas son naturales, yi en cierta medida 
oonvenientes, pero de ningún modo imiplican que una 
labor sea v i l porque no agrada o no conviene dedi­
carse a ella. E l sustento de nuestro cuerpo y su con¡-
veniente aseo exigen incesantes cuidados, muchos de 
los que, no sólo no envilecen, sino que es degradante 
no hacerlos,, o recibirlos de otro. La materia exige una 
cantidad indispensable de cuidado y tarea material, lo 
mismo para el hombre de genio que para el vulgar; 
el idiota o loco,, que no lo ' t iene, es un objeto repugf-
nante, y la última degradación y, desdicha es no pro­
veer por sí mismo a ninguna necesidad física. ¿Es más 
espiritual comer yi beber que prepararse la comida? 
¿Comprar una Corbata que una perdiz? ¿Lavarse las 
manos que coser un guante? ¿Hfeitarse que barrer 
y limpiar el polvo? Dejando a un lado comodidades,, 
gustos, conveniencias y también egoísmos yi errores, 
¿qué razón justifica esos melindres intelectuales de 
personas que, por superiores que sean, están sujetas a 
las leyes de la materia organizada en forma de homl-
bre, yi a todas las necesidadies , y miserias humanas? 
Ninguna; no hay labor que, por el solo hecho de ser 
mecánica, envilezca al obrero, n i que le inhabilite para 
las tareas del espír i tu; n i existe más inoompatibilidad 
esencial entre pensar yi preparar una chuleta, que en­
tre meditar y comérsela. Y esto es tan cierto, que, 
cuando hombres verdaderamente grandes se han visto 
precisados a ocuparse en labores mecánicas, domés­
ticas o exteriores, no se rebajó su inteligencia, ni pa­
decieron sus facultades intelectuales. 

M V - Ñ 
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Hdemás de la compatibilidad esencial de los traba­
jos intelectuales con los mecánicos, hay circunstancias, 
dos en especial, que manifiestan la conveniencia de arí-
raonizarlos. Si por una parte la división de trabajo, ex­
tendiéndose a muchas labores de casa, donde no ha 
llegado, suprimirá en el hogar gran parte de las ta­
reas mecánicas, por otra la servidumbre doméstica, como 
la esclavitud, desaparecerá . Oí disminuirá tanto yl se 
pagará tan Cara, que ha de ser precisa mucha riqueza 
para tener criados, y más de cuatro pensadores ten­
drán que limpiarse las botas, sin que por eso dejen 
de valer tanto;, Dios mediante, yi acaso un poco más, 
que los que hoy se hacen cepillar por el ayuda de cá­
mara. Otra consideración, no para lo futuro, sino apli­
cable al presente, es la oonveniencia, yi aun la necesi­
dad, de suspender el trabajo mental, que, cuando es 
intenso yi continuado, arruina al trabajador. 

Se ha observado yia la degeneración de la raza en 
aquellas clases, cuyos trabajos mentales o corporales 
son excesivos; la fisiología pide que se alternen, va­
riando las ocupaciones;, yi la justicia yi la Gonveniencia 
de todos pondrán de manifiesto, cada vez más, que si 
la especie no ha die degradarse por exclusivismos y ex­
cesos en distintos sentidos, es necesario que los de 
arriba trabajen algoi con el cuerpo, yi los de abajo con 
el espíritu. Esto i rá siendo evidente; los hombres djel 
arroyo yi los .de gabinete, los salvajes de la civiliza­
ción y los que van a la cabeza die ella, son débiles, y 
unos pior dar demasiado a la materia, yi otros por darle 
demasiado poco, coinciden en arruinar el cuerpo. 

La gimnasia viene en auxilio dé las personas de ca­
lidad, y les permite hacer ejercicio sin trabajar, género 
de distinción a que habían llegado los penados ingleses 



L A M U j L R DEL PORVENIR 235 

cuando por una ley inicua eran condenados a mover un 
molino que no molía. Pero la gimnasia, cuandoi no es 
terapéutica, sobre que no puede competir con los tra­
bajos sanos para fortalecer el cuerpo yi dar descanso 
al espíritu, pone en relieve lo erróneo y arraigado de 
ciertas ideas y preocupaciones. 

La fisiología pide ejercicio material, y cuando la clase 
se lo concede, es a condición de que ha de ser inút i l ; 
un esfuerzo que se pierde, no rebaja; nn esfuerzo que 
se aprovecha, ser ía indecoroso. ¡Hdónde iríamos a pa­
rar si un caballero que necesita ejercitar sus músculos 
hiciera un'surco o una mesa! 

ñ d e m á s de la conveniencia o necesidad de alternar 
los ejercicios imateriales con los del espíritu, hay casos 
en que léstos no son posibles. La) poca salud, o los mu­
chos años, (incapacitan del todo o en gran parte para 
las fatigas 'mentales, y entonces es un gran recurso po­
derse distraer en cualquier obra manual, que, lejos dé 
perjudicar, contribuye a recuperar la aptitud para los 
trabajos del entendimiento, ya por lo que fortifica, ya 
por lo que distrae combatiendo la acción deprimente del 
tedio. Esto ,no dejará de ponerse en duda por mu­
chos, acaso por los m á s ; pero los qua tienen expe­
riencia saben que cualquier labor es preferible a la 
inacción completa, y de cuántas ventajas y recursos se 
privan los que imaginan antagonismos donde hay ar­
monías. 

Hl esforzarnos ¡a formar idea de Dios, uno de los 
atributos que le isuponemós es la omnipoíencia, el bas­
tarse a sí ínísmoi y no necesitar dé nadie, fll imaginar 
la perfección en el hombre, no podemos (razonable­
mente) tener otro ideal : y aquel que proveyendo a 
mayor número de, necesidades sea más independiente 
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de los (©tros, será más perfecto; IJI como estas necesi­
dades son 'ien gran parte 'materiales, lejos de que el 
proveer a ellas le rebaje, le ensalza, por el contrario. 
Como todo en el hombre es limitado, su perfección es 
tan sólo relativa, y lo mismo su independencia; dispone 
de poca fuerza y de poco tiempo; no puede prescindir 
de la división del trabajo g del ajeno auxilio; pero 
no hayi duda de que cuanto éste sea menos necesario, 
él será más grande en igualdad de circunstancias. En­
tre dos pensadores iguales o equivalentes, es superior 
el que en lo material da menps que hacer, y hace más 
de esas fooisas que la preocupación califica de indeco­
rosas para él. Esta verdad, como otras, poco percepf-
ti'ble en e l medlio, lo es mucho en los extremos; y si 
se considera poco digno d!e un hombre dé letras (y 
aunque no las tenga) trabajar materialmente, nadie 
duda cuán miserahle es la situación que indicábamos 
más arriba; aquella en que no puede hacer nada ma-
terialmiente por sí, que para todfo lo material necesita 
de los demás. 

Nos parece imposible reflexionar y juzgar sin pre­
ocupación, y desoanocer estas verdades, yi cómo no ha­
brá quien sostenga que las leyes del espíritu son dife­
rentes para la mujer y para e l hombre ' (1 ) ; y si al­
guno hubiese, n i necesita, ni merece ser refutado, re-

(1) Hemos l e í d o que u n a l t o f u n c i o n a r i o , en o c a s i ó n solemne, 
ha d icho que la i n t e l i genc ia de la m u j e r no tiene comparac ión con 
la del hombre (¡ni c o m p a r a c i ó n ! ) . T a l vez sea f a l t a de e x a c t i t u d 
a l dar l a n o t i c i a ; pero s i fuese exac ta , só lo p r o b a r i a que lo que 
no t i ene c o m p a r a c i ó n es la i g n o r a n c i a de a lgunas personas con 
la ciencia que deb i e r an tener , n i su i m p r u d e n c i a con la c i rcuns ­
p e c c i ó n necesaria para que, puestos en el cano de hab la r de m u ­
chas cosas, no se conociera que e n t e n d í a n de m u y pocas. 
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sulta que no hayi incompatibilidad esencial entre las 
labores del sexo yi los trabajos mentales. Esta conclu­
sión, a que se llega con el razonamiento, está confir­
mada por la experiencia. Como hay hombres superiores 
por la inteligencia y la instrucción que no han dejado 
de serlo por haberse ocupado en pequeños detalles de 
la vida material, se ven míujieres que no los desatien­
den por (elevar e l pensamiento a las cosas grandes; 
el hacer hilas no impide escribir a favor de los he­
ridos, o juzgar loon acierto de las causas de la guerra; 
yi los que afirman como un axioma la incompatibilidad 
entre coser calcetines y meditar sobre asuntos graves, 
se equivocan y hablan de lo que no entienden con la 
ligereza que atribuyen a las mujeres. Si se abriera una 
información, así quedar ía comprobado, y harto conclu-
yente es la prueba de personas observadoras (y aun 
de las que noi lo son), que habiendo vivido en países 
más adelantados, afirman que las mujeres más ilustra­
das de (allí no desdeñan los quehaceres domésticos, y 
por el contrario, se ocupan en ellos mejor, teniendo la 
casa, por regla general, más arreglada que las de por 
acá. E l aseo y el orden no (parecen consecuencia nece­
saria de la falta de cultura; cosa que ya se había 
podido notar en los pueblos bárbaros . 

ñqu í no prejuzgamos la cuestión de la altura a que 
podrá elevarse la mujer por el pensamiento; llegue 
hasta donde pueda, que más al lá no ha de i r , sólo 
sostenemos que no hay antagonismo entre los trabajos 
del espír i tu yl los materiales, entre las cosas grandes 
y las .pequeñas; bien entendido que para ella, lo mis­
mo que para el hombre, lo más grande es el cumpli­
miento del deber. Pero el deber le comprenderá mejor 
cuando sepa 'más, yi t endrá más medios de llenarle 
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cuandoi goce de la plenitud de su existencia, hoy mu­
tilada por exclusiones erróneas yi vetos absurdos. 

LflS VIRTUDES SOCIALES DE Lfl MUJER PERJUDICARÁN A LAS 
DOMÉSTICAS.—Poco entiende de las cosas del corazón 
quien noi sabe que se enriquece dando, ni de las afi­
nidades del bien el que ignora que, lejos de haber 
antagonismo, hay armonía entre todas sus formas y 
modos; cuanto éstos son más, son mayores la belleza 
moral yi solidez de la virtud. Esta crece por extensión, 
no por exclusión; yi si el ser buena (hija yl buena es­
posa no perjudica para ser buena madre y buena her­
mana; si nadie i rá a buscar un buen amigo entre los 
que para su familia son malos; si todo el mundo ípide 
afectos al que da muchos, porque instintivamente se 
conoce que más tiene quien da más, ¿cómo puede te!-
merse, n i sospecharse siquiera, que la mujer que ejer­
cite en la sociedad sus .nobles facultades y dulces sen­
timientos ha de ser más vulgar e insensible en su casa; 
que cuandoi ha hecho un sacrificio en favor de un ex­
t raño sea más egoísta con su maridos y que si amparó 
al pobre ¡niño abandonado, tendrá menos amor para el 
hijo de sus en t rañas? (Errores hay que analizarlos es 
ooimbatirlos, y t a l ¡nos parece el que vamos examinando; 
los que le admiten en .masa, por decirlo así, tienen que 
i r desechandoi los elementos de que se compone, a me­
dida que se muestran como son, y aislados de cuanto 
puede ocultar su verdadera naturaleza. 

Hay, pues, rutinas, preocupaciones, errores, sofismas, 
pero no sólidos razonamientos para sostener la falta 
de tiempo para que la mujer coadyuve directa yi eficaz­
mente al bien público; la inoompatibilidad entre las 
cosas grandes y las pequeñas, y( el antagonismo entre 
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las virtudes sociales yi las domésticas. Un día se pre­
guntará cómo fué preciso hacer largos razonamientos 
para proibar cosas tan claras, y se responderá : « ¡Oh! 
¡No sólo fué preciso, sino que ha sido inútil por mu­
cho t iempo!» 





CAPÍTULO V DE 

LA MUJER DE SU CASA 

EL M O D O DE SER ACTUAL DE LA MUJER LA DEBILITA 
FÍSICA Y MORALMENTE, Y CONTRIBUYE A SU DES­

GRACIA Y A LA DE SU FAMILIA 

i la mujer de su casa carece de virtu­
des sociales, ¿en el círculo del hogar 
t endrá al menos la períección que de­
sean o suponen los que la encierran 
en él? 

Si no puede contribuir a tormar ciu­
dadanos ilustrados g virtuosos, ¿ d a r á 
siquiera a la patria hombres robustos? 

Si na coopera al público bien, ¿será , al menos, d i ­
chosa? ¿Le bas ta rá encerrarse en su casa y prescindir 
de todo lo que no sea su familia para isustraerla yi susj-
traerse a los imales y a las influencias sociales? 

Resueltamente contestamos a estas preguntas dG .un 
modo negativo, y no nos será difícil razonar nuestra 
negación. 

Dícese que el que se propone un objeto, tácita o 
explícitamente, acepta los medios; pero es harto común 

M. P.-28 
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desoonooer los 'más apropiados, o por cualquier motivo 
negarse a emplearlos, u en cuanto a la mujer se re­
fiere, suelen aoointecer entrambas gosas. 

En el fondo del pensamiento de muchos hombres, 
de la mayor parte, hay una levadura de egoísmo y 
poco aprecio de la mujer, que tiende a coinsiderarla, 
no como fin, sino como medio, y aun los que desean 
que se instruya, es raro que n i en extensión n i en in­
tensidad quieran que sepa más de aquello que, al pa­
recer de ellos, necesita para regir hiein la casa, ñs í , 
verbigracia, el Ayuntamiento de Madrid quiere estable­
cer un centro para enseñanza superior de la mujer, 
que abrazará , entre otras cosas: Higiene y nociones de 
medicina doméstica; moral, con aplicación a los debe-
tes de la mujer en la sociedad yi en la familia; iio(-
clones de derecho 'y de economía en sus relaciones con 
la familia; elementos de botánica y zoología, con apli­
cación a la agricultura, industria yi comercio, y a la 
cría de animales útiles, etcétera. 

Después de dominado el temor que inspira una me­
dicina doméstica practicada por personas que no tienen 
conocimiento alguno de fisiología, a l ver que la moral 
ha devtener aplicación a los deberes de la mujer, ocu­
rre preguntar: ¿cómo será la moral sin aplicación? 
Puede que sea la que aprenden muchos hombres, que, 
en efecto, no suelen jamás aplicarla. 

Prescindiremos de varias consideraciones a que da 
lugar el programa de estudios arriba mencionado, l imi­
tándonos a observar en él esa tendencia a no dar a 
la mujer sino aquellos conocimientos susceptibles de 
aplicarse inmediatamente, n i desarrollo en ella a otras 
facultades que a las que puedan ser útiles. ¿R qué 
aprender botánica, sino para cultivar t r igo ; ni zoolo-
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gía, stnoi para saber cómo se han de cebar los pavos? 
Hun los ique eonsideran a la mujer más que como 

hembra, iyi la tienen por un ser racional, y quieren para 
su inteligencia alguna cultura, suelen proponerse por 
principal, si no por único objeto, el prepararla para 
que sea buena madre, ¿Y en qué ooinsistirá que se ins­
truye a los jóvenes para que sean abogados, médicos 
yi arquitectos, yl no para que sean buenos padres? Pues 
a la verdad, no nos parece que sea cosa más fácil ser 
buen padre (que buena madre, yi aun pensamos lo con­
trario, porque si bien la mujer tiene que ocuparse más 
en los hijos cuando son pequeños, también el senti-
tniento yi el 'instinto son en ella más podérosos yl la 
sostienen e impulsan muchas veces a trabajos y sacri­
ficios para los que el hombre necesita más auxilio de 
la idea del deber, y, por consiguiente, más conocimiento 
de él yi pireparación reflexiva. Pero sin insistir en la 
mayor dificultad, nadie pbdirá negar que han de ven­
cerse muchas para ser buen padre, y parece ex t raño 
que no se trate de superarlas cuando se trata: (en teor ía) 
de la educación, como al hablar de la que debe recibir 
la ¡mujer. Esto prueba:con qué lentitud! se pasa;¡de prac­
ticar el error, no sólo a realizar la razón, sino a que­
rerla, y cómo, aun elevando a la mujer de la categoría 
de hembrai, se la deja casi todo el peso de la prole en 
la esfera íntima, peso superior a sus fuerzas, material, 
moral e intelectualmente mermadas por el mal régi-
wen a pfue se somete su vida física y la del espíritu. 

Ahora, hace poco, un grupo no muy numeroso, pero 
muy escogido, hace una revolución en el mundo inte­
lectual, proponiéndose, al instruir a los niños y a los 
jóvenes, educarlos al mismo tiempo, y prepararlos, ante 
todo, para que sean personas primero, y después in-
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genierios o naturalistas. Pues esto que se inicia en la 
educación de los hombres, hayi que hacerlo con la de 
las mujeres, procurando que cultiven sus más elevadas 
facultades, que purifiquen sus sentimientos, que en­
frenen en lo que puedan tener de desordenado sus ins­
tintos, que fortifiquen lyi ennoblezcan su carácter, y en­
tonces, cuando sean personas más perjecías, serán me-
jiores madres, porque la perfección de la madre, como 
la idel 'padre, no puede Consistir en la aplicación, parcial 
de ciertos elementos humanos, sino en la-total deicuanto 
constituye la 'mujer yi el hombre, como ser inteligente y 
afectivo. E l hombre hace cuanto puede por empeque­
ñecer, por rebajar a la ¡mujer, y: luego quiere que, como 
madre, se eleve jyi sea grande, que es ciomo privar a una 
persona del sustento necesario, y pretender que le­
vante pesos enormes. Y ya que (por la comparación 
hemos venido a lo físico, notaremos que físicamente 
es también la mujer de su casa muy inferior a lo que 
debía ser!, iy cr ía a sus hijas jpara que perpetúen yl au­
menten esa inferioridad. Como indicábamos más arriba, 
se ha lOibservadio la decadencia de la raza en los dos 
extremos, el de los que se emlbrutleoen y el de los (qué 
ejercitan con cxcieso sus facultades mentales, .atribu­
yendo a este exceso la debilidad de los últimos. Sin 
negar el pernicioso influjo del exagerado trabajo in­
telectual llamaremos la (atención sobre la -decisiva 
influencia de la hembra en la conservación y mejora 
de las especies, ly cómo la nuestra ha de resentirse en 
ciertas clases de la educación y régimen de vida de 
las mujeres. 

La mujer casada, 
la. naia Quebrada i 
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dice un refrán, que resume de una manera bruta, pero 
muyi jexpresiva, que el ideal de la madre dle familia 
es que viva en reclusión. 

Los moonvenientes de la vida sedentaria no se neu­
tralizan w n ninguna especie de ejercicio n i gimnasia 
en el boigar; al oontrario,, las niñas no han de í ene r 
juegos de Imüchaciias (es una cosa muyi fea), sino'jugar 
sentadas o moviéndose muy, poco, de modo que sus 
músculos no se desarrollen n i sus fuerzas se ejercííiein. 
Poco aire, poca luz, poco movimiento: ta l es el régimen 
proipio de señoritas, al cual hayi que añad i r trajes tan 
incómodos como feos, que embarazan sus movimientos, 
y calzado que no las deja andar. De este modo, com­
binando las rancias preocupiaciones españolas con los 
figurines franceses, privan a la mujer del indispensable 
ejercicio, yi la atavían de manera que son un ataque 
permanente a la estética yi a la higiene, yi hasta tal 
sentido común, porque hay: ocasiones en que las se­
ñoras más parecen grandes muñecas con 'malos re­
sortes que personas racionales. Los sastres de Par ís 
desfiguran también a los hombres, yi en ocasiones mu­
cho, es iCierto, pero bajo la base de que el traje (ha 
de ser siempre serio, cómodo e higiénico!, porque oom'-
prenden que no se dejar ían abigarrar con colorines y 
mortificar con estrecheces. Pero respecto a las mu­
jeres, no hayi razón de gusto, de comodidad o de hi­
giene que les ponga coto; ellos a pintar, y ellas a es­
tudiar los menoires detalles de la pintura para que su 
traje la reproduzca fielmente. ¡Cuántas no aspiran a 
mayor elogio (ni le merecen) que a parecer figurines! 

Esta continua yi general infracción de las reglas de 
higiene, perjudicial a la salud, tiene que serlo a la 
prole, yi lo es, en efecto, porque la «debilidad de la 
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madre se refleja en el hijo., a l que da estrecho claustro, 
polbre sangre, y con frecuencia no puede proporcionarle 
el ¡primer alimentoi. ¡Vo quieren (se dice) dejar de criar 
par egoísmo, por coMadidad. Hlgunas hayi de tan v i l 
oondición, pem son muchas las que no pueden, y: tan­
tas, que los hijos da los señores perecerían a millai-
res si .no los sustentaran a sus pechos las mujeres del 
pueblo (1). Se ve, pues, que las de las clases miedlas y 
elevadas (en el sentido, eoonómico de Ja pialabra)> 
fisiológicamente no son buenas madres, por endebles 
yi enfermizas; de modo que a la vez se mutila el s^r 
intelectual yi se debilita la hembrfa. Nada más lógico, 
y, no obstante, parecerá ext raña la proposición de que 
si se quiere que las señoras sean madres más robustas 
es necesario que sean personas más formales. 

La ignorancia de las leyes de la higiene; la vanidad; 
el temor del qué d i rán ; el apego al hábi to yi la ru­
tina; la timidez (no siempre unida a la modestia, la 
humildad y la prudencia), que constituyen uno de los 
atractivos del sexo, son con frecuencia obstáculos para 
las más saludables reformas. Un círculo de errores y 
preocupaciones hormiguean en torno de la mujer, for­
man doi una atmósfera que la envuelve; todo conspira 
contra el régimen propio para fortificar su físico y el 
de su familia. 

Si alguno extraña que incluyamos la vanidad entre 
los elementos hostiles a la higiene, le invitamos a que 
observe, yi verá cuántas veces, por satisfacerla, -se 

(1) Se d i r á que a u n é s t a s no pueden c r ia r a veces en las 
grandes poblaciones; pero sobre que el caso es m u c h í s i m o menos 
frecuente que en t re las s e ñ o r a s , no coexiste , como en é s t a s , con 
la s a lud y la a b u n d a n c i a , sino que es efecto casi s iempre de la 
miser ia y de la en fe rmedad . 
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cercena el nutritivioi adecuado alimento, el conveniente 
abrigo, y hasta el aire gi la luz. ¡El aire y la luz! 
¡Exageración! No, no lo es. En una casa entra un 
médico razonable ,igi receta para una prole escrofulosa 
la traslación de los dormitorios lóbregos yi sin venti­
lación a la sala- de reciboj, que ¡tiene aire yi sol de míeí-
diodía; en ptra, la señora, que, a consecuencia de un 
viaje, tiene dificultades pecuniarias, se alaba de que 
sus hijas (que necesitan como alimento aire y sol) no 
salieron de su casa hasta que pudo realizar algunas 
cconoimías yi presentarlas vestidas como correspiondía 
a la posición de su padre..., y así tantas y tantas. 

E l régimen actual,, que es malo para dar a luz y 
criar hijos robustois, ¿será bueno para educarlos? Tam-
poco. Si debilitando el cuerpo, la prole ha de resentirse 
de su debilidad, debilitandoi el alma, toda influencia 
intelectual será, 01 débil, o perturbadora; parece evi­
dente que un espíritu limitadoi no puede ser experto 
guía n i firme sostén. 

Na es raro que los padres digan (y con razón) que 
las madres echan a perder a los hijos; lo que callan 
es que ellos echan a perder a las madres. Eos que 
escriben sobre educación suelen poner en relieve, y 
algunos en ridículo, lo mal que la mujer desempeña 
su papel de educadora; cómo, con su ignorancia, con 
sus caprichos, con sus desigualdades, con sus contra­
dicciones, con sus impaciencias y sus tolerancias ex­
cesivas, con su falta de perseverancia y carácter, re­
sabia, extravía y a veces contribuye a desmoralizar a 
los hijos. , Y 

Este mal, más o menos graduado, es, con pocas cx-
oepciiones, cierto; pero comió todbs, tiene sus causas, 
que deben investigarse, siendo pura declamación y 
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palpable injusticia acusar a las mujeres de capitales 
defectos y hacer al mismo tiempo de modo que no 
puedan menos de tenerlos. 

La ignorancia de la mujer hasta aquí, y aun ahora 
por regla general, es invencible, de modo que ningún 
cargo puede hacérsele de ninguna de sus consecuencias. 
Pero de la ignoranda puede décirse, como del espíri tu 
del mal, que es legión, yi sus efectos son tan nume­
rosos yi se ramifican de ta l manera, que influyen en la 
vida toda, yia directa, lyia indirectamente. En las mu­
jeres pobres que trabajan mucho, la ignorancia embru­
tece, pero extravía menos que en las clases bien aco­
modadas, porque halla diques ven la ocupación conti­
nua y ¡en la pobreza,, que no deja tomar vuelo a la 
imaginación desbordada, n i ofrece recursos a los ca­
prichos dispendiosas. Pero la falta de instrucción en 
las señoras no sólo las priva de los conocimientos ne­
cesarios para dirigirse y dir igir a su familia, sino de 
recursos contra el tedio, y de medios propios para 
combatir todo género de puerilidades, elevar las ideas, 
purificar los gustos y fortalecer el carácter . Si se no­
tan a veces los inconvenientes 'de la falta de instruc­
ción en lo que direettatóente se relaciona con la fami l ia , 
pocos observan sus resultados indirectos, mucho vimás 
importantes, n i se aperciben de que el daño htejeho a 
la mujer ha de encontrarse en la hija, en la esposa y 
en la madre. 

La instrucción dilata y eleva; la ignorancia reduce; 
rebaja la actividad que necesita cmpleq, y cuandíJ no 
puede subir, desciende, porque es prleciso que en al­
guna esfera se mueva. E l marido se queja de que su 
mujer está llena de caprichos; de que no piensa más 
que en trapos y joyas; de que por la cosa más fútil 
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se disgusta y se i r r i t a ; de que insiste con piorfiado 
empeña en la que carece de importancia o de razón; de 
que con sus puerilidades vehementes forma como una 
red, que la envuelve yi produce malestar, disgustos, 
en ocasiones conflictos yi ruina. Pero ¿cómo no re­
flexiona que, nio pudiendo ocuparse en cosas grandes, 
ha de dar importancia a las pequeñas, y que, redu­
cida a un estredio círculo, ha de multipllicar en él sus 
movimientos, como el pájaro en la jaula, y unir, a lo 
pueril o absurdo del (objeto dleseado, la vehemencia del 
deseo? E l espíritu del hambre se ejercita en cosas más 
grandes y en may\or número ; el de la mujer, que no 
es menos activo, tiene que limitarse a las de menor 
importancia, siendo cosa muy natural que forme por­
fiado empeño en conseguir las más insignificantes. 
Este es el medio en que se la coloca, el impulso que 
se le ida, y si alguna con fortaleza resiste, muchas 
tienen que ceder a el ly ser arrastradas por la,Acorriente. 

Semejante error .es capital y trasciende a la exis­
tencia toda de la mujer; no sabemos, ni nadie sabe, 
hasta qué punto son innatas yi exclusivas de ella cier1-
tas inclinacioines pueriles yi vanidosas; pero no hay 
duda que debían combatirse, y que se favorecen y 
fortifican. Para combatirlas, no puede haber otro me­
dio que levantar el espíritu a las cosas grandes, ocu­
parse en cosas serias, formar hábitos razonables, sus­
ti tuir la vanidad con la diignidád1, o si tanto no se 
logra siempre, siquiera con e l orgullo; evitar la mono­
tonía, variando los trabajos y direcciones del espíri tu 
de una manera armoniosa con sus múltiples facultades. 

H l régimen ¡sedentario que, debil i tandó el sistema 
muscular yi sanguíneoi, determina la preponderancia del 
nervioso, se une la falta de ejercicio intelectual, que 
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deja a la imaginación extraviarse, y¡ aonoentrando la 
actividad toda del espír i tu en los afectos, los convierte 
en poderes avasalladores, poor falta de Treno yi de con­
trapeso. Seijdirá que las 'mujeres no aparecen, can; tanta 
frecuencia como los hombres, infringiendo la leyi moral 
en materia grave; cierto que pagan menor tributa a l 
crimen, a l delito y al suicidio, pera dlan, al vicio un ho'-
rrible contingente, y la desgracia se ceba en ellas de 
una manera cruel. Prescindiendo de todas las demás 
desventajas, y l imitándonos a l mundo- de los afectos, 
puede decirse que son más desdichadas que los hom!-
bres. ¿Quién duda que si tuvieran más recursos inte­
lectuales y vida más activa; si fuesen menos nerviosas 
e impresionables, llevarían al combate de la vida 
fuerzas que hoy1 les faltan, y sus cariños se convirti-
r ían menos veces en pasiones, con las que tienen que 
vivir ooimo con una fiera dentro de su jaula? 

Cuando se considera que, aun en las malas condi­
ciones en que vive, la mujer peaa y delinque tanto míe­
nos que el hombre, duele que no se haga más f por su 
moralidad y su dicha, desconociendo que su dolor o 
su disgusto no pueden ser un elemento de bienestar 
para la familia. ¿ P o r qué muchas que de jóvenes eran 
de buen carácter, tienen después mal genio, son i r r i ­
tables, cócoras, regañonas , diferencia que no suele no­
tarse en los hombres, a l menos tan graduada? Se han 
agriado, palabra gráfica que significa la acritud de 
muchos elementos de su existenci)a, los cuales, cons­
tante y calladamente, han influido en ella ^por falta 
de otros que los hubieran .neutralizado. 

Uno de los mayores enemigas de la mujer, a vedes 
de su virtud, es el tedm, consecuencia de la monotonía 
de su vida y la falta de recursos intelectuales. Los da-
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ños del tedio (verdaderos estragos) son poco percepti­
bles, poirque no hacen explosión, sino que corroen o 
depravan las afecciones, poniendo el alma en una si­
tuación que recuerda la del cuerpo cuando apetece 
substancias que no son alimenticias y dañan grave­
mente la salud. Muchas faltas, muchas imprudencias, 
para las que no se encuentra explicación, la hallarían 
si con cuidado se analizasen los efectos del tedio y sie 
averiguara cuánto se ha aburrido la mujer a quien se 
censura, ñ u n q u e pareoería insensato ante un juez o .atfite 
el tribunal de la opinión, alegar como circunstancia 
atenuante de una falta gravle el tedio, cuando se gra­
dúa mucha, si se estudiara bien, se le reconocería como 
fuerza perturbadora capaz de oontribuir a grandés tras­
tornos, o, lo que es lo mismo: que hay muchas personas 
que ser ían ímejories ¡si se hubieran aburrido menos. 

Como ciertas enfermedades, activando las funciones 
de un ó rgano anormalmente, las hacen más perceptibles, 
los grandes sufrimientos del espíritu manifiestan la 
manera de extraviarle aun en aquellos casos que apa­
recen inuyi diferentes, pero que no difieren en lafcalidad, 
simo en la cantidad del peso que le abnána . ¿Qué es 
lo qua enloquece o impulsa a l suicidio al recluso en 
una celda, a quien se aisla y priva de trabajo? Higo 
la falta de sociedad, en mucha piarte el tedio, como do 
prueba el alivio que siente, y cuánto se normalizan las 
funciones de su espíritu, cuando se distrae con el tra­
bajo. Este caso extremlo, si no puede aplicarse como 
comparación, tiene su valor como análisis, y1 demuestra 
la esencial malignidad de un elementq, que cuando se 
gradúa, perturba la razón v¡ hace odiosa la vida. 

Es posible y1 aun probable, que todo esto parezca, 
o absolutamente falso, o tan exagerado, que aparte 
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de la verdad, y no sólo a los hoiribres, sino a las mu­
jeres que se habitúan desde niñas a todo género de 
limitaciones y de vetos, y, viven en la monotonía y en 
el tediq, como los que, acostumbrados al aire impuro, 
le respiran sin repugnancia, pero no sin daño. No ana­
lizan n i distinguen las desventajas naturales inevitables, 
dé las sociales que podían evitarse. Como hay dolen­
cias ipnopias del sexo, hay! también fastidios propios de 
él, que se padecen sin protesta. Saben que la mujer ha 
de aburrirse infinitamente más que e l hombre, no 
lo saben, yi rodeadas de una atmósfera de ignorancia, 
de apocamiento depresivo, dé fatalismo o de resigna­
ción que las sigue en todos sus movimientos, sufren, 
como giran con la tierra sus habitantes, sin apercibirse 
de que se mueven. Los que pnetenden mejorar su con­
dición suelen parecerlcs gente visionaria, cuyas ideas 
irrealizables no carecen de peligros, y que, a vueltas 
de su buen deseo (si le tienen), demuestran un orgullo 
ofensivo a las que intentan favorecer. ¿Sabrán mejor 
que ellas loi que las mortifica o las conviene? Si no 
se sienten enfermas, ¿a qué hablarlas de su falta de 
salud y de los medios de recobrarla? ¿No es preten­
sión, a más de ridicula, exorbitante? 

No todas las mujeres califican así el conocimiento 
de su situación moral actual y! el deseo de mejorarla. 
Las hayi que han despertadoi del letargo de la oostum1-
bre y de la fatalidad, que sienten el dolor de las liga­
duras, el frío de la inacción, el peso dél tiempo no 
racionalmente utilizado; que comparan su vida triste 
yi estér i l con la más fecunda y! dichosa de hombres 
que no valen más que ellas, y, en fin, que se rebelan 
a voces o en silencio, contra dictaduras rutinarias y 
definiciones dogmático-brutales. ¿Cuántas son las que 
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protestan, ostensible Oí calladamente? ¿Quién lo sabe? 
Tal vez pocas, acaso más que se supone, porque la 
opinión torcida, como todos los tiranos, sofocando las 
quejas, ignora e l número d é l o s descontentos. Pero el nú­
mero no da ni quita razón, ly grande o pequeño', el dé las 
mujeres que la tienen no deja de estar en su derecho, 
calificándola de anómala, injusta y¡ dañosa para todos 
su situación actual. 

Muchos hombres, a la manera de los déspotas, lla­
man orden al silencio;, yi se congratulan de la quietud 
que hayi en su casa, calma aparente parecida unas ve­
ces a la que precede a las tempestades, yi otras a la 
que se disfruta a or i l la de los pantanos cuyas ema­
naciones son pestilentes. Ya se sabe que ninguna fuer­
za se destruye,, !yi las actividades comprimidas se acu­
mulan yi dan lugar a exploxioines, como el vapor com­
primido en una caldera sin válvula. La inacción inte­
lectual, yi aun miaterial, de la mujer, no puede ser la 
paz, porque no íes la a rmon ía ; y: el hombre, cngar 
ñado pór aparente sosiego1, siente escozores y picadu­
ras de insectos invisibles, o dormido en un oasis, des­
pierta sobre un abismlo. En dos grandes conflictos, en 
las pequeñas contrariedades, yi siempre, tiene (hereda­
das) mudhas frases que empleai, medio dóniio sentencia, 
medio dolmlo desahogo, y que Ijodás vienen a significar 
que la mujer es un enigma indescifrable. Y ha venido 
a serlp en niás de una ocasión, no .entendiendo ella, 
n i siendo posible que nadie entienda, aquel remolino 
que debía ser una corriente, si las fuerzas naturaljels 
no estuviesen dontrariadas por la opinión yi por las 
leyes que habían dd favorecerlas. 

Un día contdmplábamios las .olas, que, aprisionadas 
entre obstáculos artificiales, retrocediendo, variando de 

M. P.-29 
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dirección, dioidaindio qqn las que venían detrás , forraa-
ban ooinios rugientes gi espuntosois, yl un hervidlero de 
loorrientes encontradas de donde no hubiese podido 
salir la nave más velera. Invoiluntariamente campa}-
ramos aquel /tredio de mar, cuya agitación no era 
natural, com el espír i tu de muchas .mujeres, agitado 
en opuestas direcciones por la naturaleza y la socie'f 
dad, entre lolbstáculos que rediazan y fuerzas que em­
pujan, y expuesto! a peligros que no dejan de se'r 
grandes piorque sean olbra del hombre. Estie' ve el efiecto 
y en vez de estudiar sus causas, le califica de enigma. 

Se ha queridoi limitar la vida de la mujer, física, 
moral e intelectual, de manera que na saliese del hol­
gar domestica, sin ver que no era obra de concen­
tración, sino de ntutilación la que se hacía ; que de 
la criatura debilitada no pojdía salir la mujer fuerte, 
n i de la persona rebajada y empequeñecidia, ,1a gran 
figura de la esposa intachable y de la miadre modelo. 

E l egoísmo que se encierra en el hogar doméstico 
o la ignorancia que no sabe cómo salir .de él, pueden 
concentrar allí todos los afectos, pero no los bienes, 
n i impedir que entren males tanto más intensos, cuanto 
menos se bizo para combatirlos. 

E l que prescinde de los deberes sociales se parece 
a l obrero que con otros1 lleva una viga pesada ryi aparta 
el hombro para que hagan el trabajo sus compañeros, 
los cuales, con igual idea y real izándola r.I mismo tiem­
po, dejan caer el peso, que los lastima a todos, ñs í , las 
cargas sociales que, cómo el material puesto en obra, 
pueden dar un resultado útil, si nadie las sostiene, se 
desploman sobre los que no han querido levantarlas. 

Si la mujer de su casa fuera sola en querer ,que los 
suyios na se molesten, no se fatiguen, no hactfan sacri-
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ficios por el bien ¡públioa, yi se aprovechein cuanto pue­
dan de l^s ventiajas que la isoiciedad les Oifreoet, su 
egoiísmiq, si no sancionado por la justicia, podía ser 
aplaudido por el éxito. Pero no sucede as í ; noiíesi sola: 
hayi cientos yi millones de ¡mujeres ,que han Itódhoi, 
hacen, yi por desgracia ha rán como ella, que no se 
ocupan en deber es sociales, sino en yentajas propias, 
resultando que en aquella tierra que quieren segar, des­
pués de haber contribuido a que no se siembre, falta 
la cosecha. 

Si es cómodo no tener mucha delicadeza n i escrúj-
pulos en los negocios, es molesto luchar eion los que n i 
escrúpulos n i delicadeza tienen. 

Si es descansado reposar holgadamente en casa, es fa¡-
tigoso, al salir de ella, en .vez de encontrar caminos 
allanados, nio encontrar sino obstáculos renacientes. 

Si esí provechoso cerrar la mano al don, es perjudi­
cial el resultado de que todos la cierren. 

Los niños que hoy1 no se socorren yi dirigen, son los 
secuestradores y las prostitutas de m a ñ a n a ; la joven 
que no se apa r tó del precipicio, h a r á ,caer en él a las 
personas queridas de quien podía haberla salvado. 

Si un individuo, por excepción, aparente más que real, 
utiliza en su provecho el egoísmo, en l a colectividad, 
todo el bien que se deja de hacer va convirtiéndose en 
mal que se recibe; la atmósfera social se forma de los 
hechos, de los sentimientos, de las ideas; y cuando 
las ideas, los sentimientos y los hechos ;de todos 0011-
tribuyen a viciarla, es en vano ^ue nadie se lisonjee 
de poder respirar aire 'purpu La Jucha del egoís'mo 
entabla crónica, potente; se cstableoen las equivalen­
cias del taal proceder, y la tjolerantía con 'lasVculpas del 
hijoi, la devuelve otra inadre .abisolviendiO a l suyo, burla-
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dloír de la hija diesdrchada. La lopinión que se contribuye 
a pervertir, se encueintra pervertida cuando se quiere 
buscar en ella apoiyio contra la injusticia; yi la joven 
que acoge al libertino y se envanece de lo que debía 
avergonzarla, contribuyie al libertinaje, die que a l fin 
es víctima. 

ñs í , pues, el régimen actual, debilitando a la mujer 
física, intelectual yi moralmente, la hace más desgra­
ciada yi menos útil a la sociedad: 'y! a la familia, y es 
con frecuencia una víctima que, en vez de redimir, 
contribuye a inmolar a los que la sacrifican. 



CAPÍTULO VI DE 

LA MUJER DE SU CASA 

LA DEBILIDAD Y LA FORTALEZA DE LA MUJER 

c fcj f A I oNsiDERANDO el asunto más detenida­
mente, no se hallan razones para que 
el sexo femenino haya sido calificado 
de débil, pero motivos se ven muchos: 
nos haremos cargo d!e los principales. 

Siendo la mujer considerada princi­
pal y: casi exclusivamente toomo hem­

bra» no se la observaba mi se la juzgaba apenas más 
que en sus relaciones de sexo, y como el hombre llamó 
debilidad en ella a la misma falta que, cometida por 
él, fué tenida por t r imfo , y comió esta falta era fre­
cuente, bastaba para acreditar de débiles a las que 
incurrían en ella. 

No sabiendo ni sospechando siquiera la fuerza que 
necesita la inujer, Viendo tan sólo la que le faltaba, 
iy sin hacerse cargo díe lo mucho que se hacía para mer­
marla, era natural calificar e l déficit de debilidad. 

En épocas de fuerza bruta, la muscular debía ser 
la primiera;, casi la única. 

En tiempos de barbarie, la delicadeza era fácil de 
confundir con la ¡debilidad. 
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En pueblos düros, la criatura más sensible debía pa­
recer más débi l . 

Emtre mudhedumbres ignorantes no se conocían más 
fuerzas que las ins tantáneas y ostensiMes, y así como 
pasaban inadvertidas las irresistibles acciones quími­
cas', las fisiológicas ij! las psicológicas no se notaban 
sino cuando, por decirlo así , aparecían de bulto. 

Una 'mujer que ino puede levantar un peso o dar ¿un 
golpe que da el hombre; que se impresiona más antle 
el mísmlo espectáculo; que siente magor dolor a l re­
cibir el mismo daño ; que llora ante la desdicha que je 1 
hombre contempla Con ojos enjutos, era, y1 no podía 
nienos dfe ser, calificada de débil entre gente que sen­
t í a poco y pensaba menos. 

Hora es lya de analizar la debilidad' y la fortaleza 
ide la Mujer, porque si necesitando más fuerza, tiene 
tóenos, habriá pn desequilibrio que imiposibilite la salud 
en e l orden fisiológico, yi la justicia en el social. 

Si a primlera vista se califica de extraña la propo­
sición de que la mujer necesita ser más fuerte, refle­
xionando creemos que se tendrá por exacta. 

Demos principio a nuestras observaciones por la fuer­
za física, que, considerada sólo para e l , empuje yi la 
carga, no piuedle apreciarse bien. 

La mujer, a quien la naturaleza confió jDrincipalr 
tóente la conservación de la especie, necesita, como ma­
dre, vivir mucho tiempo para dos; tener un pulmón 
que oxigene la sangre del hi jo que aun no respira, !y 
un estómago que provea a la formación de un nuevo 
lorganistóo. E l que considlera la cantidad de vida que 
necesita yi gasta en semejante función, desempeñada 
a l mismo tiempo que trabajos incesantes, a veces du­
ros, yi con privaciones i j alimento por lo común escaso 
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o poco nutritivioi, pno puede memos de admirar la fuerza 
que emiplea aquella criatura, calificada de ^ é b i l por 
el que ¡no podr ía resistir tan grande yi continuo es-
fuerzoi, y cuyo dinamómetro es tan burdo, que acusa 
mayor poder en labrar la piedra que con otras oonstic 
tuirá un edificio, que en dar ,yida y alimento a la 
criatura que ha die formiar parle de la humanidadj. 

E l organismo de la mujer, más delicado y oomíplii-
Cado, la sujeta a mayor númiero de padecimientos, que, 
pior regla general, y como no se gradúen mucho, su­
fre sin quejarse n i interrumpir sus trabajos, ni alte­
rar el orden de sus ocupaciones. E l hombre, por lo 
común', no trabaja, o trabaja muy mal cuando no disí-
fruta salud completa. 

Si para la carga y1 el empuje el hombre tiene más 
fuerza instantánea, no así cuando se trata de la con­
tinua. En un hospital, la Hermana llama al mozo para 
que mueva un peso que no puede levantar; piero el 
mozo no 'podrá estar tanto tiempo sin dormir y sin sen­
tarse como la Hermana; se rend i rá antes que ella. Y 
no se diga que la religiosa está sostenida por una idea 
que falta a l sirviente asalariado, porque demás de que 
sólo en las grandes y excepcionales ocasiones podría 
esta diferencia tener peso, en igualdad de todas las 
demás circunstancias, una enfermera resiste mejor que 
un enfcrmerOi la falta de sueño y los esfuerzos, no vioi-
lentos, pero incesantes. 

E l labrador ha desplegado (aunque no siempre), du­
rante el día, mayor esfuerzo que ¡su mujer en la ^faena 
agr ícola ; pero cuandb, al ponerse el sol, se retiran, el 
se sienta, y ella tiene que preparar la cena y atender 
al cuidado de la casa y de la familia, cuyo 'esfuerzo, 
sumado con los anteriores, no darán un total menor 
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que e l del hiom'bre, aunque su ooiripañera .no esté ewn-
barazada o criando,, en cuyo caso, com'o ya indicamos, 
aparece mücbo mayor. 

Si para el esfuerzo continuado la mujer aventaja al 
hombre, también cuando se trata de privaciones y su­
frimientos materiales. Hace frente al frío mucho me­
nos abrigada, soporta privaciones de alimento a que 
el hombre no puede someterse sin perturbación grave, 
y sufre los dolores mejor que él. ¿Qué significan (es­
tas frases tan oonocidas de que los hombres hacen muy 
malos enfermos, que son ntuy irrípertinentes, que son 
muy quejumbrones, que se amilanan, etcétera? Quieren 
decir que tienen menos fuerza para el dolor físico. 

Si se consideran las condiciones fisiológicas de la 
mujer, que pueden calificarse de desventajas naturá-
les; si se añaden las sociales, que la colocan tantas 
veces en peor situación material que el hombre, y que, 
a pesar de todo, vive tanto o más que él, se comprende 
que la calificación de débil es efecto dé la ignoranciai, 
que no ha sabido hasta aquí apreciar más fuerzas que 
las ostentibles a primera vista y tangibles para manos 
groseras. Hoy, que se aprecian las fuerzas de manera 
más racional y exacta, habrá de reconocerse que la de 
la mujer, si no es igual, es equivalenté a la del hom!-
bre, y, en muchos casos, mayor. 

Esto en lo físico. Respecto a lo espiritual, recordai-
mos lo que escribía no ha mucho Raseri... (1) «Como 
exactamente dice el profesor' ñ . Verga, en Italia, con­
tra lo que se observa en todos los demás países, (el 
sexo débil, respecto a la cabeza y hasta nuevas inves­
tigaciones científicas, es el sexo fuerte. La mujer, en 

¡1) A n n a l i di Slal ist ica. 
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Italia, así como delinque menos, también padece muy 
pocas veces enajenación mental .» 

E l hecho!, lejos de ser exclusivo de Ital ia, y en ppo-
sición oon lo observado en otros países, es general, isi 
no respecto a la locura (lo cual no nos atrevemos (a 
afirmar), sí piotr lo tocante al suicidio y al delito. La 
aomparación entre los suicidas y' delincuentes de aml-
faos sexos da siempre un número muchísimo menor de 
mujeres, y aunque la ¡proporción no sea ên algunos 
pueblos tan honrosa para las mujeres como en Ital ia 
y España , en otros lo es mucho más. En los Estados 
Unidos, donde la mujer tiene más medios de piroveíeir 
a su subsistencia y más persomalidlad, rara vez infringe 
las leyes. En la penitenciaría de Maryland había, no 
ha mucho, 574 hombres y 27 mujeres. ¡Qué elocuencia 
la de estos números, y cuán alto hablan en favor de 
la verdadera tuerza de la mujer! Pero dondequiera 
que se la observe, se ve que paga menor tributo que 
el hombre a la desesperación y a la culpa. Si és ta les 
debilidad, oomo no parece dudoso para cualquiera que 
la analice, se nota que no corresponde mucho a su 
fama de sexo fuerte. 

En la fuerza psioológica como en la iisiológica de 
los dios sexos, hay diferencias más bien de calidad 
que dé cantidad, y el que una mujer se desmaye en 
presencia de una catástrofe que un hombre mira im­
pasible, no prueba que ella no resist irá a una tenta­
ción a que él sucumba, y que en el gran combate de 
la vida no cuente más triunfos, como lo prueba su, (ína-
yor moralidad. Podrá objetarse que su género de vida 
y el ímenor número de relaciones sociales la ponen me­
nos veces en peligro de infringir las leyes y los prei-
ceptos de la moral; pero sobre que en todas las fa-

M. P.-30 
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milias de labradoires, y en muchas de industriales (es 
decir, la inmensa mlayioría de los casos), la mujer pa­
lé, como el hombre, a trabiajar fuera de casa, las ooni-
diciones en que lo hace y en que vive, las privacionieis 
que sufre, las injusticias y las brutalidades de que es 
víctima, lo poco en que se la tiene y lo mucho que 
se la ¡solicita, los cambios bruscos y los descensos rá­
pidos, en que es objeto de idolatr ía o de desprecio; 
estas y otras circunstancias producen el conjunto más 
propio para socavar la moralidad'. Sólo el que no re­
flexione sobre el asunto puede dudar de la mujer. 

Menos instruida, literaria, art ís t ica e industrialmente. 
Menos dignificada. 
Menos retribuida por su trabajo. 
Menos amparada por la ley. 
Menos sostenida por la opinión. 
Menos impulsada por las influencias exteriores ha­

cia las grandes cosas. 
Menos perdonada cuando falta. 
Más solicitada para que falte, 

se halla en peores condiciones que el hombre para 
no infringir la ley1 moral. Estas condiciones suelen ser 
tales que el deber, lejos de > presentarse fácil, exige 
virtud, y si la virtud es fuerza, como no duda el que 
de entrambas sabe algo, difícil sería sostener que la 
mujer más iVirtuoisa sea moralmente m á s débil que el 
hombre. La fuerza moral de éste (a nuestro parecer), 
como la física, es más im'ponente, más ostensible; da 
al carácter más oonsistcncia, más firmeza, más autol-
r idad; y si esta energía no suele estar a prueba tíjei 
perseverancia, no deja por eso de topresionar fuertel-
mente, de producir gran efecto (y útil si está bien d i ­
r igida), y de ser un elémfento indispensáble para la 
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educación de los hijos y buen orden de la tamilia. 
Decimos que esta más poderosa energía del hombne 

no suele estar a prueba d'e perseverancia, i j cualquiera 
puede comprobar la exactitud de la proposición, ob­
servando que el hombre es siempre vencido por la 
mujer en toda lucha que exige una serie de esfuerzos 
incesantes, que se renuevan a todas horas, que persisi,-
ten. E l explica la derrota a su manera; da a l poder 
que la determina diferentes nombres, nunca e l ide 
fuerza, y, no obstante, fuerza es; pésimamente em­
pleada y dirigida a veces, lo concedemos; pero el em­
pleo y la dirección no varían su esencia. Muchos homi-
bres hay aún, que así como el quinto de art i l lería Jfcar 
lifica de fuerza la que lanza el proyectil, y no la que 
hace reventar el cañón lleno de agua que se hiela, ellos 
no comprendien energías físicas n i morales sino (bajo la 
forma de grandes poderes musculares o autoritarios, 
dando bofetadas u órdenes . No hay que hacerles por 
ello un cargo, porque hasta aquí se sabía muy poco de 
fuerzas, y aun ahora, más se estudian las físicas que 
las fisiológicas y, sobre todo, que las psicológicas. 
Entre tanto que se conocen mejor jodias, parecerá 
aventurada la proposición, que no por eso <es menos 
cierta, de que no hay sexo débil, y en caso de que 
alguno mereciese ese nombre, sería el que hoy se 11a,-
ma fuerte. 

Hemos dicho que la mujer necesita más tuerza que el 
hombre, y no es ta rá de más insistir en i cosa tan esencial. 

Fisiológicamente, al hablar dé la mucha que como 
madre gasta, queda pooibado la que necesita, / porque 
lejos de i r toás allá de la necesidad, suele quedarse toás 
acá para desdicha suya y de la prole. No sabemos si 
es mayor (¿quién lo sabe?), pero es grande el número 
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de Mujeres cuyo trabajo es excesivo y la alimentación 
insuficiente o poco apropiada durante el embarazo, la 
lactancia y en ciertas épocas críticas propias del sexo. 

Em cuanto a la fuerza moral bajo la forma de per­
severancia en todo bien, resignación y paciencia, net-
cesita más que el hombre, porque tiene dlesventajas na­
turales, d!e que resultan mayor suma de dolores que 
soportar y de itentaciones que resistir; y nótese la pro­
piedad y significación de las palabras subrayadas. 

Ya se ha empezado a hacer algo, aunque ¡ poco, para 
miejorar la situación de la mujer; creemos firmemente 
que se ha rá más, que se ha rá mudio, muchísimo; pero 
después de todo lo que se haga, la parte que le cq-
rresponde tm la propagación de la especie y su mayor 
sensibilidad, le da rán desventajas como trabajadora, 
y mayor pena cuando falta, y dolor más inmenso 
cuando sufre. Trasladémonos a un porvenir harto le­
jano para España ; veamos a la joven fuerte de cuerpo 
y de alma, digna, grave, que no está expuesta a la 
seducción; supongamos que ha desaparecido el tipo (^e 
la coqueta, menos despreciable y también menos disj-
culpable que la (prostituta; que ésta no existe; que 
los derechos Ison iguales para los dos .sexos, en la es­
fera jurídica y eoonómica como en la intelectual y ar­
tística. Pues bien; después de todo este progreso ly 
de toda esta justicia realizada, no habrá medio de 
evitar: 

Que la mujer esté más días inhabilitada para el 
trabajo. 

Que el enibarazo, con tanta propiedad nombrado sen 
nuestra lengua, lo sea. 

Que la lactancia mo ponga trabas a la aptitud para 
trabajar. 

Que la maternidad no lleve consigo dolores fisioló-
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gicos, y predisponga, haciéndolas inevitables en mu­
chos casos, a gran número de enfermedades. 

Que la imadre no sienta .más que el padre icupndo 
el hijo enferma, y cuando se muere, y cuando se lex-
travía . 

Que la mujer no ame con mayor vehemencia, y por 
ooinsigüiente, sufra y goce más . 

Estas circunstancias, inevitables aun con los ültimos 
pnogresos de la justicia, constituirán ¡siempre una des­
ventaja para la mujer en la esfera eoonómica yi como 
trabajadora; desventaja que llevará consigo taás pri­
vaciones y sufrimientos y míayor necesidad de fuerza 
para soportarlos. Hmando más , gozará y1 sufrirá más, 
y en cualquiera de los 'Casos necesi tará fuerza propor­
cionada a su vehemencia. 

Estas diferencias entre la mujer y el hombre están 
en la naturaleza de las •tosas; son leyes fisiológicasl, 
ouyos efectos agravados, hasta aquí injusta y cruel­
mente, pueden atenuarse, pero no suprimirse de manera 
que la 'mujer no necesite más fuerza para la paciencia 
y para el amor. 

Tal es la ley a que no podrá sustraerse en el poí,-
venir; en cuanto al presente, si fuera cierta la ^u'-
puesta debilidad de la nuijer1, la especie ihubiera de­
generado más que lo es tá en ciertas clases, y aun crjeeh 
mos que con dificultad se conservaría. Esto en cuanto 
a lo físico, que respecto a lo espiritual, la locura, (él 
crimen, el suicidio, todas las formas del extravío y 
de la desesperación, se, presentar ían en tanto número 
que no sólo excediesen' a los desórdenes del sexo 
fuerte, sino que dificultasen mucho - o hicieran impo­
sible el orden de la esfera moral. 

Hay otra especie de debilidad de la mujer, que 
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afirman los más , que algunos niegan resueltamente,, 
y que para otros es objeto de dudas: la debilidad in--
teleotual. 

Debemos declarar que hoy no abrigamos aquel án¡-
timo convencimiento de la igualdad de inteligencia de 
los dos sexos, manifestado en L r MUJER DEL PORVENIR. 
Nuevos hechos observados y una reflexión más dete­
nida nos han inspirado dudas que sinceramente expoí-
nemios: la infalibilidad no es cosa que razonablemente 
nadie deba Conceder a otro n i reclamar para sí . 

¿ H a b r á alguna analogía entre las diferencias de la 
fuerza intelectual de los dos sexos, y las que se ob­
servan respecto a sus fuerzas fisiológicas y morales? 
¿Será la mujer más espontánea y menos reflexiva; 
adivinará más y observará menos; su acción se rá (más 
extensa y menos intensa, más perseverante y menos 
fogosa, con más facultades receptivas y menos poder 
creador, y tendrá , en fin, una inteligencia que, ífodo 
bien apreciado, sea equivalente, pero no igual a la dlel 
hombre? 

No nos atrevemos a contestar a estas preguntas, con­
firmando aquella profunda sentencia de que las conviq-
ciones firmes están en los extremos, y en mfedio la dudá. 
E l que no sabe nada y el que sabe mucho, afirma; e l 
que sabe un poco, duda; esto en ciertas cuestiones; 
pero en la que ¡nos ocupa, ¿quiénes son los que friu,-
Cho saben? ¿Dónde están los elementos de un juicio dfei-
finitivo y acertadlo, dóndé la experiencia, que no pue­
de resultar de pocos e incompletos ensayos? Sólo el 
porvenir puede resolver esta cuestión, hoy no más que 
planteada; los que nos dimos demasiada prisa a caí-
minar para resolverla en uno u otro sentidb, necesita^ 
mos volver atrás , o nos volverán, que, oomo dice con 
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profundo sentido un proverbio italiano, el tiempo no 
tiene cuenta de ho q m se hace sin él, 

Y el tiemlpq, ¡ cuántas cosas ha de enseñar y cuán­
tas cosas habrán de aprender, quiéranlo o no, los que 
creen saber bastante sobre el asunto, o saberlo todo! 
H los que deseen estudiarle, les .recomejidamos la obra 
que se está publicando en los Estados Unidos, History 
of Wonvan Suffrage, por Isabel Cady sStanton, Susana 
B. ftnthoingi g Matilde Joslyn Gage; New York, Jowler 
and Wello, 753; Broadway1, Par ís , G. Fischbacher, 33, 
rué die Seine; han aparecido dos tomos, y el terqero 
y último se publ icará en todo el corriente año. 

Bs un inmenso arsenal donde pueden ) proveerse (de 
armas los que corabiaten el error que rebaja a la mujer 
y la Injusticia que la oprime. Argumentos de grandes 
pensadores a su tavor y testimonios de puras con­
ciencias ya se habían escuchado; pero faltaban hechos 
con que responder a los que con hechos nos abruman, 
icoimio si la iniquidad dejara de serlo porque se realice. 
Pues bien; en esta obra voluminosa, (que bien puede 
llamarse grande, lo imponente, lo irrefutable son los 
hechos; y como el filósofo de la ant igüedad probaba 
el movimiento andando,, la mujer angloamericanaspruer 
ba su elevación espiritual elevándose, y su (fortaleza 
combatiendo. Compañera del plantador, avanza con él 
in t répidamente por la tierra virgen de la impenetraf-
ble selva, y con él o contra él, por el más impenetrable 
y lóbrego laberinto de errores, egoísmos y vanidades. 
Protesta cuando su Voz halla eco; protesta .cuando pa­
rece extinguirle en e l Vado ; protesta cuando (se le res'-
ponde con dicterios; 'protesta cuando se la Sofoca con 
carcajadas; protesta siempre. Y su protesta, enérgica 
y perseverante, circula por las en t rañas del pueblo, in -
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advertida primara, escarnecida después, y por f in irre­
sistible. E l libro a que nos referimos pudiera ¡llamarse 
también Anales del gran combate, ¡ñl hojear sus 
páginas, parece que se oyen los quejidos de las 
víctimas, quejidos que van oonvirtiéndose en acusacio­
nes. E l combate empezó con la primera mujer que 
llamó en su conciencia tirano al hombre :c[ue la opri­
mía, y no terminará hasta que la fuerza, ícualquiera 
fuerza, deje de ser medio de opres ión; lucha que (los 
siglos han visto renovarse, desigual, porfiada, intermir 
nable, sostenida por una parte con leyes, ^soldados, 
sacerdotes y verdugos, por la otra con razones ^y lá­
grimas, y respondiendo a todos los pregones crueles 
o ignominiosos con la eterna w z de la justicia. 

En ese libro, que tiene tanto de monumento como dé 
alegato y de prueba, se consignan hechos, muchos he­
chos, que deben dar en qué pensar a los partidarios de 
la inferioridad espiritual de la mujer. Vamos a referir­
les uno, no sólo por i§cr notabilísimo, sino porque es iün 
nuevo testimonio de la injusticia de los hombres cuando 
se trata de reconocer y premiar e l méri to de las jmu-
jeres. 

Eran aquellos días de luto y desolación en que los 
Estados de la América dél Norte habían \ dejado de ser 
Unidos y se hacían encarnizada guerra; guerra santa 
para los que habían escrito en su bandera: abolición 
de la esclavitud; guerra impía para los que peleaban 
a favor de ella. Las mujeres hicieron i prodigios por la 
buena causa, y no sólo infundieron ánimo, determi­
naron perplejidades, prodigaron recursos, cuidados y 
faonsuelos, si|no que dert-aünaron su sangre, ;como ^ i 
creyeran que sólo la suya, inocente de toda opresión 
y pura, podía ser redentora. Los campeones dé la 11-



L A MUJER DEL PORVENIR 269 

berta d tuvieron reveses y conflictos, porque si su esi-
fuerzo era grande, su perioia mil i tar era poca. En un 
moimento crítico, se p reparó una expedición naval por 
el Mississipí, haciendo de este río la principal línea de 
operaciones contra los confederados. Una mujer, miss 
ftnna Carroll, aquella que en Maryland^ en momentos 
de irresolución, había contribuido a que el gobernador 
se decidiera a favor de los esclavos; aquélla que ha-
Ibía diado libertad a los suyos, fué al teatro de la iguei-
r ra para observar sus circunstancias y progresos, y ' v i ó 
lo que ningún general había visto: que era inevitable 
un desastre si ¡se ponía en práctica el plan concertado. 
Para evitarlo, dirige a l Ministerio de la Guerra una 
Memoria con planos, en que se demuestra que la l ínea 
estratégica es el río Tennessee. Consultado por í¡el mi­
nistro el secretario Scot, persona la más competente 
en el asunto, declaró que era la primera solución que 
había visto del difícil problema de cortar la comunica­
ción entre el Este y el Oeste del terri torio enemigo, yi 
en oonsecuencía no se llevó a cabo el :proyecto de la 
expedición naval del Mississipí, y se abandonó vaste 
r ío como principal línea de operaciones, adoptando Ja 
del Tennessee. Este cambio de plan tuvo pronfo y fa]-
vorables resultados, que pudieron calificarse de deci1-
sivos, porque las victorias obtenidas rompieron la lí­
nea de fortificaciones de los confederados, cuyas oq-
municaciones entre el Este y el Oeste quedaron inte­
rrumpidas, los quebrantaron de un modo irreparable. 
Miss Carroll continuó dirigiendo al Ministerio de Ma 
Guerra planos y memorias. Por no seguir el plan 
trazado por íella, se re t rasó un año la toma de Vicksj-
burg (llamado el Jibraltar de los confederados), que 
al fin se ganó siguiendo sus indicaciones. 

M • P -31 
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¿Quién ¡era el inspiradlor de egtas medidas, >iel esj-
t ra tégiao consumiad'o 'que trazaba tan sabios planes, la 
'manió oculta que guiaba al combate y a la victoria tan­
tos miles de ciudadanos soldados? Nadie lo lsabía; nar 
die, si se exceptúa el Presidente de la Repúblida, los 
ministrios g el Secretario de la Guerra, que guardaron 
el más profundo secreto. Discutióse en la Cámara so!-
bre e l misterioso es t ra tégico; unos supusieron que era 
el Presidente de la Repúblioa, otros el .Secretario del 
Ministerio de la Guerra, y tanto los representantes ^del 
país entanoes, Gamo después varios historiadores, moml-
brában domo autores díel plan coronado por la victof-
ria, a los generales Grant, HUek, Foot, Smith, Fremont, 
etcétera. 

Se 'oo'mprende, y no merece censura, que mientras 
duró la guerra, se ocultara el autor de los planes que 
tanto contribuyeron a su feliz éxi to; no se faubieran 
secundado con fe y valor sabiendo su origen, ;yi geneí-
rales y tropa se ihabdan oreídb rébajados y sacrifioa-
dos siguiendo las inspiraciones de una mujer. Lo que 
no se comprende n i puede disculparse, es que al ¡día 
siguiente de terltninada la ludia, lejos de celebrar la 
victoria 'enalteciendo el nombre de la que había tenido 
tanta parte en ella, se callara; lo ,que no se jcomj-
prende n i se disculpa es que la valiosa cooperaciórí, 
reservada por prudencia, ioontinuara ocultándose por 
injusticia; lo que no se comíprendle n i se disculpa tes 
que presidente, ministros y generales permitieran que 
la opinión les atribuyera un mér i to que no tenían, que 
admitiesen recompensas mientras ninguna se daba a 
quien tantas había merecido, y guardasen un secreto 
que revelaba el de su indignidlad; lo que no se com|-
prende n i se disculpa es que, habiendio acudido miss 
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Carroll ante el Congreso de los representantes del 
país para que se la declarase autora del plan d!e iCani|-
paña del río Tennessee, después de kaher informado 
las contisiones ntilitares nombradas a l efecto que psí 
era vet'dad, ningún premio se le canoediera. L a dtejUda 
era grand¡e; estaba reoonocida; habr ía parecido sai-
grada siendo el acreedor un homibre; pero \ respiecto a 
una mujer, ¡bien podía la nación, sin mengua de su 
decoro, declararse insolvente respecto a las cargas die 
agradecimiento y1 de justicia. No ser ía dé ex t rañar tal 
proceder 01 un país miserable y esclavizado; .pero 
asoimbra yi aflige semejante ingrati tud de parte de un 
pueblo libre y grande. 

Las autoras de la Historia de los [derechos de la 
mujer oonsignan con amargura que al mismo tiempo 
que el te légrafo de los Estados Unidos funcionaba sin 
cesar, y la prensa publicaba de continuo noticias . y de­
talles respecto a la salud del presidente Garfield, que. 
aun cuando !muy digno de compasión como herido, no 
pasaba de ser un hombre vulgarísimo, miss flnna Ca­
r r o l l padecía grave enfermedad, sin que el público se 
interesase nada por la salud de la que había hecho 
tanto por la del pueblo. Si ha muerto (que lo igno­
ramos), puedan las lágrimias de alguna mujer Ipiadósa 
hacer leve la tierra que fué para ella tan ingrata. 

Hemos consignado el h e d i ó por parecemos que, se-
toejante a las columlnas milenarias que indican el jca-
anino andado y el que falta para llegar, merecimiento 
tan grande y tan desoonocído en la nación dónde hay 
menos diferencias sociales injustas entre los dos sexos, 
prueba hasta dónde llegan ya las mujeres, «Jy dónde 
están los hombres todavía. 

Otro hecho vamos a citar, que contribuirá a dar idea 
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de lo mucho que. ha de i r ©nseñando el tiempoi, y esta 
lección emipezaremios por lomarla íiOiSotros. En L r MUÍ-
JER DEL PORVENIR [Opinábamios que .no convenía ¿dar a 
las mujeres ¡derechos políticos. No siendo partidarios 
del sufragio univiersal, mientras sean ^generales la iignoi-
rancia y la falta de dignidad; habiendo aomprendido 
ly visto que, conceder votos a iodos hog en España es 
dar cientos y miles de votos a unos \pooos, que no 
suelen ser los miejones, natural era que no opinásiel-
míos que las mujeres votasen, lo cual equivaldría, por 
regla general, a que el marido, tuviese dos .votos, yi |si 
era padre, tantos como hijas mayores de edad, etcé­
tera. Pero todo esto es transitorio; puede llegar,, !y 
l legará, un día en que el sufragio universal sea (una 
verdad y una ventaja 'grande, comió resulta siempre 
de la justicia, y n i aun ese día querr íamos derechos 
políticos para la mujer. ¿ P o r qué? Porque sobrepol-
níamios la cuestión mfoml a todas las otras; 'porque la 
esfera piolítica es, y tememos que sea siempre, la mies-
nos pura de todas, y deseábamos que la mujer se roani-
tuvicra a con veniente fdistancia, para que no se jman!-
chase. Cuando homibrcs tan eminentes y tan verdaderaf-
ittíente grandes colmlo Channing, pedía en los Estados 
Unidos de ñmér ica derechos políticos para la mujer, 
dando, entre otras razones, y algunos como la primera 
irazon, que era el único medio de moralizar la política, 
nos asaltaba la duda díe si las mujeres podrían puj-
rificar la atmósfera, 01 se contaminaría en ella. 

Expuesta nuestra duda, consignemos el hecho a que 
aludimos más arriba. 

La Comisión del Senado de los Estados Unidos tíe 
ñmérica , nombrada para informar sobre si debía re­
formarse la Constitución Federal ooncediendó derechos 
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polítioois a Jas mujeres, en el dictamen emitido el 5 dle 
junio de 1882 ha dicho, entre otras cosas, lo siguiente: 

«En los territorios dé Wyomink IJI Utah, donde los 
derechos de ambos sexos eran idénticos, Jia'bía dado 
los mejores resultados el sufragio concedido a las mu­
jeres, que, al ejercer los derechos políticos, mostraron 
tóás moralidad y pespicacia que los hombres. 

»En doce Estados dé la Unión tienen las mujeres 
voto en diferentes asuntos que resuelve el Municipio: 
enseñanza, benefioencia, etcétera, y dondequiera han vo­
tado las mujeres con acierto.» E l gobernador del Es­
tado de Nueva York decía en 5 de mayo de 1882 en 
su mensaje a la legislatura: «La ley reciente, por la 
cual son elegibles las mujeres para las juntas de cs[-
euelas, ha dado admirables resultados, no sólo por el 
número de nuevos vocales, sino, y principalmente, por̂ -
que ha elevado el nivel moral e intelectual de los hom­
bres propuestos como candidatos, estimulándolos a ejerj-
cer con más celo sus cargos. 

»De estos experimentos se deduce cuán ventajoso 
ser ía ampliar el derecho de sufragio de las mujeres a 
otros asuntos.» 

«Ha venido a ser costumbre general invitar señoras 
a las reuniones políticas para que oigan las discusiol-
nes, y su presencia ha contribuido mucho a que haya 
en los débales más sinceridad y elevación, yi mejonas 
formas. ¿ P o r qué su concurso no ha ¡de producir los 
mismos efectos en las urnas? Siempre que la ley ha 
dado voto a las mujeres, tanto en Inglaterra como en­
tre nosotros, se observa el mismo beneficioso resultado... 
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»Eii vista de estas y1 otras razones, la Comisión prq-
pone que se reforme la Constitución Federal, concedien­
do igualdad de derechos a todos los ciudadanos de 
los Estados Unidos, sin distinción de sexos," 

Para los que no son aficionados a razones y quieren 
hechos, ahí es tán ; y para todos los que ;Con buen en­
tendimiento y buena fe se ocupan en el asunto, ha 
llegado el caso, si no de resolver sobre todas las .cues­
tiones que comprende, de reflexionar, porque cada día 
se ofrecen nuevos datos a la reflexión. Si hay puntos 
obscuros respecto a los cuales sería imprudente decir: 
juzguemos, respecto a ninguno faltan elementos de es­
tudio, y, sobre todo, puede decirse: meditemos. 

Para que nuestras meditaciones sean más fecundas 
y nos conduzcan más pronto a la verdad, ser ía bien, 
al estudiar las fuerzas intelectuales de la mujer, no 
incurrir en el error que ha hecho apreciar mal las f i ­
siológicas y morales, calificando de inferiores las que 
se manifestaban de un modo diferente, y de débiles 
las que eran memos instantáneas y ostentibles. 

Si con sinceridad hemos manifestado nuestras dudas, 
con energía afirmaremos dos convicciones: 

1. a Que, llegue hasta donde llegue la inteügleincia 
de la mujer, debe procurarse que vaya hasta donde 
pueda llegar; porque si e l hombre se .perfecciona culi-
t ivándola, ella no puede míenos de estar sujeta a la 
misma ley. 

2. a Que las dudas respecto a la igualdad de . la in|-
teligencia de la mujer no se refieren a su aptitud para 
los conocimientos comunes y su aplicación. No creemos 
que la teoría y la práctica díe ninguna profesión exijan 
mayor capacidad que la sufyla: un abogado, un médico, 
un farmacéuticoi, un comerciante, un industrial, un eml-
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pleadoi, un escribano, como lo son la inmensa mayoría, 
pueden hacerse de cualquiera mujer. Nuestras dudas 
no se refieren a la inteligencia vulgar n i común, ni 
al talento, cuando no es muy superior, sino a éste y 
al genio; y como estos casos son excepcionales, mu­
cho más excepcionales de lo ,que generalmente |Se cree, 
no hay! que tenerlos en cuenta para la práctica yi para 
la regla de la vida social. ¿Pod rán llegar las mujeres 
adonde alcanzan los grandes hombres? ¿Llegará algu­
na, muchas, tantas Oí en menor número que ellos? E l 
tiemlpo lo di rá ; pero lo^que puede afirmarse desde aho­
ra para siempre es lo ánjusto, absurdo .vyi ridículo de 
que la inmensa multi tud de hombres medianos tengan 
pretensiones de superioridadi, porque haya (rara exc|ep(-
ción) a lgún hombre superior. E l ; respeto que mierecle 
de ningún modo puede reclamarlo el sexo; la luz que 
derrama es para todos, y su poderosa palanca no ha 
de ponerse en manos brutas para que la convierta en 
palo de ciego. ¿Es ta r í a bien que, porque ha habido 
jurisconsultos y grandes químicos, cualquier picapleitos 
o revendedor de drogas se creyera superior a su mu­
jer, aunque, como sucede muchas veces, sea menos caf 
paz que ella? 

Si no hemos escrito inútilmente lo que antecede, el 
lector tendrá , como nosofros, por un error, la supuesta 
debilidad de la mujer. Pero de que sea más fuerte (de 
lo que se supone, ¿concluiremos que tiene toda la fuier(-
za que podía tener, y era necesario que tuviese, para 
el bien de la sociedadj, e l de la familia y e l suyo pro|-
pio? M u y lejos estamos de semejante errónea con­
clusión. , 

Hay una circunstancia que, por dúra que sea, parece 
ley; y es que la mujer, a medida que necesita más 
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fuerza, la sociedad hace más para impedirle ;que se 
fortalezca. En efecto; cuando su condición era peor 
que hoy; cuando las máquinas no hacían mucho tra­
bajo bruto, y no rebajaban en nada la ventaja de la 
mayor fuerza muscular; cuando el espíritu de .la mujer 
se despreciaba hasta el punto de poner en duda si Je 
tenía; cuando se la esclavizaba de todos modos, enca­
denándola de la manera más odiosa y cruel; entonces, 
que necesitaba tanta fuerza para noi sucumbir material 
y moralmente, mermlaban su resistencia por la (ley que 
indicábamos arriba, y que no es, después de i todo, más 
que la muy conocida de que todo el que oprime, debilita. 

Sin duda, la condición de la mujer ha mejorado; es 
consoladora, comparándola con lo que ha sido, /pero 
irritante comparándola con lo que debía ser. Víctima 
de grandes injusticias y de grandes errores, sufre to­
davía los efectos de las causas que, ¡calificándola de 
débil, la debilitan, inhabi l i tándola para la plenitud de 
su vida física, moral e intelectual. Se notan i y censuran 
sus condesoendencias no razonables, sus contradiccio­
nes, la energía que le falta, sin notar la que tiecésita 
y la que se le quita. 

E l hijo suele amar a la madre, pero no es lo común 
que la respete, aunque él o ella o entrambos, supongan 
otra cosa, o no supongan nada. Hay1 muchas formas 
dé respeto que a veces no existe en vel fondo, porque 
la inferioridad intelectual, social y económica, que con­
tribuye a la de carácter, es sentida yi más o menos ma­
nifestada primero por el marido y después por los 
hijos. E l amor puede cubrirla, pero no la destruye, 
y, a pesar de él, aparece como sabor amargo de p i l ­
dora, cuyo dorado falta a trechos. ¡Cuántas veces.es la 
mujer objeto de procederes que, aun benévolos, aun 
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afectuosas, más que a una persona formal parecen di-
rigidos a una niña grande! De aquí la frecuencia con 
que le falta autoridad para mantener un /orden que 
reclama el mismo que le dificulta. No basta que el 
hombre, como suele decirse, no se nteia en las cosas 
de casa, para que en ella tenga prestigio la madre; 
porque sobre que las cosas de casa tienen relación ín­
tima, el respeto no es como esos animales que 
viven aunque se los divida en pequeñísimas partes, si­
no que necesita muchos y varios elementos para 'exis­
t i r , i j la desautorización en un asunto se refleja en 
otro g otros, que se imaginan independientes de él. 

La desigualdad de carácter (una forma de la debir 
lidad), más daño aun que al marido hace a los hijos, 
pues, lejos de neutralizarla, la suman con la suya. 
En la voluble irreflexión de la infancia son indispen­
sables ciertois puntos cardinales bien fijos; la fijeza 
les da carácter de leyi, sello de verdad, porque cuando 
no se sostiene o se varía el mandato, los niños, y 
aun los hombres, miden por la facilidad el derecho de 
infringirle, suponiendo que no impor tará mucho lo .que 
se defiende tan poco. Todo esto parece .claro; piero 
no lo es menos que se pide \a. la esposa y a la madre 
firmeza necesaria al buen orden, y, al mismo tiempo, 
se la priva die todos los medios de fortalecerse, y sfe 
merma su autoridad y su prestigio. 

Decíamos que se nota en la mujer la fuerza qu(e le 
falta, pero no la necesita, y de esto último no tienen 
idea la mayor parte de los hombres. Saben que peípa 
con los chicos y con los criados; a veces dicen; yVo Síf 
cómo tiene paciencia; pero ignoran u olvidan que la 
paciencia es fuerza, y ¡cuánta gasta la que acusan de 
débil! Porque en ocasiones es insuficiente, concluyen 

M. p.—32 
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que es pequeña ; modo de discurrir como el que cali­
ficase die endeble a l cargador que no pudiera levantar 
quinientos kilogramos. 

Pero ¿dónde está ese peso que exageradamente ca­
lificamos de excesivo, arrojado sobre los débiles hom­
bros tíle la mujer? ¿Dónde? En su casa; en cualquiera 
casa podremos hallarle; para ojos inexpertos, invisi­
ble, pero abrumador, más que por la intensidad, por 
la continuidad de su acción. La continuidad: ésta es 
la circunstancia que le agrava, haciéndole tantas ,ve-
ces superior a una fuerza, que, mermada por las cau­
sas indicadas y otras, ha de ejercitarse sin descanso. 
E l espíritu de la mujer (reoordemos que no se trata 
del vigor muscular), e l espíritu de la mujer cuando 
lucha incesantemente en su casa, por falta de descan­
so, se rinde, y ésta es la explicación de muchas incon­
secuencias y1 debilidades. 

Una de las causas de que el servicio sea malo «ai 
los asilos benéficos y en las prisiones, es la falta de 
descansOi de asistentes y guardianes. No basta que se 
les dlen horas para el sueño yi la comida; no bastan 
el reposo y sustento fisiológico; se necesita el psicúr 
lógico; que el enferméro deje de ver enfermos yi el 
guardián penados; que su ánimo se rehaga en la coml-
paflía de personas sanas de cuerpo y de alma, yl con 
el espectáculo de las cosas buenas, bellas y verdad)ei-
ras, de la felicidad que da alegría, y de la virtud que 
da ejemplo. Mientras no haya suficiente personal para 
que con los relevos se restablezcan las fuerzas psicq-
lógicas, hágase lo que se haga, / no habrá nunca buen 
servicio. 

¿Y qué tienen que ver, se dirá, un hospiíal y una 
prisión con una casa honradla, en que no hay enfer-
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mos, y una señora con enfermeros yi guardianes? Tie­
ne que ver mucho ; porque para que el la cumpla su 
misión, como ellos su servicio, ha menester también re­
poso, recreo ,de ánimo, que no tiene; g si hemos ido 
a buscar puntos de comparación, que tal yVez se califi­
quen de extraños, es porque existen más analogías de 
las que se ven a primera vista, g las hagl para los 
efectos de rendir, entre todos los trabajos asiduos que 
no se intcrrutalpen con el descanso conveniente. ^Que 
los hombres hagan críticas, acusaciones, cálculos o epi­
gramas; todb será inútil para el buen orden moral g 
aun material de la casa, mientras las mujeres no se ha­
llen en oondiciones psicológicas para establecerle, g 
tengan e l espíritu en un grado de malestar, cansancio 
o hastíq, de debilidad, ougos síntomas se califican de 
faltas cuando no son más que naturales consecuencias. 
Y no se diga que alguna se sustrae a cllaSi porque lo? 
iméritos excepcionales no han de servir de norma para 
las reglas; n i se alegue que no (¡advierten estos males 
las que suponemos víctimas de ellos; porque el no 
reconocer su estado nía es prueba de que oareteca de 
gravedad, g enfermos próximos a morir hacen pro-
gectos de viaje. 

No es cierto que la mujer sea débil, pero sí, que está 
debilitada por el exceso de trabajo o la ociosidad; 
'por el tediq, por la inacción de sus facultades ¡más 
elevadas; por la mala higiene; por la falta de recur­
sos; por el poco aprecio en que se la tiene g por la 
escasa instrucción que se le da. 

En los Estados Unidos de ñmlericia, donde el régi­
men material, moral e intelectual de la mujer se apro­
xima más a la razón g a la justicia, su moralidad lauh 
mienta oon su fortaleza. No sólo la criminalidad de és-
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tas podr ía quedar reducida a rnuy poco, sino que dis-
rainuiría la de los hombres, que con tanta frecuencia 
se pierden por una mufer, por lo común niala, es def-
cir, débil . 

La oonclusión de este asunto es, yi no^puede ser otra, 
que pedir para la mujer un régimen tónico, en vez ,del 
enervante a que ahora está sujeta. 

Que engendre y críe hijos robustos; 
Que los eduque bien; 
Que sostenga a padres débi les ; 
Que sea la compañera y auxiliar del esposo, yi hasta 

cierto punto ¡pueda suplirle, cuando la muerte le arre­
bata o la enfermedad le inhabilita; 

Que resista a los hombres malos; 
Que sea cooperadora de los buenos en el bien pú­

blico, y la iniciadora de aquellas obras benéficas resj-
pecto a las que tiene mayor aptitud. 

Para todo esto, que esté armada contra la vanidad, 
contra el vicio,, contra todo género de culpables con­
cupiscencias, único modo de que pueda triunfar del 
mal, que rara vez deja de caer sobre ella cuando l e 
hace. 

i 1 

¡ ñ y infeliz de la que nace hermosa! 

exclama el poeta. E l pensador dice; 

¡ ñ y infeliz de la que vive débi l ! 
Transformar a la mufer de su casa en nfujer fuerte, 

ta l es el problema. 
La transformación es en unos pueblos ráp ida , en 

otros lenta, pero dondequiera, indefectible. Todos los 
que contribuyan a ella merecerán bien de la sociedad, 
de la familia y de la mujer', que /será ihejor y m á s tíi-
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diosa cuando alcance la plenitud de su cxitencia ra­
cional, hoy comprimida y abigarrada. 

Ese día no le i veremos los ancianos, n i le verán los 
que nacen hoy; pero podrán vislumbrar su aurora si 
el sexo idlébil aprende que su debilidad es en parte 
mentira y en parte injusticia; y el sexo fuerte, qu/e, 
no le ha dado Dios la fuerza para que desfigure y 
mutile sus obras. En España son todavía pocos, muy 
pocos, los que comprenden que todo atentado secular 
de opresión necesita una obra de redención; pocos los 
que aceptan el deber ien la medida del poder; pocos 
los que aspiran a la (Superioridad, elevándose y no re­
bajando a los demás ; pocos los que están dispuestos 
a substituir la pueril vanidiad por el noble orgulloi, el 
egoísmo por la abnegación, y la t i ranía por la justicia. 

Aquella voz que preguntaba a Caín: ¿Qué has lJie. 
cho de tu hermano? podría resonar en la conciencia 
del hombre diciéndole: ¿Qué has hecho de la fuerza 
de la mufer? No parece fácil que respondiese a la ce­
leste voz; pero es aún más dificultoso que la oiga. 
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